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INTRODUCCIÓN 

Objeto de la investigación del tomo JI 

El tomo II de El capital nos introduce en la esfera de la circu­
lación. Pero :i; deben diferenciar la circu ación siJn~ la 
lliwu1~.-:ióo c0aiBTuJiei ñi@M4ii~fcü"ifi§n]LJ.it? 

La circulación simple fue investigada en t l tomo I de El ca­
pital en la sección primera, especialmente en ~l capítulo tercero, 
titulado "El dinero, o la circulación de mer, ancías". 

La circulación de las mercancías existió también en la etapa 
precapitalista; el modo de producción capitalista surgió sobre 
la base de un cierto nivel alcanzado por la circulación mercantil. 

"La circulación de mercancías es el punto de arranque del 
capital. La producción de mercancías y su circulación desarro­
llada, o sea, el comercio, forman las premisas históricas en 
que surge el capital."2 

Pero al desarrollar la ~irculación, .la producción capitalista 
la transforma, transforma la circulación simple en capitalista. 
No circula la_mercancíª sino el c~ ital e cantjJ. Circula tam-

ién una mercanc,a es ec1a separa• 

1 Marx denomina también a la circulación de las mercancías -v no 
del capital en forma mercantil- circulación simple. En su iibro 
Contribución a la critica de la Economía Política, el capitulo que 
investiga la circulación de las mercancías tiene el siguiente título: 
"El dinero o la circulación simple". [Ver Carlos Marx: "Contribución 
a la crítica de la Economía Política, capítulo II, p. 63, Editorial de 
Ciencias Sociales, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1975. 
(N. del E.)] 

2 Carlos Marx: El capital, t. l .. p. 110, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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c10n . de los medios de prod1:cción de los productores, que 
conv1~rte la fuerza de tra?aJo en mercancía, constituye la 
prem1_sa y el puz:to de partida de la producción capitalista y 
se re~iere a !ª a_si llamada acumulación originaria; pero la pro­
ducción capitalista ~eproduce_ constantemente esta separación. 
E_Ha reproduce no ~olo al capital y a los capitalistas, sino tam­
bién a los pro!et~nos; es decir, reproduce relaciones capitalis­
t~s. Po~, cons1~m~n!e, reproduce también los objetos de la 
circulacion cap~tahsta, reproduce el mercado capitalista -aquí 
no ~ratamos aun del mercado de dinero, del mercado de Jos 
capitales de préstamo. 

, La c.ircul.ación. simple precede a la circulación del capital no 
solo -~•stónca, s~no tambiép teóricamente. El proceso de pro­
c!..1cc10n_ d~l capital presupone no sólo el valor, sino también 
su mon{¡¡..ei~, el ~ambio de sus formas, su transformación 
de ~orma mer~a.ntil a la d~ diner? y yiceversa. Debido a esto, 
t~rnb1én_ el a_náhs1s de fa c1rculac1ón de las mercancías O la 
c~rculac1ón ~unple precede al análisis del proceso de produc­
ción del capital, el cual constituye el objeto de la investigación 
del; to~~ I de El ~api!~· En el tomo II ya no se estudia la circu­
lación, ~i~ple, ,smo El proceso de circulación del capital". 
El anahs1s de este sólo puede tener lugar después del análisis 
del proceso de_ producció~ del capital. Sólo después de escla­
recer la esencia del capital, su producción.' y reproducción, 
puede se~ planteado el problema de la circulación del capital 
dbel ~JiQP\Qicd¡_tg~~• el cual " ... unas veces asume y otra; 
a an ona en sus repetid )S ciclos".8 

Ciertame?te, el anális!; de la ~irculación del capital, si no 
~n_.~taJ\f!,a~:m:f 'foe bs e ff~ürclmf~liím'r~ t'f' 
§ J~II?~ !J~ ~ \'<~zta'r.'~~~o ·:1fTa"r~~-trañ'~ é' 
este 116~0. 'Il trartrormac1on del dinero en capital". Allí se 
da la f~rmula general .de movimiento del capital D _ M _ D. 
~ se sen~la cómo _ la pnmera D se convierte primero en fuerza 

e traba30 y m~d10s de producción; es decir, D _ M represen-

/ 
tada como D 

"­Mp 
8 

C'.arl_?s Marx: El capital, t. H. p. 27, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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Pero la singularidad de toda la rotación del capital y lo pecu­
liar de la primera etapa D - M en el tomo I de El capital, só 
~~~ga " : .. ~n la m · · · 
~ !!!.E.tt.Il~~~~IJ 
~ se examinar·on, por an , as 1ver 
reviste el capital en sus distintas fases. ( ... ) Estas formas son 
las que constituyen aquí el objeto inmediato de nuestra inves­
tigación".' 

~ ~cc_tó_fl s.,.~PJJ~~~H~-½Pb~~P~~cuJación. 
l:.sta surge ctelrñatUriifh a imsma ~ esta ~ ucc10n. t'a~ 
de trabajo y los medios de producción se disocian, los medios 
de producción se enajenan de los productores, su unión se 

T 
/ 

desarrolla en la fase de la circulación en el acto de D - M 

" Mp 
después de la cual puede seguir la fase de la producción. 

La fuerza de trabajo, unida en la fase de la circulación con 
los medios de producción, se convierte en una parte del capital; 
las fuerzas productivas del trabajo pasaron a ser capital. Pro­
ducen no como trabajo sino como capital. 

El capitalista debe desembolsar el valor no sólo para la 
compra de fuerza de trabajo, sino también para la compra de 
los medios de producción; es decir, a la apropiación del plus­
trabajo en la fase de la· producción debe preceder una fase 

T 
/ 

determinada de la circulación D - M Luego, el capita-

"-Mp 
lista sólo desembolsa el valor y, por consiguiente, éste debe 
retornar a él; esto significa que a la fase de producción debe 
seguir aún otra fase de la circulación: M' - D'. De esta manera, 
la producción de plusvalía incluye ~~- circulació~.j 
o el procesó directo de producción debe ser com~ªpor 
dos procesos de circulación, junto con los cuales compone un 
único ciclo de rotación del capital. ·~~,¡¡;r;¡y,-
• Ibídem. 
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De esto se deduc ~~iiiai;,ÍiBalll:""" l roceso 
decir n cJtTe 
es ~ll!lllñ~,~~:"" · §S, 
es su 
~ o 
á o 

' ·-e --¡:¡;,¡,a-• _ . .-- 1~ m I _, __ ,room,._-.,,.,,¡ __ 1~ ~ .. ~~ . 

"El capital, como valor que se valoriza, no encierra solamente 
relaciones de clas~~ un determinado carácter social, basado en 
la existencia del trabajo como trabajo asalariado. Es un movi­
miento, un proceso cíclico a través de diferentes fases, que, 
a su vez, se halla formado por tres diferentes etapas . . Sólo 
se le puede concebir, pues, como movimiento, y no en estado 
yacente."G 

El ca · · · · 
m1en o, 
o e o 
-~~~"&ú an -. · 
"'Talarea"'aefa1~1!'~B..qri consiste en rev 
~w,'rsct:~ª~~"7s~~?i 
en er cua1 se ex Jffla'1Y'm"'rel'ac1ones cte'cfas""es"".----
,IIIJ8,:,,.~~ . + · ~ · . • • ~---

Del tomo II se deduce también que al estudiar el capital 
como movimiento, Marx incorpora, pero ya desde otro punto 
d~ vista, el cambio de las formas; pues en el proceso de pro­
ducción el capital se despoja de aquellas formas que . ofrece 
en las fases de la circulación y adopta la forma de capital 
productivo. Si en el tomo I de El capital la fase de la circula­
ción se estudiaba en la medida en que esto era necesario para 
la comprensión del proceso de producción del capital, en el 
tomo II se estudia por ser imprescindible para la comprensión 
del ~~-cJ~irc,ulas~~~~~~~eso de _cambios 
de ro~ cá"Sfütf.f ~ ~--~ ... 
6 Ibídem, p. 100. 
4 M..,3ª_.Ylilw.\.....t_~-RJQ,S~Q,,.4~.~cJr~~JJ.~~QA9J?~: 

liñiifacfaiñeñte, en ,eíseñúc:fo aeéompra-vcnta; y en uñ--señtiaoruas' 
amplio, en el del : cambio de las formas del capital. El título del 
tomo II, "Ef proceso de circulación del capital", debe comprenderse, 
precisamente, en el sentido más. amplio de rotación del capital, el 
cual incluye también la fase de la producción. 
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Para los economistas burgueses, quienes ponen el ·signo de 
igualdad entre el capital y los medios de producción, la circu­
lación del capital es la circulación de los medios de producción;. 
es decir, por un lado constituye un proceso técnico-material y, 
por el otro, un acto jurídico de entrega de la propiedad de una 
persona a otra; pues para ellos el capital es sólo una suma de 
cosas materiales útiles pertenecientes a distintas persona·s. 
Para Marx, la circulación del capital no puede ser ni un pro­
ceso técnico-ma_terial ni un acto jurídico, porque el capital no 
es una suma de cosas, sino la expresión cosificada de las rda­
ciones de clases de determinado tipo de formación social. Desdl! 
el punto de vista marxista, la circulación del ca2ital es el 
cambio de formas del capital; es aedi-, 7h eaml:ho de f&s1 e!E,re­
siones cosificadas de J as relaciones de clases. Pero' líf ~aa~ 

. ~r~~•M1snrd!tñ~~~~ffl'ffifffffil"a función real. En 
la forma dinero el capital une la fuerza de trab1Thll,llf r& ffi!dios 
ele producción; en la forma productiva produce nuevos valores 
de uso que constituyen los portadores materiales del propio 
valor capital; en la forma mercantil, al realizar el valor dd 
capital y d~ 1á plusvalía, lanza el valor de uso de la esfera 
del consumo (d individual y el productivo). 

Gracias a las relaciones de clases, el dinero ad uiere la forma 
~.;~~~rrcrm·e .. _ - º · . · · -
,.,.~roCfucFv~ 1~canc1a _ ~ orrpa de C,W~~ 
~r.~·r~~~~e!-~1;.~t~~ 
misma reTac1~e'"C'Fa~~ nvers~I11~n!sf, est_as.Jlmmas ,~-
j;FésáH .. v' séio""plréde11 ser e~adas en la uñlctact c!e es! :.\S 

fflmas-~~c'~pffaf,"'éfp'5"s'ó"'i'~~'fña7cte 
Th"'ttña"'a'"rao'tt-'ir"=~wrr~Ymñfí~araña1izár""Jieáp'tt a'.'!~~ 
t'fvO:"ñO~remos en la primacía de la última, en el hecho 
de que fas otras formas de capital, al expresar las relaciones 
de clases, al mismo tiempo constituyen formas derivadas del 
capital productivo-. Por consiguiente, cuando el movimieitto 
del capital constituye un proceso de cambio de las formas dd 
capital, no se agota sólo con las dos fases de la circulación, con 
la transformación dél dinero en mercancía y la mercancía en 
dinero; también incluye la fase de la producción, es d•xir, 
abarca todo el ciclo de rotación del capital. 

Tanto la circulación simple como la circulación del capital 
se acompañan habitualmente por toda una serie de momentos 
técnico-productivos, como, el transporte, el embalaje y el pesaje 
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de las mercancías, su almacenamiento, etcétera. Esto engendra 
también la ilusión de que la circulación se reduce a estas ope­
raciones técnico-productivas. Con esto se borran todas las fron­
teras entre la producción y la circulación o, lo que en esencia 
es lo mismo, la diferencia entre ellos se reduce a las diferendas 
entre tipos de procesos técnico-organizativos. 

La economía -política burguesa se apoya, evidentemente, en 
este punto de vista: considera la esencia de la circulación y 
del comercio en el traslado de las mercancías desde el lugar 
de producción al lugar de consumo, su envio hasta el consu­
midor -respecto de est9 lo veremos con más detalles-. Total­
mente distinta es la m'anera como Marx analiza la circulación. 
Por un lado, para él la circulación y la _proqucción constituyen 
una unidad y, por el otro, se diferencian, por principio, la una 
de la otra. · 

Asf, en el tomo II de El capital, el capital se estudia como 
el proceso de rotación porque " ... hay que prescindir. por el 
momento, de todos los factores que no tienen nada que ver 
con el cambio de formas y la plasmación de estas formas como 
tales". Y Marx llega a la siguiente conclusión: "Por eso, aquí 
partimos del supuesto de que las mercanda_s se venden por su 
valor, y de que esto se realiza, además, en circunstancias inva­
riables. Por la misma razón, hacemos también caso omiso de 
las variaciones del valor que durante el proceso cíclico pueden 
producirse."7 

· 

Pero de ello es necesario sacar aun otra conclusión impor­
tante: si se presupone que la mercancía se vende según su valor 
y este último no cambia en el transcurso del ciclo de rotación, 
entonces, con esto mismo se presupone que: a) la composición 
orgánica del capital es igual en todos los capitales individuales; 
b) la velocidad de la circulación es también igual en todas 
partes; c) la composición orgánica del capital y la velocidad 
de la circulación permanecen invariables en el transcurso de 
todo el proceso del ciclo de rofación. En el caso contrario, las 
mercancías no debieran venderse por su valor, sino por el 
precio de producción. Por consiguiente, en R1 torno H de El 

capJ~.? ~~~~-~ --e ;.eª.,~r~ ~-~ i~cllr.m...~i 
-~~~~~~ ~.~!:€J2J.~?.l.:..~.ui!Ji.tl~~~~~ 
1 Cario~ Marx: El capital, t . II, p . 27. 
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Se presupone que cada capitalista industrial obtiene en su tota• 
lidad la plusvalía que ha sido producida por su capital. 

Luego, en el tomo II de El capital se investiga exclusiva­
mente el cidú de rotación del capital (el individual y el social), 
porque n'·· existe la necesidad de aislar la esfera de la circula­
ción de la esfera de la producción; es decir, no es necesario 
descomponer el capital en industrial, mercantil y crediticio. 
En efecto, i:".Sto no tiene "nada que ver con el cambio de formas 
y la plasmeción de estas formas". 

LOS capitales individuales y todo el capital social en su con­
junto, están representados aún en su aspecto más general: bajo 
la forma del capital industrial único. Por consiguiente, toda la 
clase de los capitalistas aún está representada únicamente por 
los capitalistas industriales que se apropian de •toda la plusvalía 
social. 

.. ~ -x~.Jt.tin~s"' fo..irm,~~ ~jt _~gj.~L ~~ no. est~!\ ~aisla~~ ~,t.. 
de otra ni>se :t rffis'ronnan en tipos ptri'iculares cie'C'ap~taf. 

~ .,,_~~;c:~~'""!."ioi.'i')(~:..w--~,,¡11::r;.~11t'.;!",,f"~-1tr:..ift"Hf..::-:+';\,:.~t-..•~4-~~~w.~ -;v..-

Pero ya por el hecho de que la investigación se traslada a la 
esfera de la circulación, de que se investiga el proceso del ciclo 
de rotación del capital, por esta razón, el capital aparece tanto 
como capital productivo como en calidad de capital de circu­
lación. Y esto, a su vez, aporta una serie de modificaciones. 
En primer lugar, en la superficie de los fen6menos la plusvalía 
se presenta como resultado tanto de la producción como de la 
circulación. La plusvalía se presenta como un resultado de todo 
el ciclo de rotación del capital, en el cual la producción consti• 
tuye sólo una de sus fases. A consecuencia de esto, su esencia 
verdadera se deforma, se enmascara, no aparece como forma 
capitalista de apropiación del plustrabajo, sino como ganancia. 
Ciertamente, en su forma transfigurada, en forma de ganancia, 
en el tomo II de El capital la plusvalía no se investiga aún, 
pero t:,.;:~~ndamental ~e )~an~f<>=~¡,J!~~ 
valía en gananc1_!_)'.~ 1re agfl'rffirgen I).U~vas cate <>: .. 
"Hrs;~o'in~~~'!mta _m,o moJ~ 
liiFnTGT~~$.S!l.f1.,X,JlJSl~ll,g~¡r~~~~~~~ 
~1~ plusv!Ya.. ~g~~.!.R ~~,a ~~~-'.'.ª~~~ic:_!C",,no s~ o 
aercii>!~~.Jlfr.vb, ~~J)!~_. ~~:~ 
~~1iti'l~\SJ.>~.t-PJ~~Jk1~~ 
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Orden de la investigación 

El tomo II de El capital consta <le I res . S\."Cciones: a) .. La 
metamorfosi~ del capital y su delo"; b) "La rotació'},.del capi­
la'r'f'tY }:l rt;_pr~uc1;~~ y circulación dd ~ópfffl' social "'º 
conJunto . . 

El portador concreto de la metamorfosis <1cl capital y su cidp 
t!S el capital indjvjdy~- Sólo al examina~ la transformación 
del dinero en mercanc a y la transf ormac1ón de la mercancía 
en dinero, así ~-')mo el consumo de los medios de producción 
comprados y la fuerza de trabajo como movimiento del mismo 
valor capital, obtenemos ún drcuito cerrado; un ciclo cerrado 
con distintas metamorfosis, es decir, obtenemos aquello que 
se desarrolla en la realidad. Por ·ejemplo, la fase de rotáción 
de un capital y la fase de produ.:dór de otro capital, no forman 
ningún ciclo de rot~dón. Por consiguk•nte. el punto de partida 
de la inwstigación dd tomo II de El capital l~ el capital indi­
vidual, cuyo movimiento representa tanto las metamorfosis 
como su ciclo de rotación. 

Se comprende por sf mismo que el movimiento del capital 
indi:vidual no se desarrolla en un espacio vacío, y que el ciclo 
de un capital siempre se entrelaza con d ciclo de otros capi• 
tales. En realidad, te6ricamcntc también puede representarse 
el movimiento de un capital único en el marco de la circula­
ción simple. El capitalista único imaginario compra medios 
ele producción di! los productores simrles de mercancías y a 
ellos mismos vende su producción. Pero no es este caso ima­
uinario el que escoge M~rx como punto ul.! partida de la inl'.!S· 
t·,gaci<'in. En el comienzo mismo de la investigación figura en 
b~ imaginación, como premisa, la sociedad de eapitalistas in­
dustriales. 

El c~1pital indiYidual no se toma como único y ca:,ua!, si,10 
como 11110 de la innum.:rable multitud de capitales que com­
ronrn rn su conjunto todo el capital so1.:ial. Con,1nás exactitud, 

10 

en primer lugar el capital se investiga como movimiento según 
.la forma como este movimiento aparece en la circulación del 
capital individual. 

Aquí es totalmente aplicable la tesis de Lenin relativa al 
estudio económico de Marx: "Sólo desde el punto de vista del 
sistema de relaciones sociales de produccjón, de una determi­
nada formación histórica · de la sociedad, de las relaciones que 
se manifiestan-en el fenómeno del cambio masivo que se repite 
millones de veces, es posible comprender el valor."8 Sólo desde 
este punto de vista se puede comprender qué es el capital, no 
sólo el social sino también el individual. 

Las distintas partes del capital individual completan rotacio­
nes disímiles. Unas adoptan la forma de capital circulante, 
otras la forma de capital fijo. Pero esto no tiene importancia 
para la- comprensión de las metamorfosis y sus ciclos; por eso, 
en la sección primera Marx examina el movimiento del capital 
como no diferenciado: aún no está presente la división entre 
capital fijo y capital circulante. Este último se convierte en 
objeto de investigación, "en el paso de lo abstracto a lo con­
creto", en la sección segunda: "La rotación dd capital". 

Finalizado el anáiisis multilateral del movimiento del ca• 
pito.! aislado, en la secdón tercera Marx pasa a la investiga­
ción• de todo el capital social. ''Pero, tanto en la sección pri­
mera como en la segunda, se trataba siempre de un capital 
individual, de la dinámica de· una parte sustantiva del ca_pital 
social. ( ... ) Sin embargo, los ciclos de los capitales individuaks 
se entrelazan unos con olrns_, se presuponen y s~ condicionan 
mu!uamente,_¡y este ~ntrclazamiento es pre,:isamentc el que 
forma 1a dinámica dd capital social en su conjunto.''9 

El paso del movimi,~nto del capital indlvi<lual al movimiento 
del capita! social es un paso ulterior en el ascenso de lo abs­
tracto a Jo concreto. En efecto, 

: no es la sim le suma dd movi ~~~~~~~F#ll!!!l!!llllf!!i!I~~~ 
~ ··. - -~ :.irx:a:r ~.. ,._ ~ 

-amca y . 1: • 

s V. I. Lcnin: Obras, 4· edición en ruso, t. 44. 
o C.1dos ~far;..; : El C{l[.'itnl. l. Ir, p. 335. 
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Carácter de la exposición del tomo II de El capital 

Por sus intenciones,· por lo fundamental de sus ideas, el 
tomo II de El capital es una obra tan íntegra como el tomo I. 
Pero esto no puede decirse de la exposición. En verdad, Engels 
trabajó no poco para el segundo libro de El capital, " ... con­
siguiendo, de una parte, que apareciese como una obra cohe­
rente y lo más acabada posible y, de otra, como obra exclusiva 
del autor y no del encargado de editarla".1º Pero el mismo E11-
gels, más adelante, decía: "Yo me he limitado a reproducir lo 
más textualmente posible los manuscritos, variando el estilo 
tan sólo en aquellos casos en que estaba seguro de que el propio 
Marx lo habría hecho, e interpolando frases explicativas de 
nexo y de transición exclusivamente en los casos en que ello 
era de todo punto necesario y en que, además, el sentido estaba 
perfectamen_te claro."11 

Por la descripción que hace Engels de los manuscritos de 
Marx, resulta evidente que éstos se encontraban muy poco 
elaborados. Además, Engels compuso el tomo II de El capital 
de varios manuscritos. Se comprende que ante estas circuns­
tancias resultan inevitables algunas repeticiones; existe un 
vínculo insuficiente entre las distintas partes, especialmente 
allí donde finaliza un manuscrito y comienza el otro. Todo esto 
es necesario tener en cuenta al trabajar con el tomo II de El 
capital; de ello, de ninguna manera se deduce que este libro 
no constituye, en esencia, un trabajo acabado. 

En lo concP-rniente al material real, éste fue, según palabras 
de Engels, "reunido pero apenas ordenado y mucho menos ela­
borado". Este material es una parte integrante no sólo de la 
exposición, sino de la investigación misma. ~~~J.mJ.o ~ =~l 
tomo I de ~l . ~gpital ~_el proces? de valoriza._c1_on ,fJ,.~!{~4 

..,~e--,'-ffl'{C~- >--.e-~l'-•}<''N;i;,fr.-'11'{fi~do~"'h'r~1cf"sofá7óente ~ - . n . 

~t=:~~:;:r~~}tes!~~~!i[yi~fiti~~~~ 
pi:oceso_ cíe_ tr!l!.J.~¡ .t;.'\,.;l!.?!'!~,!~~n __ del -~f~ 
~io 'ere' sus 'formas , se ·eslua1a' en una vmcu~mas es-
~~ffi°'tt~~fá"Wim~~.i'i~ 
Te'ñeraféthtst-ztfc~¡ffa~~frattió'fíams·~e'"'J~rocrta"fi'~~-

~ ~.cs:1~•~~-""!'.Jj._7¡,Jtq•,;.5!(~~,,~~}ir~~~~~~~,. • .,.:,i:..-i'!.~1 .... ,,J .. "'Jl~•;:.,:.·,:-r~•'C"'~ -a.~":.9.i.:,,i;,,,~-

10 Ibídem, p. 7. 
u Ibídem. 
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~iffi~"~1i~~.,J~~i~~~~~Ü,~~j1Jis~!á:,,,.~.J.J~l .. 
::.;.,-;,~~ "-""'~-R..~---

Al investigar en los capítulos XII y Xlll el período de tra­
bajo, el tiempo de producción, su influencia en la rapidez de la 
circulación, Marx indica cuáles son los factores naturales que 
condicionan la duración del uno y del otro. De manera más 
detallada se detiene en la agricultura, en los cultivos foresta­
les: en la ganadería, ~,on ~us_ prolongados períodos de trabajo 
_v tiempos de producc10n; el cita grandes resúmenes de los infor­
mes oficiales y de las obras de los agrónomos que describen 
estas . ramas de la economía. En el capítulo XIV, al examinar 
el tiempo de circulación, Marx aporta un material documentado 
que indica como ha cambiado el tiempo de circulación a conse­
cuencia del desarrollo del trtmsporte (el marítimo y el terrestre). 
Tanto el tomo I como el II ofrecen una gran cantidad de inves­
tigacíones e incursiones históricas; sólo que en el tomo II estas 
últimas están insuficientemente elaboradas _,· producen la im­
presión de ser fragmentos casuales. Al in :estigar "las tres 
formas del proceso de rotación", el tema mf, s abstracto, Marx 
pasa, como inadvertidamente, al problema de la divisíón de 
las formaciones económicas en la economía rolítica burguesa 
en economía natural, monetaria y crediticia. 

E l movimíento del capital industrial se examina teórica e his­
tóricamente. El desarrollo del capital industrial significa la 
desaparición de los viejos regímenes económicos. En relación 
con esto Marx se detíene en la "liberación" de los campesinos 
en Rusia y en la revuelta realizada en la economía de los terra­
tenientes. 

Señalemos otra particularidad del tomo II de El capital que 
lo acerca al libro de Marx Contribución a la crítica de fa econo­
mía política. Tanto en este libro como en el torno II de El capi­
tal, se destaca especialmente la crítica de las teorías de los 
economistas burgueses. 

Hay una serie de capítulos que se refieren a la historia del 
pensamiento económico. Se dedican capítulos especiales al aná­
lisis crítico de la teoría del capítal fijo y del capital circulante 
de Adam Srnith, David Ricardo y sus sucesores. Se tratan en 
capítulos especiales. Se destinan también capítulos especiales 
a las posícion'-·s de estos economistas con respecto a la repro­
ducción. 
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El lugar del tomo JI de El capital y sus particularidades 

l to ; o I E./ w ita! no ..,W,sH~_t,:or.1:11~~~.JWl,.J?.t~-
!~i:!_g~~ e tomo . punto 1tñaTT~nvest1gac1oñcie'r 

"torñoTae E ~'f~r-El proceso de acumulación del capital" , 
d cual no constituye c.:l punto de partida para la investigación 
del tomo Il . Formalmente, esta última sección es afín a la sec­
ción segunda del torno I, "La transformación dd dinero en 
capital", donde comienza el análisis del ciclo de rotación del ca­
-pita!; pero donde el hilo de este análisis se interrumpe es en 
la fase de la producción. Sin embargo, la cuestión no está en la 
actitud formal sino en la esencia del problema. - . 

El problema central del tomo I de El capital es la plusvalía. 
Se inves tiga su esencia, las condiciones de su surgimiento, los 
métodos de su producción y su transformación en capital; la 
in\'es tigación <le la plusvalía comienza en la sección segunda 
,. finaliza en la séptima. Pero la plusvalía se manifil!sta, y sólo 
puede manifes tarse, en la ganancia, como e l valor se manifiest~ 
sólo en el valor de cambio. La plusvalía se realiza en la circula­
ción, donde adopta la form~ enajenada de ganancia respecto 
de sí misma. La ganancia, como forma transfigurada de la 
plusvalía, se investiga en el tomo III de E( capiwl; pero el 
Et~C.~~'2..,m!.~E.~forma la Elusv~lJa.~~~~-lWl~ 
~oacrofa~,.,.J"2FJ'a'pit~'se mvest1ga en cTtomo II. ----~-,.,~ 

Ricardo, <le hecho, reducía la plusvalía a la ganancia y con 
es to las identificaba totalm1.:nte; pasaba por encima del ciclu 
de rotación del capital. Para Ricardo seguía siendo desconocido 
el proceso de circulación del capital que transforma la plusvalía 
t·n ganancia. 

Observemos más de cerca el proceso de t ransformación de la 
plusvalía en ganancia. Este proceso está condicionado, comu­
sc ha dicho, por el ciclo de rotación del capital; constituye su 
resultado. Pc:ro, ¿cuúk-s son los distintos momentos en este 
proceso? · 

La plusvalía, en primer lugar, d\!be no sólo producirsl! sin<> 
·también realizarse; sólo la plusvalía realizada puede utilizarse 
por el capitalista para d consumo personal o para la acumula­
dón, la transformación en nuevo capital. En segundo lugar, 
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~,unque la plusvalía se produce sóio ~~n e'. capital variabl~. b 
condición necesaria de esto es la ex1sccncia de una magni tud 
detcrmimida de capital constante, el~ cual ~cbe c~m plet~~ un~ 
m.etarnorfosis formal y real; en las rases ae la circulac10n st, 
valor cambia sólo de forma, y en la fase de producción pasa 
al nuevo producto. En tercer l~1gar,, el portador m_~t:rial ~le la 
plusvalía es el capital mercantil, M, ~n el cual esca mdmdo ,Y 
desemboisado el valor capital. Por último y en cuarto lugar , 1a 

realización de Ja plusvalía está estrechamente v_inculada con 
Ia realización del valor capital desembolsado; mientras n? se 
hava realizado la segunda tampoco puede ser realizada la prime­
ra .' Aunque cualquier parte de M' s~ descompone en ~,+. v + P'. 
s:!~;to sólo es así desde el punto de vista de la produc;1on, 

1
~esde 

d de Ja realización, <lebe considerarse como plu~va~1a rea.1za~a 
sólo aquella suma de dinero qu~ afluye al capitalista despw.:s 
que éste haya recuperado el capital desembolsado. 

De todo esto se deduce que el proceso directo rdc la pro()uc­
ción de plusvalía que se desarrolla en um, de_ las rases del c'.clo 
cie rol::ición del capil..i:. s,: e1,111asca:-:1 y tergiversa con el ciclo 
en su conjun Lo. Al final del cicl,J la plusvalía_ rª n:> rcpres~nta 
lo que era en el proceso directo de producc10_n. Hemos dicho 
con anterioridad que la plusvalía pued~ mamfes~arse en un~ 
forma distinta. Esta forma la adopta al tina! del ciclo d~l cap1-

. tai Esta forma es ia ganancia. Por tanto, la plusvaha Y la 
ga,~ancia, como e! ,ialor y el valor de cambio, son idénticas entre 
sí y distinta•:. 

La fuente de la ganancia es el trahajo adicional. Por consi­
p.:uiente, ganancia v plusvalía es la misma cosa_; 12 p or otra part_e, 
la aanancia no expresa directamente la aprop1ac16n _del traba,10 
adicional, s ino lo contrario; la ganancia aparece ,directamente 
como el fruto de todo el capital desembolsado. Sol~ Marx <le~­
cubrió la identidad de la ganancia con la plusvaha y su di-

ferencia. 

12 Si nos limitamos a ('Sto, o sea. sólo con el descubrimiento ele la 
fuente de la C!anancizi, no hay necesidad :üguna en estas ~-os cate• 
crodns: en la ganancia y en In plusvalía. Y como In r<;ducc1on de ~a 
; ananeia a plusvalía en los prcdcccsorc~ de Marx solo se reducm 
; la búsqueda de la fuente de la _ganancia . e~ na ttu:al que ~ll~s !10 
necesitaran dos nombres para designar un m ismo knómcno, :V solo 
ut ilicen et término ganancia. 
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El descubrimiento de la plusvalía oculta tras la ganane1a 
es una de las tareas del tomo I de El capital; la delimitación 
entre plusvalía y ganancia es una de las tareas fundamentales. 
del tomo III; el análisis multilátera! del proceso de circula­
ción del capital que permite la transformación de la plusvalía en 
ganancia, es el objetivo del torno II. Con esto queda determi­
nado el lugar y la significación de este último. 

La escuela de Ricardo no podía renunciar a la reducción de 
la ganancia a plusvalía. En efecto, ésta es una conclusión de sus 
teorías del valor trabajo; pero ésta se enfrenta a dificultades. 
irlsuperables. Marx ve en la ganancia la forma de expresión de 
la plusvalía. Por consiguiente, tanto la teoría del valor como 
la teoría de la plusvalía y la ganancia Marx las construye com­
pletamente de nuevo. Marx no se limita a proclamar que el 
valor está determinado por el trabajo, sino, además, investiga 
qué trabajo crea valor. Con esto él explica el carácter histórico 
y social del valor, y también revela que el valor se manifies­
ia, y puede manifestarse soiamente, en el valor de cambio. Y el 
valor y el valor de cambio no son simplemente sinónimos, no 
son dos denominaciones, una de las cuales puede sustituir a la 
otra, sino dos categorías al mismo tiempo idénticas entre sí y 
diferentes. Ellas son idénticas y diferentes como son idénticas 
y diferentes la esencia del fenómeno y la forma de su expresión. 

Así, también en relación con la ganancia y la plusvalía, Marx 
no se limita a la reducción de la primera a la segunda, y aclara, 
ante todo, la condición con arreglo a la cual, en general, es 
posible la producción de plusvalía. Al hacer esto se descubre 
que la plusvalía es una categoría específica del capitalismo, la 
cual sólo puede manifestarse en la ganancia. El método de in­
vestigación de la plusvalía es el mismo _que el método de inves­
tigación del valor. Al tomar el valor de cambio como punto 
de partida, con el objetivo de "dar con las huellas del valor 
que se esconde tras él", Marx, después de cumplir esta tarea, 
retorna nuevamente al valor de cambio, para señalar como el 
valor se manifiesta en él, como se desarrolla la forma de valor. 
Hace lo mismo con relación a la plusvalía: el punto de partida 
de la investigación es la fórmula D - M - D', d dinero que 
engendra más dinero, ganancia. El análisis d~ la fórmula de la 
circulación del capital reduce la ganancia a plusvalía, a cuya 
investigación está dedicado, como si.! ha dicho, casi todo el 
tomo I de El capital. A Marx le era necesario volver de nuevo 
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a la ganancia, demostrar como se manifiest.:. en ella la plusvalía, 
y como la ganancia se descompone en formas particulares: la 
ganancia del empresario, el interés, la renta. Esto fue señalado 
por Marx en el tomo III de El capital. Pero la plusvalía se trans­
forma en ganancia en el proceso de circulación, en el ciclo de 
rotación del capital; por consiguiente, debe estudiarse, en 
primer lugar, este singular movimiento del capital. Esto, preci­
samente, se estudia en el tomo II. 

El modo de producción capitalista descansa en la apropia­
ción del trabajo adicional; pero en la explotación del trabajo 
ajeno se fundaba también el sistema feudal y el esclavista. Lo 
singular, pues, del capitalismo consiste, precisamente, en el 
modo de apropiación del trabajo no retribuido, en aquellas 
leyes generales a las cuales está subordinada esta apropiación, 
en la forma del movimiento de la producción social y de la 
reproducción que tiene lugar con este sistema. Lo singular 
del modo de producción capitalista se investiga en todos los 
tomos de El capital; pero en el tomo I se estudian las particu­
laridades de la producción capitalista, en el tomo II las parti­
cularidades de la circulación capitalista. Y corno la producción 
y la circulación capitalistas constituyen un todo único, en el 
tomo I se esclarece un aspecto de este todo, y en el torno II 
otro de sus aspectos; en todas sus múltiples facetas el modo 
de producción capitalista es estudiado en el tomo III. 

"En su movimiento real, los capitales se enfrentan bajo estas. 
formas concretas, en las que tanto el perfil del capital en el 
proceso directo de producción como sU perfil en el proceso de 
circulación no son más que momentos específicos y deter­
minados."1ª 

Los "momentos específicos" estudiados en el tomo II son 
· aquellas formas que en su movimiento el capital unas veces 
asume y otras abandona. Las particularidades de estas formas, 
su unidad y diferencias, las formas de movimiento de las dife­
rentes partes del capital, las formas de movimiento de todo el 
capital social, todo esto, se investiga en el tomo II. Con esto 
se explica también el carácter abstracto del tomo II de El 
capital. 

1s Carlos Marx: El capital, t. III, p. 49, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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F ·~. 0 l pr'i.·r ,...¡ i - .. T" ~ i.-. • 

~L --- _ _ o_ogv ,u com0 1 de el capual _il,fan,: ,><·c,•'l•,,, . ", , 
forma c,dlet ·valor, que cobra cuerpo definitivo~;; j~ ¡~;J-1;~,.,dine•L..~, 
no J?Ue ~ ser más sencilla y llana. Y sin embarcro ~¡- : í-'. ' 
del nom~re se/~ pa_sado más de dos mil años f~r;ejeae:.~; i~~ 
vano pod, exp rcarseJa, a pesar de haber conseguido por '¡~ 
menos e un modo aproximad , 1·- e · ' , · • 

I" . _ - - o, ana izar 1ormas rnucno mis 
co. mp_1cad.2.s Y prenadas de contenido f ) Al 1: l 
q ., - 1· • . · '"· · pro ano e parece 
. f"'.e ,su an<-:,is1s se pierde en un laberinto Je suti!ezcs v son n 
"' ""ero s11t,[<>~ - •· ¡ · ' · • c:n ~ ~ • -~ • (;;(_CI-}, as m1smas que nos den~ r -:, , : • -

anatomía micrológica " H T d - - l·ª'ª, por C1emplo, la 
t , . ·. .º o esto es totalmente anlicable a 

gr~'.1 par,e _ael comemdo del tomo III· su ob¡·eto e ',_.,_ ' 
rniao por tormas u d ' , . . s."' const,-

- "l . - q e no pue en ser mas senc1llas y Han,:, ,· 
P~LO a mente del hombre" no las com rend f, . •~.,, 
además le resu1·t~ n "su· .1 ,, P e ac!lmc'r '~·; , a t i ezas . 

Tampoco Kautsky· qui-0 co - d,. , •. , -
t ·¡ " i • -'> mpren ,_¡ .::. SC,,ddü "'C ,,5,·~s ''e, ¡ 

l eza<: cu~na 'b' " V '"' ~ "" v.· 
·; 11 - ª , 0 ~sen ia: emos que en el tomo YI de El ca-r-te., s~, de~ar~ollan una serie de factores que influyen en 12 

porm~c1on . ed1a forma de rn:i.nifestación del valor ad\cion;l: 
~ro a sene e estos fo ·.:wres no está aún co ¡, A~' 

e¡_em_p_lo: la _renta del sueio no se mencion;_ Ta~;~~~- t ~"I, por 
aun md1cac10,1es reso"ct · d . . . ,enemos 
fluyen al uno -sobre ~¡-n .~ . e ~om~ estos d1stmto~ f~ctores in­
d l . . . , - u_r.o, m1ent1as tanto, el obJetrvo misn'o 

e a mvest1gac10n se VISlumbra ·so' lo , , 
unas cuantas veces."15 

'(autsky qu· e: , · 
, < . ~· ' ren se es,.orzo no poco por vulcrari-~ r el n1~r ·s 

y d"SPOJar a I t b · · b <.a... , a Xl n10 
. :- .os ra a3os de Marx de su contenido r,,·,olu~i 
nano, hace la siguiente deducción· "Por eso _,d o-
la inve t· · , d 1 · no sorpren e que 
f t -:.'1~ac10n e tomo II nos resulta parcialmente insatis-
~c on.,, esta resuelve muchos enigmas pero al mi . . . , 

P1j1Hca nue:1os problemas. Si en cierto sen~ido ei5~o:t~c::r;1po, 
~u ta un _t?do concluido, en cambio, o! tomo II es s~lo "'u~~ 
mtroduccwn al tomo III; constituye sólo fragm-;ntos sólo u"' 
todo que ldesc~bre bellezas pero induce vivamente el 'deseo d~ 
conocer e con3unto."10 · 

K_au,tsky deforma, vulgariza, el contenido del tomo TI dl! El 
captta,, se acerca a él de una manera puramente e~pírica: 

u Carlos Marx: El capital, t. I, pp. IX-X. 
i~ Karl Kautsky· Exposició d l d . 

Marx. "El capital" d C nl e as octruzas económicas de Carlos 
ruso). e ar os Marx, p. 202, Jarkov, 1924 (cdkión en 

16 Ibídem, pp. 202-203. 
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cuintos problemas se han resuelto, cuántos nuevos problemas 
se plantean. Cuando se plantea la tarea de investigar el capital 
eri el cambio ininterrumpido de sus formas, entonces, por un 
lado, debe tener lugar una comprensión más profunda de los 
moblemas ya conocidos por nosotros en el tomo I; por el otro 
lado, plax1tearse nuevos problemas que -sólo pueden ser re­
sueltos en ei tomo III, pues corresponde. abstraerse de todo 
::1quel10 que no tiene relación con la forma como tal. "Para 
concebir las formas en su estado puro, hay que prescindir, 
por el momento, de todos los factores que no tienen nada que 
ver con el cambio de formas y la plasmación de estas formas 
como tales."17 

Expliquemos esto con dos ejemplos. En el tomo I el capital 
no se presenta separado aún en sus distintas formas, sólo se 
divide en una parte fija y una variable; en el tomo II 1-a apa­
rece en toda ia riqueza de sus formas. Por sí mismo comenza­
mos a comprender con más profundidad y totalmente el capi-
1al; comenzamos a comprender más profunda y totalmente el 
dinero y la mercancía --éstos fueron investigados en la sección 
primera del tomo I, pero en un aspecto completamente dis­
tinto- como la forma dinero y mercantil del capital. Y esto, 
con la ulterior investigación, nos lleva muy de cerca a la ulte­
rior desagregación, a la transformación del capital-dinero en 
(:_apital de préstamos y mercantil, en capital comercial. Pero 
la solución de estos problemas no se ha dado aún, nosotros 
110s acercamos a sus fuentes, a aquellos puntos fundamentales 
donde sólo se ven "los vínculos", pero el "desenlace" resulta 
-ailll-~-

Otro ejemplo. En el tomo X la cuota de plusvalía aparece 
e;rclusivamente como expresión del grado de explotación; en el 
tomo H la investigación de la ve1ocidad de la circulacíón del 
capital variable indica como el capital variable se divide en 
desembolsado y consumido, y cómo la cuota de plusvalía, _a su 
vez, se separa en cuota real de plusvalía --que expresa el grado 
d.! explotación- y en cuota anual de plusvalía. De la cuota 
anual de plusvalía se llega con facilidad hasta la cuota de 
ganancia. En el correspondiente capítulo nosotros indicamos 
que !a cuota anual de plusvalía es una categoría intermedia que 
vincula la cuota de plusvalía con la cuota de ganancia. Pero 

1 i Carlos Marx: El capital, t. II, p. 27. 
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el análisi~ se ir_iterrumpe aquí, Marx no llega hasta la cuota 
~e ganancia; se han descubierto sóio algunos factores que modi-
fican la cuota de plusvalía. Para la comprens1·0, n d ¡ ¡ 
dºf d d 1 · · , e pape mo­
. 1 1ca or e a circulac10n esto es suficiente; para la solución 
de los p~oblem~s de la formación de la plusvalía en ganancia 
y ganancia media esto es poco aún. Quien no se haya ex ¡- d 
totalmente las particularidades del tomo II t . P ica o 
r t . . ampoco se en­
~uenl ra! por cons1gu1e?te, en estado de determinar su lugar 
en e sistema económico general de Marx; puede concordar 
c~m

1 
Kauts~y e1: que "l~ investigación del tomo II resulta par­

cia mente msatisfactona". 

El lugar Y la sigz:iifi~ac~ón del tomo II serán comprendidos 
con mayor profu?d1dact s1 examinamos brevemente como eran 
tratadas las relaciones de producción y circulac1·0, 1 , I' • . n en a econo-
mil~ po ibtica premarx1sta, y como son tratados en la economía 
po itlca urguesa contemporánea. 

El problema 1e la ~i:culación y la producción 
en la economza polztzca premarxista 

En ~a ec?nomía política burguesa tiene también lug 
s:1best1mac~ón y sobrestimación de la circulación. La ;f m~7-: 
t!ene su ongen en los fisiócratas, la segunda en los :ercanti­
hstas. Comencemos por los mercantilistas. 

I. Lo! me~c~ntilistas. El objeto <le la invest igación de ¡,., 
economial pol_it1ca e~, el período de su surgimiento era exclusi: 
vamente a c1rculac1on. 

~~specto de esto Marx dice lo s iguiente: "El primer estudio 
teonco del moderno régimen de producción el . t . 
cantil t' • - s is crna rncr-

- par .ia necesariamente de los fenómenos su erficial 'S 

d~l r;oc?f de ~irculación, que se hacen autónomos e~ el m~\~i­
m1en o . e ~apita! comercial, razón por la cual sólo ca taba 

~!r~p~~~~f/~!d ~iir~ª~!1' po~que el capita l comercial es J~ pri-
d l . fl - _capital en general. En parte, por razón 

e a m_ uenc1a ?redommante que este tipo de ca ita! tiene 
en el pnmer penodo de transformación revolucion~ria de la 
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producción feudal, en el período de los orígenes de la moderna 
producción. La verdadera ciencia de la economía política co­
mienza allí donde el estudio teórico se desplaza del proceso de 
circulación al proceso de producción."18 

Los mercantiiistas, como teóricos del capital comercial, par­
ten de las formas dei movimiento de este c;,ipital: D - M -p'. 
El proceso de circulación del capital lo representan como un 
ciclo que consta solamente de las dos fases de la circulación: 
D - M y M - D. Debido a esto, elios consideraban la circu­
lación como fuente de ganancias y fuente de riqueza general. 
Con poster ioridad, enlazaban esto con una idea de la riqueza 
como acumulación de dinero. Verdaderamente, para el comer­
cian te la compra y la venta de mercancías es sólo un medio 
para aumentar su capital-dinero, para la transformación de 
D en D'. El comerciante extrae de la circulación más dinero 
del que lanza a ella. 

Pero gradualmente el capital comercial comienza a dominar 
la producción; el comerciante comienza a controlar a los peque­
ños productores de mercancías que caen bajo su poder, los 
artesanos; aparece la así llamada industria capitalista domés­
t ica. La economía política no puede ignorar el proceso de pro­
ducción; el lugar de los primeros mercantilistas lo ocupan los 
últimos mercantilistas -al sistema de ios primeros mercanti­
listas Marx los denomina monetarios y al sistema de los últimos 
mercantilistas, mercantilistas-. El ciclo de rotación del capi­
tal sólo en la forma D - M - D' ya no corresponde a la reali­
dad; ahora el comerciante no se limita sólo a la compra y venta 
de artículos terminados; compra también materias primas que 
suministra a los pequeños productores de mercancías depen­
dientes de éi, a los que frecuentemente provee también de ins• 

. trumentos de trabajo. Por consiguiente, el ciclo de rotación 
de su capital ya comien7.a a adoptar la forma D - M ... P . ... 
M' - D'. De esta forma, del movimiento del capital ya parten, 
de hecho, los últimos mercantiiistas; es decir, los representan­
tes del sistema mercantilista. 

Aunque el ciclo del capital se desarrolla, no se limita sola­
mente a las fases de la circulación; sin embargo, el proceso de 
producción aparece aún como algo subordinado, la primacía 
corresponde a la circulación. Esto en primer lugar. En segundo 

18 Carlos Marx: Ei capital, t. III, pp. 357-358. 
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lugar, todo ei cício d e rotación del capital existe aún en !a 
. forma dinero: tanto el punto original como el final son en 
esencia, dinero; todo ei movimiento del capital aparece com~ un 
proceso de valorización del dinero. Al caracterizar la unilaterali­
dad del ciclo capital-dinero, es decir, D- M ... P . . . M' _ D', 
Marx escribe: "El proceso de producción no es más que el 
eslabón inevitable, el mal necesario para poder hacer dinero. 
ror eso todas la~, naciones en que impera el sistema capira­
,1s~a de producc1on, se ven asaltadas periódicamente por la 
quimera de querer. hacer dinero sin utilizar como medio -el 
proceso de producción."rn 

. II. L~s ti~ióc1:atas. El capital finalmente domina la produc­
ción. Histon~a~ente aparece el capital industrial; el papel, 
pue~, ?~l cap1tahsta ~ercantil cambia de manera radícal. Mnrx 
e77nb10 al _re:pecto: Dentro del régimen capitalista de produc­
cion - e~, ctec1~, tan pronto como el capitalista se apodera de la 
producc10n 11:1:ma y Je i~prime una forma completamente 
nueva Y e:pec1fica-:-, e1 capital comercial aparece simplemente 
como ~ap1tal des¿tm_ado a una función específica. Bajo to<los 
los re~1menes an~en?res, ta~to más cuanto más es la produc­
cron d_irecta de ~ed10s de vida para los propios productores, 
el ~apita! comercial parece ser la. función por excelencia del 
capital. 

Y añade: 

"Den~ro d~l reg1men de producción capitalista, el capital 
~omerc1a! deJa de tener como antes una existencia propia e 
~ndep~~d1ente p~ra conv~rtirse en un aspecto especial de Ja 
invers1on de c_ap1tal en terminas generales, y la comoensación 
de las ganancias se encarga de reducir •Su cuota dl/ ganancia 
a 1~ c~ota de ganancia general. Ahora, el capital comercial 
actua s11:1plernente como agente del capital industrial. Aquí ya 
n_o constituyen un factor determinante los estados sociales espe­
ciales que_ se cr~an con el desarroUo del capital comercial; por 
el contrar10: alh do~de predomina este tipo de capital imperan 
estados sociales ant1cuados."20 

. Se ~eali!~ una ~ransformación de la economía política; " la 
mvest1gac1on teórica pasa del proceso de la circulación al pro-

19 Carlos Marx: El capital, t. II, pp. 54-55. 

21> Carlos Marx: El capital, t. III, pp. 347, 348. 
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ceso de producción". Este paso fue realizado por los fi:~iúcra• 
tas y por sus méritos Marx los l1ama " los padres de la ccono• 
mía política moderna", pues .sólo_ desde entonces la economía 
política se convierte ~n. 1;1na c1c.nc1a "'.erdadera. Como fLI:~nk de. 
Ja ganancia ya los f1s1ocra_t~ consideran la pro~ucc1on: . E~ 
Ja circulación, según sus op1mones, se desarrolla solo la <l1s tn• 
bución del producto adicional producido; la circulación consti­
tuve también una condición necesaria de la con tinu idad de la 
producción, es decir, de la reproducción. Y los fi: i_ócrata~ plan­
tean una meta grandiosa: representar la producc1on, la circula­
ción y la distribución de todo el producto social en su conjunto. 

Pero los fisiócratas comienzan a construir su edificio por el 
techo. Al no tener aún una imagen con respecto a la mercancí~ . 
el dinero, el capital en general, ellos intentan desarrolla r el 
análisis del capital social. En esto residió su fuerz~ y su 
debilidad. Ellos se situaron ineonmensurablemente mas al to 
que los mercantilistas. Ellos destruyeron todas las ilusiont~~ 
de estos últimos, alimentadas por los observadores de los f eno• 
menos superficiales, en particular, la esfera de la circulación 
del capital individual. Pero los fisiócratas identificaron el 
modo de producción históricamente condicionado con _la pro­
ducción en general; la producción capitalista fue concebida por 
ellos como un proceso técnico-natural, el cual constituye la con­
dición de existencia de toda sociedad. Además de esto, su exclu­
sivo naturalismo en la comprensión ele la producción se expresó 
aun en el hecho de comprender como producción sólo la agrí­
cola, donde según su concepción se dan el crecimiento y el 
aumento de la materia misma.21 

"Como la gran contribución específica de los fisiócratas 
consiste ·en situar la fuente del valor y de la plusvalía no en 

· la circulación sino en la producción, ellos por fuerza comicn• 
zan a difere~cia de los partidarios dd sistema monetario­
me;cantil, con aquella rama de la producción que puede 
concebirse completamente separada e independiente de la circu• 
!ación, del intercambio; y que presupone intercambio, no en~~

2
: 

un hombre y otro, sino sólo entre el hombre y la naturaleza. • 

21 Ver Carlos Marx: Teorías de la plllsva/ía, t. 1, p. 37, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1978. 

22 Ibídem. 
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Al situar como base de sus . . . . 
producción "la cual en en 1~vesngac1~mes una rama de la 
e. independiente de ¡~ cir!ula~~~~,, e~ pop~¿e concebir aislada 
de la posibilidad de com rend , os 1s1 crata_s se privaron 
capital, la particularidal de l~r ~- p~ocesof de circulación del 
Y del cicle de su rotación La ~ 1stJ1:1~ª5 orma~ del capital 
des~rita por ellos, es verdad c1rcula~1on del capital s?cial es 
capital comercial: M' _u~ [!ro ~a Jo la forma de! cid? del 
no constituye para ellos un f · · · · · · ~ - Pero esta última 
rencia de las otrai; formas d~J o~a especial del capital, a dite. 
tientas a esta fonna del c· ¡ ':f PltaJ. ~!los sólo se acercaron a 
út il para describir el mov~~~en~ rdotal c10n_ del ca~ital, la única 

" o e capital social. 
En todas estas caracterí t' . . 

no queda nunca encerrado Je~C:s due /e d1stmguen, este ciclo 
lado de un capital meramente i~~ivi~~a~~mo, como ciclo ais-

"Y luego: la fórmula M' M' 1 . 
Tableau économique d Q . . . es a que sirve de base al 
esta fórmula y no la d: p uesn;y, ~ el hecho d~ haber elegid; 
productivo],• por oposició~ ~ · 1a g::m~tla del c1~lo ,del capital 
lada sobre la que se constru l . ª D · · · D (formula ais­
eJ grande y certero tacto e ye e sistema mercantilista) indica 
dían."2• on que aquellos economistas proce-

Si por la circulación los T 
ción; los fisiócratas por lmercant1 _istas no veían la produc-

í 1 . , e contrano por la d . , ve an a circulación Para l f' . , ' pro ucc1on no 
producción para Jo~ merca º:•1·1s1ocrat;s esta última, como la 
cesaria, "el mal necesario" n ~ist~s, so o es la condición ne­
riqueza es la acumulación d~ di s1 para los i:nercantilistas 1~ 
cratas es la acumulación de _nero, en ca~b10 para los fisió-
estos últimos deben bienes materiales. Ciertamente 

· pasar por los J d ' 
pero la circulación no está c d' . cana es e la circulación; 
de producción; existe con la on 1c1on~_da por el mismo modo 
das funciones, funciones necef:~ducc1on y cumple determina­
relación con la esencia d I nas, ~~ro l~s cuales no tienen 

e a produccwn misma. 
23 C I ar os Marx: El capital, t. II, p. 94. 

,. Las expresiones que aparece 
sente libro. (N. del E.) n en~re corchetes son del autor del pre-

~ Carlos Mane: El capital, t. II, p. 9S. 
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Sin embargo, los fisiócratas no podían ignorar los víncul0s 
,de Ja circulación con la producción por el sólo hecho de ser 
]os teóricos de la reproducción del capital social; en la repro­
ducción este vínculo está dado directamente como un hecho 
primario cierto. Debido a esto, en lós fisiócratas vemos tam­
bién los primeros intentos de determinar aquellas formas del 
capital vinculadas con la rotación del capital, con la periodi­
cidad de la circulación de sus distintas partes.2:; 

"Además de este análisis de los elementos materiales de los 
cuales se compone el capital en el proceso de trabajo, los fi­
siócratas determinaron las formas que asume el capital en 
circulación (capital fijo, capital circulante, aun cuando dan 
otros nombres), y en general la relación entre el proceso <le 
circulación y el de reproducción del capital."26 

III. Adam Smith y David Ricardo. En las personas de Adam 
Smith y David Ricardo la economía política clásica continúa 
avanzando por el camino señalado por los fisiócratas. El ob­
jetivo básico de la investigación es la producción. Al mismo 
tiempo, se da un considerable paso de avance. 

Adam Smith, y tras él David Ricardo, trasladan su investi­
gación a aquellas ramas de la industria donde el capital se 
desarrolla por primera vez independientemente. Para ellos 
éste ya no resulta "improductivo" ni un "simple apéndice de 
la agricultura". Además de esto, la renta, el ingreso de los 
propietarios de la derra, Ricardo la considera como una parte 
de la ganancia -Adam Smith considera aún como fuente d·.: 
la renta la mayor productividad del trabajo en la agricultu­
ra- la ganancia adicional que se da en las áreas de las me 

· jores tierras medidas. en comparación con las peores. Mientras 
tanto, para los fisiócratas la forma única y general del ingreso 
(no laboral) era la renta. Quesnay no reconocía la gananci.:i 
como una categoría definida. 

Esto se explica, en primer lugar, por el hecho de que el 
capitalismo en Inglaterra, la patria de Adam Smith y David 
Ricardo, estaba mucho más desarrollado que en Francia , b 

25 Ver Carlos Marx: Teorias de la p/11sl'alía, t. 1, p. jJ. 

~6 Ibídem. 
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patria de los fisiócra tas . Ei capitalismo en Inglaterra ya habü~ 
logrado poner fin al feudalismo en las entrañas de donde 
había sµrgido; y la economía política clásica ya no es una 
''interpretación burguesa"27 de la sociedad feudal. 

El .c~pitalismo inglés, que constituía una potente fuerza in­
dustrial, se basaba en un comercio internacional ampliamen­
te ramificado que con sus tentáculos penetraba en casi todas· 
las partes del globo terrestre. Debido a esto, Jos clásicos tie­
nen otra actitud hacia la circulación y en particular hacia el 
comercio. Ciertamen te, ellos --en particular Adam Smith­
polemizaron de una forma bastante aguda con los mercanti­
listas; pero su lucha estaba dirigida contra el sistema mer­
·cantilista en la medida como éste era una expresión del domi­
nio del capital comercial. Los clásicos, como ideólogos del 
capital- industrial, no niegan, y no pueden negar, la significa­
dón· del capital comercial, pero le quitan la aureola de fuer­
za domin~nte. 

Los clásicos no niegan la significación del capital come1·cial, 
pero la esencia de la circulación capitalista como tal no fue 
comprendida por ellos. Además, no sospechaban incluso qut! 
aquí hubiera algún problema. En relación · con esto no avan­
zaron ni un solo paso más allá de los fisiócratas. A Adam 
Smith y a David Ricardo, como a los fisiócratas, les es com­
pletamente 2.jena la concepción del capital corno relación dt! . 
clases y como movimiento. De aquí que el proce~o de circu­
lación del capital_ para ellos no sea, ni pueda ser, el proceso 
de cambio de formas del valor capital; y sea, como se ha se­
ñalado anteriormente, un proceso técnico acompañado por un 
acto jurídico, es decir, la entrega de la propiedad de una per­
sona a otra. Con esto se explica también la ausencia del pro­
blema de la unidad de la producción y de la circulación para 
los clásicos; tanto una como otr¡i representaban para c-llos 
distintos t ipos de actividad económica totalmente vinculados 
entre sí. 

El capital industrial es definido por Marx así: "El capital 
que, a lo largo de su ciclo global, revis.tc y abandona de nuevo 
estas formas [es decir, capital-dinero, capital productivo y ca-

27 Ver Carlos Marx: Teorías de la p(usvalía, l• 1, p. 33. 
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. 1 , ncías] cumpliendo en cada una de.: ellas la función 
pita -mpeorncda·1entc ~s el capital indttsrrial."2~ 
corres • 

l ··d 1-r•car la nroducción capitalista con la producción \?11 
A l en lil l' ¡ d no pund' ¡ ia economía política c ásica no compren e, ,Y " -~ 

genera ' dei· 1~ esencia del capital ni las formas ae su mani­
compren . , ·"" . . . 1 . . l '" d . 
f 

· ,_ ·;.;·¡·Ja reduce el camtal industria .i cap1ta p. o uc 
estac10,1. ;,.., · 11 ¡ ,¿· . 1 ¡ a su vez es identificado por e os con os me 10s 

tivo, e dcu:Cién El c~pital-mercancías y el capital dinero no 
de p~ot u"'n p~--1·"' ellos distintas formas del capital inclustri.:il. const1 uy~ • . (,, "· . , , t' 

• que i·eoresentan distintos cap1ta1es; o, con mas exac 1· 
sino · · b., l · t 1 d d 'stinto~ tioos de capital. Con esto tam 1en e cap1 ~ · 
tu , I , ;e identifica totalmente con el capital comercial 
mercancias , D b'd ~ ""Sto 

el capital-dinero con el capital de prestamos. . e 1_ º, ,1 w i , 
y los ciásicos como ideólogos del capital maustr.al. 
y aunque · • - 1 t su d·)c ¿ ojaron de su aureola al capital comercia , tan o en , · 
t:ida como m la realidad, el lugar predominante l~ ?cupa el 

·tal industrial• ellos no se encontraban en conchc1ones de 
~a~~cir el capital' comercial del industrial, presentándolo como 
u~a forma aislada del capital industrial. Para ellos, desd~ el 

mienzo mismo el capiial comercial aparece como ~n car_1~al 
c~ do a la par con el capital industrial, y las d1fcrenc1as 
s1.ua ' l que11a ~ que 

t ellos se reducen de hecno, so amente a a • ~ 
en re - ' ¡ d d'" en tes ramas existen entre distintos capi ta es ocupa os en irer 
de la producción. 

E un aspecto importante de principio , los clásicos retro-

d nn incluro ei; comparación con los fisiócratas. Ellos, no 
ce e ., , l · d l n a toda rama sólo en contraposición con es tos u timos , ce ara 
de la industria como productiva, lo cual es completame~l~ 
correcto sino que consideran también corno tal al com~rcio, 
de hech~ ellos lo elevan al "rango" de una rama c.:spcc1al d.: 
la produ~ción. y Marx constata que " . . . la modei:na ccv,, v­
mía, aun en sus rnc.:jores rcpn:senta_ntt.:~'. confu~de d,r~c tani\?~­
te el capital comercial con el capital 1ndustn~l, _ Pª°''tn_(:º. l:'.1 

realidad completamente por alto sm caracten~t1cas d1sttnt ,-

vas" .20 

2R Carlos Marx: El capital, t. I I, PP· so.s 1. 

2n Carlos Marx: El capital, t. III, p. 289. 

27 

( 

{ 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

l 

( 

( 

( 

( 

( 
1 

( 
1 

( 

1 
( . 

1 

( 
1 

( 

/ 
1 

( 
1 

( 

1 
f 

1 
( 

1 
! 

1 
( 

1 
( 

1 
( 

- - - - _j__.J, 



r 
( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

I 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

< 
( 

f 

( 

( 

( 

( 

Concepciones del cambio en ia economía política 
vulgar y en los revisionistas 

Si la economía política como verdadera ciencia comienza, 
según la expresión de Marx, "sólo en el momento en que las 
investigaciones teóricas pasan del proceso de circulación al 
proceso de producción", también es cierto lo inverso: la eco­
nomía política deja de ser una ciencia en cuanto abandona el 
proceso de producción. De científica, la economía política se 
convierte en vulgar. Ciertamente, también es posible estudiar 
la producción vulgarmente, esto lo demostraron de una ma­
nera brillante los primeros vulgarizadores: Say en Francia, 
MacCulloch en Inglaterra, etcétera. El elemento vulgar existió 
también en la economía política clásica. Y aquél era inevita­
ble porque ésta identificaba la producción capitalista con la pro­
ducción en general. Pero la economía política vulgar posterior 
a Marx actuó de una forma más radical: en sus investigacio­
nes arrojó totalmente la producción por la borda. Los repre­
sentantes de las diferentes tendencias "fundamentaban" esto 
de distinta manera, pero todos ellos coincidían en que el proceso 
de producción no constituía un objeto de investigación de su " . . ,, c1enc1a . 

Los psicologistas y subjetivistas no encuentran en la produc­
ción nada de psicológico ni de subjetivo; la producción es un 
fenómeno objetivo que no depende de la conciencia ni de la 
voluntad de las personas. Y esto es completamente correcto; 
pero, de acuerdo con los puntos de vista vulgares de estos 
economistas, la economía política estudia las apreciaciones sub­
jetivas de los bienes económicos, las relaciones del hombre 
con respecto a las cosas, y esto nada tiene que ver con la pro­
ducción. Los partidarios de la así llamada tendencia social 
nada ven de social en la producción, ellos la relacionan con la 
técnica. La producción la comprenden como Say y MacCulloch, 
y lo social lo contraponen a lo material. Uno de los pilares 
de esta orientación, Schtoltzman, asegura que lo social, en con­
traposición a lo material, no debe investigarse como método 
de causalidad sino como método teleológico (objetivado), por­
que lo social se regula, dice, con la ley de la libre moral. 

Así, al haber "ajustado severamente las cuentas" a la pro­
ducción, los representantes de esta tendencia de la economía 
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l t' n una actitud mucho más "benévola" p:ira 
política ~u 1ªr. ;~n:sfera donde el economista vulgar se siente 
con la circu ac~ 'te bien En la esfera de la circulación todo 
en gen~ral b~ds n, te es. el reinado de los distintos fetiches 
e ha mvert1 o es b . . . l " e 

s f s tr~nsfiguradas. Para los su Jet1v1stas y os $ • 

Y. If s "1~frculación ofrece un iuterés especial. Tomemos. i los 
cia es t ntes de la orientación social. Para ellos lo socia 1:º 
n~p:C~~~~cionado por la producción; surge y puede surgir 
~
st 

nte la relación de las personas entre sf, durante su_ mutua 
~1ra 1 'ó e influencia del uno sobre el otro. Económ1came?­

vincu ac1 n 'bl si no en la producción --en última instancia 
t.'~ e~i1~:/~~~e eque ver sólo con la naturaleza-; en cambio, f ~s en la circulación. El mercado, la. bolsa, los bancos, h~ 
aº uí el "verdadero" reinado de lo social. Esto surge en e 
q b' la competencia en la lucha de los compradores cam 10, en , 

con los vendedores, etcétera. 

La economía política burguesa, en la pers~na de los "socia­
l " retorna felizmente a su punto de partida; en el centro 
des ' tendón está de nuevo la circulación. Es verdad. en la 

e f.1dad capitalista contemporánea el capital comercial no do­
re~ 

1 
pero en compensación domina el capital y la o!igarquía 

r~~~~ieros. Organizar el mercado, e~ decir, monopohzarl.o en 
1 ·ble regular los precios, es decir, retenerlos en un cierto 
o posi , b' · f" cieras y especu• . 1 construir todas las com mac1oncs man 
r:~:~es posibles, todo esto compone la actividad fundamen­
tal de los reyes de la industria y la banca. 

Los representantes de la otra ala <le la cco~omía política vul• 
. osmarxista la escuela austriaca, también extraen su sa­

~fdu~ía de la e~fera de la circulación. Ciertamente, ~~ra la 
trucción del concepto básico de la economía poh~1c.1, el 

corsr ellos se van al desierto: allí "estudian" la relación del 
· :~¡(año con el vaso de agua, el trozo de pan, etcétera. Pcn.' 

~acen esto para demostrar que el valor no e~ una cate~o~a 
-ocial ni histórica; ésta categoría, dicen, se enra,za en la ps1qu1s 
~el individuo como una sustancia viva, di1:1ana de sus nece-
'dades y correspondientemente, a sus rclac:oncs con las cesas 

s,ue les s~n necesarias. Al construir de esta manera la c:tc­
;oría "eterna" del valor, los "austriacos" abandonan el d_es1_er­
f0 retornan al mercado capitalista: aquí el valor su_bJ~t1vo 
se ~ransforma en valor objetivo; al enfrentarse las distintas 
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apreciaciones subjetivas se obtiene la apreciación objetiva u, 
expresado de una forma más simple, el precio de mercado. 

. Por consiguie~te, el verdadero objeto de investigación para 
~a escuela ,austriaca es la ~s~era de la circulación capitalista. 
La categona del valor subJet1vo obtenida de la "observación" 
sobre el ermitaño, le es necesaria a esta escuela para erigir 
una _sólida base para ei precio de mercado, y en última ins• 
tancia para el capitalismo en su conjunto, cuya particularidad 
fundamental ven en el intercambio de bienes, servicios, etc¿. 
tera . 

En las relaciones entre los obreros y !os capitalistas ellos 
sólo ven relaciones de cambio, niegan la explotación. Verd;:i. 
deramente, verla en la esfera de la circu!aeión no es cosa fácil. 
~quí, según la justa observación de Marx, reinan la libertad, la 
igualdad y Ben thaJn. Hasta el momento nos hemos referido a 
aquellos ec~nomistas _vulgares que, por lo menos, pretenden 
~ue s~ teo:,1a es monista, emana de un pl"incipio único. Lus 

austr!acos envuelven sus vulgares concepciones de cambi,J 
~on busque~as _ profundas en el campo de la sociología. Pero 
hay econ?'.111stas vulgares abiertamente eclécticos, que tienden 
a reconciliar a los clásicos cun su sucesores vulgares. Entre 
ellos se encuentran, en primer Jugar, los 1:cpresentar!tes de la 
escuela angloamericana. Ellos construyen la teoria del valur 
sobre la base de la teoría de los gastos de producción, de la 
utilidad marginal (Marshall), y b teoría de la gan;rncia s0brc 
la base de la teoría de los 1 ,es íactorcs Je b producción y d,: 
la productividad marginal (Clarck) . · 

En conjunio, sus conc,.:pcioncs con!>tituyL'n concepciones tk 
cambio no encubiertas . · 

En todas las partes ellos sustituyen el análisis cualitatirn 
por el análisis cuantitativo, y eslo permite a muchos de ellos 
hacer aparecer al m0todo matemático como el método omní­
modo en la economía política . Ésta, según sus afirmaciones, 
tiene siempre que n:r con magniludt:s qul' SL' L·ncuentran en 
dependencia funcional; el precio, po1· c_jcmpiu, es una f L•nci<'..n 
de la of crta y la demanda una función <le !os precios. La t,H"dl 
del economista es indicar como determinada oferta y demanda 
corresponden n dctcrmiria<lo prL'cio, \' como con e! cambio de 
las primera-; cambia csr~- último. · 
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El punto final y el de partida de_ su investigación es la es• 
kra de la circulación; toda la vid_a cconómi~a _represent_a un 
cierto tipo de bolsa donde unos bu.:nes cconom1cos son mter• 
cambiados por otros, los bienes económicos por servicios 
-aquí se incluye el trabajo- ~ _también los servi~ios por s~r­
vicios. Incluso en la producc1on ellos ven un mtercamb10: 
gastos de producción que se in_tercambian ·con el producto ter­
minado. Uno de los economistas vulgares de esta escuela, 
Jevons, pinta d siguiente cuadro <.:0nmovedor. Supongamos 
qui! toda la sociedad se reúne en un lugar, digamos, ~n la bolsa 
de París; en su centro se cm:uenlra el empresario, el c:-i_al 
compra a los reunidos todo ~o nccesari~ para la producc10n 
v les vende el producto terminado por el elaborado. La pro­
ducción misma se encuentra en algún lugar, tras bastidores, 
y toda el ciclo de rotación del capital se 1·educe solamente a 
bs dos fases de la circulaci0:1: la compra y la venta. 

Hay que detenerse espccialmc~te en_ la concepc_ión del cani:­
bio revisionista, de Rudo!( G. Htlfcrding, en su libro El capi­
tal 'financiero. En este trabajo Hilfcrding., se aparta de Marx 
v construye su propia concepción, la cual nada tiene de común 
con las ense11anzas ele Marx respecto de la unidad de la pro­
ducción y la circulación. 

Hilfcrding se plantea como meta la investigación del capi­
talismo moderno. ¿ Cómo cumple esta tarea? En esencia a lo 
mercantilista, es decir, traslada la investigación directamen!e a 
b esfera de la circulación, y elude la esfera de la producción. 
Comienza su investigación con la circulación simple, con el 
L'Sclarccimicnto de la necesidad dd <linero en la economía mer­
cantil; después pasa al papd del dinero en "la circulación del 
capital industrial" y plantea la teoría d~l cré_dito .. :Ést; es el 
cor.tenido de la primL:ra park de El capital fmanctero. Esta 
parte sirve como de base ~obre la cual .~ilfe:~ing __ construye 
todo lo siguiente: del cr~<l1to pasa a la mov1hzac10n del ca· 
pita)" es decir, al capital por acciones, lo bolsa, los bancos; y 
de la '"movilización <lcl capital" a! "capital financiero y la Ji. 
mitaciún de la libre competencia"; la cuarta parte está dedi­
cada al problema de las crisis y la quinta es la "economía po· 
lítica del capital financiero". 

• Ver Rudolf Hilferdiog: El capital fi11Cwcicro, primera parte ("Dinero 
y crc.'.-dito"), pp. 13-106, Edición Revolucionaria, Instituto Cubano <ll'I 
Libro, La Habana, 1971. (N. del F..) 
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. Aquí n~ nos interesan las distintas teorías de Hilferding, nos 
interesa su forma de abordar el problema del capital financie­
ro y el imperialismo. Para Hilferding el capital financiero sur­
ge de la circulación .y al imperialismo lo representa como la 
economía política del capital financiero, o con más exactitud 
- y esto corresponde más al carácter de su investigación-, 
como la política comercial del capital financiero. E.l habla sólo 
d_e la producción allí d<;>nde no mencionarla resulta imposible; 
sm embargo, él se detiene en un hecho como el crecimiento 
mfts rápido del capital fijo en comparación con el capital circu­
lante, porque esto sirve "como obstáculo a la nivelación de 
la cuota de· ganancia". 

· · Cuando ~l cap~ta~ismo p_asó a una nueva fase y comenzó la 
época dd 1mper,iahsmo, ante los marxistas se planteó el si• 
guiente problema: ¿cuál es la causa de este paso y dónde bus­
carla? ¿Cómo Lenin resolvió esta tarea? Hé aquí lo que él 
~scribe en s~ libro Imperialismo, fase superior del capitalismo: 
Concentración de la producción, monopolios que se derivan de 

la misma; fusión o ensambladura de los bancos de la indus­
tria; tal ·_es la historia .de !ª ap~rición del capital financiero y 
lo que dicho concepto encierra. ªº Los monopolios constituyen 
el_ síntoma funda~ental y decisivo del capital financiero, y Le­
nm los hace surgir de la concentración de la producción. 1:.sta .. 
es la solución verdaderamente marxista del problema. Y Hil­
ferding hace surgir el capital financiero de la circulación, lo 
cual es una solución mercantilista del problema. Hilferding de­
forma "la historia del capital financiero"; a él se le escapa el 
momento or~ginal, la concentración de la producción. Con 
esto él ~e sitúa, metodológicamente, en_ el camino de aquellas 
concepciones burguesas del cambio cor1 respecto a las cuales 
hemos hablado con anterioridad. 

La concentración v la centralización primero se desarrollan 
d_entró· de los marcos de los capitales individuales. Estos úl­
timos. se reproducen de. 1.,1na manera ampliada a consecuencia 
de la capitalización de la plusvalía, ellos aumentan como re­
sultado de )a absorción de los capitales pequeños y medianos 
por los capitales mayores; pero con todo, el capital individual 

so V. ~- Lenin:_ lm_Perialis!no, fase superior del capitalismo, p. 66, Edi• 
tonal de C1cnc1as Soc1ales, Instituto Cubano del Libro La Hahana 
1976. ' . 
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da limitado por sus dimensiones, y el desarrollo ulterior 
que d d' 'ó d las fuerzas productivas entra en agu a contra 1cci n con· 1: forma individual del capital. 

"Aún no existirían ferrocarriles si para ello hubiera habido 
aguardar a que la acumulación permitiese a unos cuantos 

;:;italistas individu~les 
1
acornet~r ~

6
a construbcc~ón de vías ~~ 

S 
La centralización o cons1gu1 en un a nr y cerrar 

rrea . . "ª1 
ojos, gracias a las sociedades anónimas. 

Pero esto no sólo es verdad con relaci_ón a los fe_rr~carriles , 
• 

0 
también con las gigantescas fábricas metalurg1cas, las 

~~nas y, en general, con la mayor parte de la i_ndustria pesada 
que se encontraba aún poco desarrollada en la epoca de Marx. 

El enorme crecimiento de las fuerzas prodw ... tiv_as desde aqt_1el 
tiempo promovió, en primer plano, la producció_n d~ med1os 
de producción y aquí, por primera vez, la centrahzac16°: ad~p­
tó y debía adoptar, una nueva forma: el lugar del capital m­
di~idual fue ocupado por el capital por ac~iones r por l_?s 
trusts. Ciertamente, ni las sociedades por ac~10:1es m las unio­
nes de empresarios eliminaron las co~tra?1cciones entre las 
fuerzas productivas y su envoltura cap1tahst~; por d contra­
rio en general éstas agudizaron esta contrad1cc1ón que desde 
ent'onces comenzó a reproducirse sobre una nueva base, sobre 
la base del capitalismo monopolista. 

Durante el estudio del imperialismo debemos esclarecer no 
sólo su esencia, sino también descubrir aquellas fuerzas_ mo­
trices que transforman el capitalismo de libre competencia en 
capitalismo monopolista. Exactamente se plantean do~ proble­
mas: a) ¿Qué es el imperialismo? ¿Cuál es ~u esencia Y. qué 
síntomas lo caracterizan? b) ¿Cuál es su ongen y en virtud 
.de qué surge? 

Sólo el estudio de los grandes cambios en la producción, Y, 
correspondientemente, el crecimiento de las ~uerzas pro~uc­
tivas que alcanzó dimensione~ nunca an~es_ existentes al fma! 
del siglo pasado, pueden explicar_ el surgimiento de las nueva~ 
formas de centralización del capital, las cuales, a su vez, pre• 
pararon el paso a los monopolios. 

ai Carlos Marx: El capital, t . 1, p . 572. 
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SECCIÓN PRIMERA 

LA METAMORFOSIS DEL CAPITAL Y SU CICLO 

Objeto de la investigación 

Ya hemos dicho que el objeto de l¡¡ investigación de la pre­
sente sección es el movimiento del capital individual. Deten­
gámonos más deta1ladamente en la car..cb.·."istica de este mo­
vimiento. 

El capital en su movimiento se "reviste" de distintas formas, 
'las cuales unas veces asume y otras abandona durante la repe­
t ición del ciclo. Estas formas son tres: el capital-dinero, el 
capital productivo y el capital-me1·cancías. Por un lado, fuera 
de estas formas no existe capital que no sea capital-dinero, ca­
pital-mercancías o capital productivo; en cada momento el 
capital se ern.:uentrc1 en una de las formas enumeradas. Por 
otro lado, constantemente el capital se despoja de su forma. 
Más aún, simultáneamente e] capital "reviste" una u otra forma 
y la abandona. El capital, por ejemplo, adopta la verdadera 
forma dinero sólo cuando por el dinero se adquiere fuerza de 
trabajo y m~·dios de producción. Hasta ese momento era capital 
potencial, pero entonces el capital también se despoja de esta 
forma, sustituyéndola por intermedio de la transformación en 
mercancías de dos clasl!s: la fuerza de trabajo y los medios de 
producción, la forma productiva. Y esta última se transforma 
constantemc:nte en la forma mercancía, porqu,· continuamente 
produce nueva producción. Si en cualquiera d.! las formas el 
capital se demora más de lo necesario, entonces él, como capi-
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tal, queda inutilizado: de capital en actividad se transforma en 
capital exclusivamente potencial. 

Marx escribe: "El ciclo del capital sólo se desarrolla nor­
malmente mientras sus distintas fases se suceden sin interrup­
ción. Si el capital se inmoviliza en la primera fase D - M, el 
capital en dinero queda paralizado como teso ro; si se inmovi­
!iza en la fase de la producción, quedarán paralizados, de un 
lado, los medios de producción, mientras de otro lado la fuerza 
de ·trabajo permanecerá ociosa; si se inmoviliza en la última 
fase M' - D', las mercancías almacenadas sin \'cnder pondrán 
un dique a la corriente de la circulación. ( . . . ) Por otra parte. 
la naturaleza del asunto exige que el propio ciclo se encargue 
de retener el capital, durante cierto tiempo, en las distint:1~ 
fases del proceso. En cada una de sus fases, el capital industrial 
se halla vinculado a una determinada forma, como capital­
dinero, capital productivo y capital-mercancías."1 

Respecto del movimiento del capital es aplicable aquello que 
Engels dice con relación al movimiento mecánico. "Ya el mo­
vimiento es de por sí una contradicción; el simple desplaza­
miento · mecánico de lugar sólo puede realizarse gracias al 
hecho ae que un cuerpo esté al mismo tiempo , en el mismo 
instante, en un lugar y en otro, gracias al hecho de estar y no 
estar al mismo tiempo en el mismo sitio. Y el surgimiento 
continuo y la simultánea solución de esta ·contradicción, es 
precisamente lo que constituye el movimicntu."2 

En cada momento el capital se encuentra también en una u 
otra forma y no se encuentra en ella. El constante surgi­
miento de esta contradicción y su solución simultánea forma 
también el movimiento del capital. 

Pero el movimiento del capital es circular y continuo: los 
ciclos se suceden sin interrupción el uno tras el otro. Debido 
a _esto, cada metamorfosis puede ser tanto ei comienzo como 
la mitad y el final del ciclo; por ejemplo M' - D' puede ser el 
final del ciclo D ... D', la segunda fase del ciclo P ... P' y la 
primera fase del ciclo M' . . . M'. Por consiguiente, existen no 

1 Carlos Marx: El capital, t. II, p . 51, Editorial <le Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 

2 Federico Engels: Anti-Dühring, pp. 146-147, Editora Política, La Ha­
bana, 1963. 
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sólo tres formas del capital sino también tres formas del cido 
de rotación del capital, o sea, cada metamorfosis tiene su ciclo. 

Marx escribe: "En un círculo que se halle constantemenr~ 
en rotación, todo punto es al mismo tiempo punto de partida 
·v de retorno."ª Además, las formas del capital no sólo siguen 
una tras la otra, también se encuentran una junto a la otra. 
En cada empresa capitalista el capital se encuentra simultá­
neamente tanto en forma dinero (en la caja) como en forma 
productiva (en la fábrica) y en forma mercancía (en los alma­
cenes). Ciertamente, en, eada una de las formas enumeradas el 
capital se encuentra en, movimiento, es decir,. comienza su ciclo 
de rotación de capitall. 

Por un lado, cada cido de rotación del' capital, con exclu­
sión del primero que· siempre comienza eC! forma dinero, se 
presenta en tres formas. " ... En realidad; todo capital ind1:1s­
trial individual apar.ece bajo las tres formas. al mismo tiempo.''• 

Por otra parte, at1 mismo tiempo que· 1,ma parte del capital 
se encuentra en lai forma dinero y pasa, a la forma mercancía, 
la otra parte se encuentra en la forma-, :¡¡,coductiva y pasa tam­
bién a la forma . mercancía; en la tercera ya se transforma de 
M' en D'. De esta manera, el capital. se encuentra simultánea­
mente en las distintas fases de su ciclo, de rotación o, lo que 
es lo mismo, et ciclo de rotación d1;1J: capital individual \'mico 
está repartido. en los ciclos de rotación de sus distintas partes. 

La investigación de las formas del capital revela la pa.i:ticu-la­
ri<lad de! capi tal, su singularidad eo cada fase dis tinta de su 
ciclo. 

La inve~tigación, pues, de las .. formas del ciclo de rotación 
del capital, descubre distintos. aspectos del movimiento del 
c~pital en su conjunto, porque cada forma del ciclo de rota­
ción caracteriza con mayor relieve uno de los rasgos específi­
cos del modo de producción capitalista. 

La investigación de las metamorfosis del capital con su ciclo 
de rotación lleva también, como se ha subrayado anteriormente, 
por un lado, a la delimitación de principio entre la esfera de la 

1 Carlos Marx: El capital. t. O, p. 96. 

• lbJdem, p. 97. 
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producción y la esfera de_ ~a circulac~ón; y, por el <:>Lro, a su 
unidad. El ciclo de rotac1on del capllal, en cualqmer forma 
que se tome, siempre representa la unidad de los contrarios, 
la unidad de la producción y la circulación. Por el tiempo, el 
ciclo de rotación del capital se descompone en tiempo de circu­
lación y tiempo de producción. La prolongación dd primero se 
determina por unos factores y la dd segundo por otros. Tam­
bién los gastos de círc~1lación se diferencian , en principio, de 
Jo:, g.1stos de producción. Por consiguknll', d contenido de la 
presente sección representa la investigación de: a) las formas 
del capital; • b) las formas del ciclo de rulaciún del capital; 
c) el tiempo de circulación y el tiempo de producción; d) los 
gastos de circula-;:ión. 

Orden de la investigación 

La se~c10n comienza con la investigación del ciclo Je rota­
ción del capit~l-dincro. Este ciclo de rotación constituye d 
punto de partida del modo de producción capitalista tanto 
teórica como históricamente. En decto, el \'alor se co~n i;:1·1<.: 
en Yalor que' se incrementa a sí mismo súlo con la condiciórl 

T 
/ 

de b transformación de D en A1 ; la fas:..· tk produccll>t: 

"' · 
debe preceder a la fase <le circulaciX;~ "Cn1110 se YL·. el ca•,itai 
no puede brotar de la circulación, ni .pu,:d1: hi·utar tam~cu 
fuera de la circulación. Tiene neccs~riamcnte que brotar en 
c:Ia Y fuera de ella, al misr.10 tiempo.";; 

. Por .esto,_ en el tomo I de El capital, donde la circulación se 
mvcs t1ga solo en la medida comq es necesaria parn comprender· 
la segunda fase, el proceso de producción del capital, Marx 
pone, sobre la base del análisis, el ciclo de rotación D - M - D' 
e~ decir, el ~iclo de rotación del capital-dinero. El análisis kó~ 
neo del capital debe comenzar precisamente· a parti1· de este 

~ ~arios Marx: El capital, t. I. p. 128, Editorial de Ckncias S0ciaks }ns. 
titulo Cubano del Libro, L.i Ifab.ina, 1973. ·' 
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ciclo de rotación, porque su estudio descubre en virtud de qué 
el ciinero se transforma en capital. 

Históricamente el capital aparece por primera vez bajo la 
forma dinero; por consiguiente, su ciclo de rotación es, ante 
rodo, eJ ciclo del capital-dinero. Con el desarrollo del modo 
de producción capitalista, cada nuevo capital comienza siempre 
su ciclo de rotación como capital-dinero. De esta manera, el 
análisis teórico, la descripción teórica del capital como movi­
miento, como proceso del ciclo de rotación, al mismo tiempo 
reproduce también su desarrollo histórico: cómo ha surgido y 
cómo surge nuevamente a diario. 

Tras el análisis del ciclo de rotación del capital-dinero, sigue 
rl análisis del ciclo d<.' rotación del capital productivo v des• 
pués el ciclo del capital-mercancías. Los tres primeros· capí­
tulos de la presente sección están vinculados con las tres 
formas del ciclo de rotación, cada forma es examinada en un 
,·:irítulo especial. 

Al igual que el ciclo de rotación del capital-dinero prec~de 
al ciclo del capital productivo, el ciclo del capital productivo 
precede al ciclo del capital-mercancías. Este último, es decir, 
M' ... M', significa que M' se ha producido de man~ra capita­
lista, e incluye en sí no sólo el valor sino también la plusvalía. 
De esta manera, el ciclo de rotación del capital se reproduce 
teóricamente y puede ser reproducido, subravamos esto una 
rcz más, en la sucesión en la cual ellos se sigu;n el uno al olru 
histórica y realmente. 

Si en los tres primeros capítulos de la presente s,xción l1Js 
ciclos de rotación del capital se estudian por separado, como 
formas distintas que se excluyen la una de la otra del proceso 

· cíclico del capital. en cambio, en el cuarto capítulo, denominado 
"Las tres fórmulas del proceso cíclico", éstas se estudian ya en 
su unidad dialéctica. El ciclo de rotación del capital-dinao 
representa todo el proceso de la circulación como movimiento 
del dinero; las formas productivas y mercantiles sólo aparcce:n 
como eslabones transitorios e intermediarios entre la primera, 
D, y la última, D'. El ciclo de rotación del capital productivo, 
por el contrario, representa a D y también a M como fases ine­
vitables y pasajeras en el proceso continuo ,de la producción. 
Finalmente, el ciclo de rotación del capital-mercancías rcprc­
,;cnta todo el proct'So <le rotación del capital como proceso de 
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~iÍc~~ción de
1 
las mercancí~, y la producción y la circulación 

. e 1!1ero só '? como premisas necesarias, sin las cuales e~ 
1m~s!ble la circulación de las mercancías. Sin embargo, el 
an~llSls de los tres ~iclos del ~apita! tomados en conjunto, como 
unidad · de contranos, describe el movimiento del capital en 
todas sus múltiples facetas, en todo su aspecto concreto. 

!=,n los capítulos V y VI, con los cuales finaliza la sección 
p~1mera! se examina el tiempo de circulación y los gastos de 
c1rculac1ón. 

Capítulo I 

EL CICLO DEL CAPITAL-DINERO 

Objeto de la investigación 

"El ciclo del capital en dinero es, por con&iguicnte, la forma 
más unilateral y, por tanto, la más palmar.ia y la más caDC­
terística en la que se manifiesta el ciclo del ,capital industrial, 
cuya finalidad y cuyo motivo propulsor: la valorización del 
valor, el hacer dinero y la acumulación, saltan aquí a la vista 
(comprar para vender más caro)."1 

El ciclo del capital-dinero constituye tanto una forma espe­
cial, la más unilateral, como la forma más general · (la más 
c.1racterística) del movimiento del capital. También bajo este 
doble punto de vista en el presente capítulo se estudia el cido 
del capital-dinero; St! estudia corno ciclo dd capital en general 
y L'Omo ciclo específico, precisamente el ciclo del capital-dinero. 

En todos sus ciclos el capital asume 0 se despoja de una 
Je sus formas. También Jas funciones de las formas del capi t::1! 
l'll todos los ciclos son las mismas: D, por ejemplo, en todos 

T 
/ 

!os ciclos debe transformarse; ésta l'S ~u f unciún l'll M 

" Mp 

1 Carlos Marx: El capital, t. 11, p. 57, Editurial de Cicrn.:ias Sociales, 
Instituto Cubano <ld Libro, La Habana, 1973. 
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Pero esto también es cierlu con relación a P y M' y su función 
no cambia por el hecho <le representar las fase~ del ciclo del 
capital-dinero, del capital productivo o del ('apital-mcrcancías. 
Un ciclo se diferencia de los otros por sus puntos de partida 
v final; por consiguiente, por el orden en el cual una fase sigue 
a la otra. Debido a esto el estudio de las metamorfosis y su 
delo consiste en: a) la investigación de las metamorfosis, co­
munes a todas las formas del ciclo; b) el estudio <le la singu­
laridad de las distintas formas del ciclo. Pero en este capítulo 
Marx unió d análisis de las metamorfosis del capital en gene­
ral con el análisis del ciclo del capital-dinero; es decir, unificó 
el análisis de lo general, lo común a todos los ciclos, con el 
análisis de lo particular, con el análisis de aquello que consti­
tuye la particÚlaridad del movimiento del capital-dinero. 

No es la primera vez que nos encontramos con este proce­
dimiento en El capital. En el primer capítulo del tomo I la 
fornta simpk del valor se estudia también como forma del 
valor en general -a esto se refiere la investigación de los dos 
polos de la expresión del valor, la forma relativa del valor y la · 
forma equivalencia}- y como fonna particular la simple )' 
fortuita, a diferencia de las otras formas del valor. Un ejemplo 
más: la producción <le la plu~valía absoluta Marx la estudia 
también, en primer lugar, como producción de la plusvalía t·n 
general; se analiza el proceso del trabajo y el proceso de valo­
rización·. el capi1al constante y el variable y la cuota de plus­
valía. Todo esto se refiere a la producción de plusvalía en 
general, comprendida también la producción de plusvalía abso­
luta. En segundo lugar. la producción de plusvalía se estudia 
~orno formn especial de la producci6n de plusvalía, a difl·renda 
Je las otras formas <fo la producción de plusvalía rcla 1ivn 
-aquí se refiere al probkma de la jornada de trabajo. 

También en el pr.:senll' capítulo, el ciclo del capital se estu­
dia en su gern:r;ilidad y ~-n su especialidad. Y esto lleva a que 
el análisis de la metamorfosis, de 12.s fonnas del capital y sus 
funciones, comunes a tocios los ciclos del capital, confluyen 
ron el análisis de la sucesión específica de estas metamorfosis 
que diferencian el ciclo del capitr.1-dinero de los ciclos del ca­
pitál productivo y mercancía: 

r 

Orden de la investigación 

El capítulo comienza con una pequeña introducción en la 
cual se describen brevemente las tres fases por las cuales pasa 
d ciclo del capital; es decir, se señala el objeto de la próxima 
investigación. Pero también en la introducción hay adverten­
cias que se refieren no sólo a dicho capítulo, sino también 
a todo el segundo tomo de El capital. 

Nos referimos a la parte de la introducción en la cual Marx 
señala las diferencias entre el estudio de la circulación en el 
tomo I de El capital y en el tomo II, y también establece las 
rr~'misas fundamentales de estas investigaciones. 

La investigación misma del ciclo del capital-dinero se lleva 
analítica y sintéticamente. Primero se analizan las distintas 
metamorfosis y después el ciclo del capital en su conjunto, 
como la unidad de esta metamorfosis. Pero de ninguna manera 
esto significa que primeramente la metamorfosis se estudia de 
forma aislada, fuera del ciclo; desde el comienzo mismo la 
metamorfosis, es decir, las formas del capital y su cambio, se 
estudian como fase, como etapas distintas en el ciclo. Tomadas 
fuera de esto último, ni el dinero ni la mercancía, ni los fac­
tores de producción (materiales y personales) son formas del 
capital. 1:.stas se convierten en tales sólo como fase del ciclo 
de rotación del capital. Pero primeramente el ciclo en su con­
junto sólo se presupone que, como premisa, "flota" en la ima­
ginación; directamente se analizan las distintas metamorfosis 
y después la premisa misma se convierte ya en objeto de inves­
tigación, la unidad de las metamorfosis que forman el ciclo de 
rotación. 

La investigación de las formas del capital comienza con el 
estudio de la forma dinero. Y esto es totalmente comprensible. 
En efecto, la forma dinero del capital, como se ha subrayado 
rcp'.!tidas veces, precede -tanto teórica como históricamente­
ª !ns otras formas del capital. En una palabra, también aquí, 
durante el estudio del ciclo del capital-dinero que constituye 
un "pl"ius" en la historia, lo es también en la teoría. 

Después del análisis de la forma dinero del capital se da el 
análisis de la forma productiva y después el de la forma mer­
cancía. f:.ste es el camino del capital: surge en la forma dinero, 
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/ 

completa en primer lugar la metamorfosis D tras lo cual 

"' Mp 
sigue el proceso de producción P, y después lvl - D. El mismo 
camino recorre todo nuevo capital que se engendra a cada 
instante y en cada parte, ya sobre la base del modo de produc­
ción capitalista. 

Y para finalizar el análisis de las distintas fases, se investiga 
todo el ciclo en su conjunto. . 

I. PRIMERA FASE: D - M 

Observaciones previas. Ya hemos citado el siguiente resumen 
que hace Marx en el capítulo IV del primer tomo de El capital. 
Como se ve, el capital no puede brotar de la circulación y tam­
poco puede brotar fuera de la circulación. Necesariamente 
tiene que brotar en ella y fuera de ella al mismo tiempo. En lo 
.adelante, en este mismo capítulo, Marx investiga como surg~ 
,el capital en la circulación. El dinero se convierte en capital 
porque se transforma en una mercancía especial: en la fuerza 
de trabajo. Con esto finaliza la investigación <le la esfera de la 
circulación y pasa a la investigación .de la esfera de la produc­
ción, sin la cual tampoco puede surgir en la circulación. 

En el presente epígrafe Marx retorna nuevamente a la pri­
mera fase de la circulación, es decir, al problema del surgi-
111iento del capital en la circulación. De esta manera, el prim<.:r 
i.:apbulo del tomo II de El capital constituye una continuación 
dd capítulo IV <ll'l tomo I; pero, por otra parte, el estudio 
del smgimi..:nto del capiui:I en la circulación .continúa ya en 
otro nivel. Antcriormc,lle, -en el tomo I de E1 ,capital, Marx 
investiga la esencia en est~ proceso; la tarea era ·"dar con las 
huellas,. que se ocultan tras D- M, tras el cambio de los equi­
valentes iguales por su fornia, el contenido social, Ja explota­
ción del tr~bajo ajeno no retribuido. Aquí, en. el presente epí­
grafe. Man estu_dia D - M en el aspecto de la fonna; en el 
aspecto de como las relaciones de clases entre los obreros y 
los capitalistas se manifiestan en esta metamorfosis, como el 
hecho fundamental del modo de producción capitalista, la sepa­
ración ~e los medios de producción de los productores, se mani -
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fiesta en la primera fase de la circulación, en D-M. Debido 
a esto en el capítulo IV del tomo I ~e El capital se estudia 
D _ M sólo en la medida como era necesario para la compren­
sión del proceso de producción del capital. Aquí D-M se es­
tudia multilateralmente, como metamorfosis que, a la par con 
las otras dos metamorfosis, representa al capital como movi-
miento. 

Forma y contenido. Por un lado, D - M corresponde a la 
esfera general de la circulación mercantil. En D-M. como en 
cualquier acto de intercambio, sólo se desarrolla formalmente 
el cambio de la forma de valor: para él comprador la forma 
dinero se sustituye por la mercantil y para el vendedor la 
forma mercancía por la forma dinero. Por otro lado, D - M 
sitúa el comienzo de una circulación específica, el ciclo del 
capital-dinero o, como dice Marx, que" ... represente( ... ) una 
etapa funcionalmente determinada del ciclo independiente_ de 
un ca_pital indjvid.~'-' .2 

. 

En otras palabras, D - M constituye simultáneamente la for­
ma general, la forma de cualquier acto de cambio y la forma 
específica del acto de cambio. 

Pero cómo surge esta forma especial del acto D- M, en 
efecto no puede ser engendrada por la forma general: la forma 
no engendra formas. Esto se desarrolla, dice Marx, por " ... su 
contenido materia!, el carácter específico de uso de las mer­
cancías que pasan a ocupar el lugar del dinero".• 

La singularidad de M, su disgregación en T (fuerza de tra:-
. T 

/ 
bajo) y Mp (medios de producción), modifica D - M en D 

. ' 
. Mp 
Como D- M, esta metamorfosis corresponde a la circulación 

T 
/ 

mercantil en general; como D- M , corresponde a la circu-

"--Mp 
)ación mercantil específica, al ciclo de rotación del capital. 

t Ibídem, p. 28. 
• Ibídem. 
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r 
La disgregación de M en T y Mp provoca, ciertamente, tam­

bién la disgregación de Den dos partes que deben encontrarse , 
en determinada correlación cuantitativa. Es necesario comprar í. 
medios <le producc.:ión en una cantidad que abarque no sólo el 
proceso del trabajo en el transcurso del tiempo de trabajo ne­
cesario, sino también en el transcurso del tiempo adicional. 
"Si no contase con medios de producción suficientes el com­
prador, no tendría a qué dedicar el trabajo excedente de que 
dispone; su derecho a disponer de este trabajo no le servirá 
de nada."• 

Los medios de producción tampoco deben ser más de los 
necesarios para el proceso del trabajo, de lo contrario "el tra­
bajo no los saturaría", no se transformarían en productos. 

Capital-dinero y capital productivo. La determinación cuan­
titativa y cualitativa del contenido material de D - M, al trans­
formarlo de acto general de cambio en un acto especial de 

T 
/ 

cambio, en D - M , transforma al dinero en capital-dinero; 
'\. 

Mp 
los medios de producción y la fuerza de trabajo en ckmentos 
dd capital productivo y las metamorfosis, cñ conjunto, se con­
vierten también en proceso de transformación del capital­
dinero en capital productivo. En otras palabras, el proceso del 
surgimiento del capital en la circulación, en el acto de la 
compra de fuerza de trabajo y medios de producción estudia­
dos por Marx en el tomo I de El capital, n.:sulta ahora, desde 
el punto de vista de la forma, un proceso bilateral: a) un pro­
ceso de transformación del dinero en capital-dinero y, simul­
táneamente, b) un proceso de transformación del capital-dinero 
en capital productivo. En otras palabras, aquí tiene lugar el 
cambio de una forma de capital por otra. 

T 
/ 

"Una vez que se r(.·aliza la op(.·,~ciún l> - M , el com-
'\. 

Mp 
prador no dispone solamente tic los medios de producción y 
d(.· la fuerza de trabajo para prnducir un artículo útil, sino que 

• Ibídem, p. 29. 
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dispone, además, de un caudal de fuerza de trabajo, de una 
cantidad de trabajo mayor de la que necesita para reponer el 
valor de la fuerza de trabajo, y al mismo tiempo de los medios 
de producción indispensables para realizar o materializar esta 
suma de trabajo: dispone, por tanto, de los factores necesarios 
para producir artículos de un valor superior al de sus elemen­
tos de producción, o sea, una masa de mercancías que encierran 
una plusvalía. El valor desembolsado por él en forma de dinero 
reviste ahora, por tanto, una forma natural .que le permite rea­
lizaro;e como valor preñado de plusvalía (en forma de mercan­
cías). Dicho en otros términos, aparece en el estado o bajo la 
forma de capital productivo, de capital dotado de la propiedad 
de crear valor y plusvalía."r, El capital en esta forma Marx lo 
señala como la letra P. 

T 
/ 

En la metamorfosis D - M , el dinero se realiza como 

" Mp 
capital-dinero; pero esta realización consiste en que el valor ca­
pital se despoja de su forma dinero y adopta la forma pro­
ductiva. El resultado general de la realización es la transfor­
mación del capital-dinero en productivo. Algunos suponen que 
en D - M el capital-dinero se transforma primeramente en mer­
cantil y después en capital productivo (el proceso de produc­
rión). Este error se debe a que no diferencian entre la forma 
que representa el acto general del cambio y el contenido 

T . 

/ 
n- M romo forma general de la rirculnción mercantil, 

" Mp 
!a fase D..,.... M súlo significa la transformación del dinero en 

· mercancía. Como for¿a específica condicionada por un conte­
nido especial, significa la transformación del capital-dinero en 
productivo, incluso cuando no existe transformación alguna del 
rapital-mercancías en dicha fase de la circulación. La trans­
formación en capital-mercancías se desarrolla en la fase de la 
producción, allí se produce M'. 

En el tomo I de El capital Marx estudió las relaciones de 
clases; estudió aquello que 5e oculta tras D - M - D', las 

~ Ibídem, pp. 29-30. 
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formas del capital mismo allí no se investigaron D b. d 
en D-_M, como _en la forma inicial del ciclo D ~ ¡1 °_: ~sto, 
descubrió el surgimiento del capital 1 D, se 
vestigaron sus formas En 1 en genera , pero no se in. 
del capital en Ja circ~lac • . e presente epígrafe, el surgimiento 
multáneo en dos formas ~º~o~are{e co~o. su s·urgimiento si­
formas hacia la otra es d . o e movumento de una de las 
capital-dinero en productiv;c~, como la transformación del 
aparece como la forma origi~al ~r~ co~ e¡io el capital-dinero 
ductivo y a las otras formas del ~a;~~j~ª que precede al pro-

"Por consiguiente en la fa d 1 . 1 examinando, el dine{o a arece se e c!c o que ahora estamos 
del capital y por tanto pel ca -~º~~ primer exponente del valor 
el capital se' desembol;a."e p1 a . mero como la forma en que 

. ~ 1 lugar de D - M en las condic · d l · 
cion capitalista. El dinero e D ia,:;es e modo de produc. 

n - , tanto en su forma ge-
T 

neral como en su forma específica, como D - M/ 

"' 
, sólo 

cumple la función de dinero " l Mp 
forma de dinero sólo uede d ' Y · · ·_· e valor d~l capital en 
del dinero; exclusivam~nte ést::~~penar las funciones propias 

Además de esto, D · T constituye capital-dinero sólo para el 

/ 
comprador M 1 "- , pero no para os vendedores. Para los obre-

. !Jp 
ros el dmero siempre constitu e u . d' 
ellos, esta metamorfosis siempr y f n mf 10 de compra. Para 
-aquí T es la mercancía fue:X.: ~ece e aspecto de T-D-M 
dinero desempeña el papel de d' e dtra~aJo--. Para ellos el 
bién los vendedores de m d' me 10 e circulación. Pero tam­
obligatoriamente capitalist:s 1011 de proiucción no deben ser 
ductores mercantiles que vendee os pu~ en ~er pequeños pro­
etcétera. n matenas primas, combustible, 

6 Ibídem, p. 30. 
7 Ibídem. 
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Así, para algunos el dinero en D - M constituye un capital 
y para otros simplemente dinero. Esto llevó a los economistas 
burgueses que no diferenciaban las formas del capital de s.u 
contenido, a la conclusión de lo que para unos constituye un 
capital, para otros no lo es. Pero, en esencia, el dinero como 
forma dinero del capital es así solamente en manos del capita­
lista, y no en manos de los obreros y los pequeños productoi;-es 
mercantiles. El valor capital permanece todo el tiempo en 
manos de los capitalistas. Y éste no sólo se mantiene, aumenta 
-respecto de esto, verlo con más detalles en la sección ter­
cera-. Pero ahora es importante señalar lo siguiente: en 
manos del capitalista el dinero se convierte, y puede llegar a 
ser, la forma dinero del capital no a consecuencia de las fun. 
ciones habituales del dinero, sino en virtud del lugar que el 
dinero ocupa en el ciclo de rotación del capital. La fuerza de 
trabajo y los medios de producción desunidos no pueden ser 

T 
/ 

factores de producción. Ellos se unen en el acto de D - M 

' Mp 
y se convierten en factores de producción; pero no produc­
ción en general, sino de la producción capitalista. Esto hace 
también a D - M "una fase funcionalmente determinada del 
ciclo independiente de un capital individual". 

Anteriormente se ha hablado que el acto D - M se con­
vierte de acto general de cambio en un acto específico de 
cambio, a consecuencia de su contenido material, porque cons­

T 
/ 

tituye un acto de D - M El ulterior estudio de esta 

. 'M 
tesis indica que D - M se c~nvierte en un acto espu;ial del 
cambio en virtud de que el modo de producción capitalista lo 
llena con un contenido material espe~ífico. El contenido mate• 
ria! de D - M no está condicionado por leyes naturales, sino 
por el modo ... de producción capitalista; es decir, históricamente 
está condicionado y constituye, al mismo tiempo, el contenido 
histórico-social del acto D - M. 

"Cualesquiera que sean las formas sociales de la producción, 
sus factores son siempre dos: los medios de producción y los 
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f 
obreros. Pero tanto unos como otros son solamente, mit:ntras 
se hallan separados, factores potenc iales de producción. Para 
poder producir en realidad, tienen que combinarse. Sus dis ti n- 1 

tas combinaciones distinguen las diversas épocas económicas 
de la estructura social."8 

T 
/ 

El acto D - M es el modo de unión de los obreros v 

"' Mp 
los medios de producción para el proceso p:-oductivo ca rac k ­
rístico del capitalismo, el cual diferencia al último ck las otrns 
"épocas económicas de la estructura social". 

T 
/ 

D - T y D - Mp. El acto D - M se descompont' en ac-

"' Mp 
tos completamente distintos: D-T y D-Mp . El primero. 
la compra de fuerza de trabajo, se desarrolla en el mercado de 
trabajo y el segundo, la compra de medios de prodncción, en 
el mercado de mercancías. Lo característico para el modo dt· 
producción capitalista es D- T y no D-Mp: la compra y la 
venta de medios de producción tiene lugar también entre !os 
simples productores de mercancías. Pero también el acto D - T 
es característico para el capitalismo; no porque el <linero es . 
con relación a la fuerza de trabajo, un medio de compra. es 
<l_ecir, no debido a que la fuerza de trabajo se vende por dinero, 
smo porque la fuerza de trabajo, en general , se vende, es un:l 
mercancía. Marx expresó así este pensaroientú: "Lo ca rnctct·ís­
t ico no es . por tanto, el que la mercancía fuerza ele trab.1 io 
pueda ser comprada; es el hecho de que aparezc::1 como u;1 ::1 
mercancfa."9 

Más adelante, Marx ilustra esta misma tes is con el s irruicnte 
ejemplo: "La compra y venta de esclavos es también, en : uanto 
a su forma, compra y venta de mercancías. Pero el <linero no 
podría ejercer es ta función si no existiese la esclavitud. Ha\· 
que partir de la existencia de la esclavitud, pah que el dinero 

8 Ibídem, p. 38. 
9 Ibídem, p. 32. 

so 

¡ 
l 

ueda invertirse en compra de esclavos. En cambio, para ser 
Posible la esclavitud no basta con que el comprador disponga 
p . ''JO Lk dinero. 

La cxis kncia <le d inero en manos del. comprador es i,nsufi­
ci~'n lc para hacer de la f~erza de traba Jo, un~ mcrcanc1a. La 
fu..:: rza de tr abajo se convierte en mercanc1a solo como conse­
,:-ucncia de estar separada de los m edios de producción . De 
:,quí st! extrae otra conclusión: D- Tes un acto característico 
p:i ra el cap italis,:1,º no por sí ~ol? , separadamente de D- Mp, 
sino en vinculac1on con este ultimo. En una palabra, el. acto 
~aracterís tico para el modo de producción capitalista es D-T 

T 
/ 

,\lmo p.1 rtc de D - M , porque esta última metamorfosis, 

"' Mp 
C\.1mo se ha explicado anteriormente, caracteriza el modo de 
unión de los obreros con los medios de producción bajo d 
capitalismo. 

En el acto 

T 
/ 

D-M 

" 
la relación entre los obreros y el 

Mp 
capitalista, por su forma, es una relación de dinero. Y es to 
induce al error, como si toda la esenc ia estuviera precisamente 
L'l1 esta forma. Muchos economistas burgueses ven como sín­
toma característico de la economía capitalista el hecho de ser 
una economía monetaria. Aquí t iene lugar la confusión entre 
L'l dinero con el capital-dinero. "Al estudiar el concepto del 
c::1pital-dinero (_ : .), suelen emparejarse o mezclarse dos erro• 
rL'S. En primer lugar, las funciones que el valor capital desem­
peña como capital-dinero, y que puede desempeñar, precisa­
mente, por revestir la forma-dinero, se atribuyen erróneamenta 
a su carácter de capital, siendo así que se debe exclusivamente a 
la forma-dinero que el valor capital reviste, a su modalidad 
Je dinero. En segundo lugar (a la inversa), el contenido espe~ 
cífico de la función del dinero, que la convierte al mismo tiempo 
en una función de capital, se atribuye a la naturaleza del di­
nero ( ... ), cuando en realidad presupone condiciones sociales 

10 Ibídem, p. 34. 
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inherentes a la o~eración D-T y que no van implícitas, ni 
mucho menos, en la simple circulación de mercancías ni en la 
correspondiente circulación del dinero."11 Esto, decirnos noso­
tros, vale también para los teóricos de la Segunda Internacio­
nal, similares a Hilferding, como se ha indicado en la intro­
ducción, quienes bajo la bandera del marxismo introducen 
concepciones burguesas. 

T 
/ 

D - M es un síntoma verdaderamente característico del 

" Mp . 
capitalismo, y es necesario buscarlo, no en la desnuda aparien­
cia del fenómeno, sino en su ~sencia: en las relaciones de clases 
que se ocultan tras esta apariencia. Lo específico consiste tam­
bién en el hecho de que estas relaciones de clases se desfiguran 
en la forma como aparecen, pero condicionadas también por 
el modo de producción capitalista. En el acto D - T la fuerza 
de trabajo comprada aparece como trabajo comprado y su 
valor conio salario. Por ello, entre el obrero y el capitalista 
existen -solamente relaciones de dinero. 

Su tesis, la cual tiene que ver precisamente con las relacio­
nes de clases y no sólo con la forma dinero :de su manifesta­
ción, Marx la muestra con el ejemplo de la economía agraria 
rusa después de la llamada emancipación de los campesinos. 
Los terratenientes rusos comenzaron a quejarse por la falta de 
dinero para la dirección de la economía en la nueva forma, 
para su dirección sobre la base del trabajo asalariado en lugar 
de la anterior economía feudal. Pero ellos tenían, además, una 
queja característica: la falta de fuerza de trabajo "libre". El 
dinero era posible procurarlo en los bahcos, pero buscar obre­
ros "libres" era dificultoso. Pues " ... el régimen de propiedad 
comunal de los pueblos sobre la tierra hace que el bracero 
ruso no se halle todavía plenamente divorciado de sus medios 
de producción y no sea, por tanto, un 'jornalero libre' en el 
pleno sentido de la palabra".12 

Resumen. Al caracterizar el objeto de la investigación del 
presente capítulo, hemos subrayado que la 'metamorfosis no 

11 Ibídem. 
u Ibídem, pp. 35-36. 

S2 

se estudia aisladamente sino como fase en el ciclo del capital; 
y el ciclo, en su conjunto, flota todo el tiempo en la imagina­
ción como una premisa. Pero esto significa que la premisa es 
el modo de producción capitalista, las relaciones de clases de 
la sociedad burguesa. Precisamente estas relaciones encuentran 

T 
/ 

su expresión en el acto D- M Marx finaliza así este 

" Mp 
epígrafe: "Se comprende, pues, por sí mismo, que la fórmula 
en que se expresa el ciclo del capital-dinero: D-M . . . P ... 
M' - D' presupone la existencia del capital en forma de ca­
pital productivo, y, por tanto, la forma del ciclo de este tipo 
de capital."11 

Pero el acto D-Mes, además del punto de partida del ciclo 
señalado del capital, también su resultado, pues el proceso del 
ciclo del capital es el proceso y la reproducción de~' capital 
constituye la reproducción de las relaciones capitales. Por con­
siguiente, en el acto D - M, Marx estudia el capital no sólo en 
su surgimiento histórico y lógico, sino también en su constan­
te renovación. 

2. SEGUNDA FASE: P 

Condicionamiento de esta fase por la fase precedente. La 
segunda fase se estudia multilateralmente por Marx en el tomo 
I de El capital. Su estudio comienza en el capítulo V, "Pro­
ceso de trabajo y proceso de valorh.ación." Aquí sólo se estu­
dia en la medida en que es necesario para comprender el 
capital como movimiento; se estudia como la segunda fase del 
ciclo del capital. 

Si se toma la fase P aisladamente, entonces aparece como el 
proceso de producción en general; sólo en su concatenación 
y mutuo condicionamiento con D - M se convierte en proceso 
de trabajo y pn,gceso de valorización. En la primera fase, 
D - M, fueron· compradas la fuerza de trabajo y los medios de 
producción, pero no fueron comprados para su reventa .. , "El 
capitalista no puede volver a vender al propio obrero como 

11 Ibídem, p. 36. 
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mercancía porque no es su esclavo, y, además porque sólo ha 
comprado el uso d..: su fuerza de trabajo por un detenninado 
tiempo."ª Esto en primer lugar. En segundo lugar, sólo en 
el proceso del consumo de la fuerza de trabajo el capitalista 
consume también productivamente los medios de producción, 
se convierte en capitalista industrial. Y Marx prosigue: "El 
resultado de la primera fase es, por tanto, el comienzo de !a 
segunda, de la fase productiva del capital."15 

P es el resultado de D - M y su negación; P significa la 
interrupción de la circulación. Desde el punto de vista de b 
producción D- Mes " ... el resultado de la primero fase (. .. ). 
el comienzo 'de la segunda, Ia fase productiva del capital."16 

Función del capital productivo. Así, el capital productivo, es 
T 

/ 
decir, M , debe ser consumido productivamente. ¿ Pero 

"' Mp 
significa esto consumir productivamente los medios de produc­
ción y la fuerza de trabajo? Esto ya ha sido predeterminado 
por la primera fase, D-M. En ~fecto, el capitalismo no ha 
gastado su dinero, sólo lo ha desembolsado, es decir, lo entreg:i 
de manera que debe volver en una cantidad incrementada. Por 
consiguiente, el consumo de los medios de producción y h 
fuerza de trabajo sólo puede ser produc,tivo en el caso cuand,i 
el resultado de este consumo sea la mercancía, cuyo valor 1;':; 

mayor c¡ue el valor de los medios de producción y la fuerza d,: 
trabajo consumidos. 

T 
/ 

De esta manera, la función M , como función del cap.ita! 

"' 1 · l M_p 
P_r?' uct1:'º• _es a producción de valor y plusvalía. La produ,·-
uon capzta!ista, por un lado, es la producción de .mercancías, 
prcsupvne una c,rculaci<Ín mercantil desatToliada. Los obreros 
Y los capi1alistas es1ün cstrcchaml'nte ,·inculados con el nlLT· 

H Ibídem. 
1~ Ibídem. 
16 Ibídem. 
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-ado. Los obreros obtienen sus salario~ en forma de dinero y 
~o gastan para la adquisición de mcdius <le consumo. Esto~ . 
últimos se contraponen al obrero como mcrcancíar; y el capi• 
,:ilismo se contrapone al obrero como capitalista que posee 
dinero; en los plazos establecidos él repite el pago por la fuerza 
de trabaju. Los capitalistas obtienen también medios de pro-

T 
/ 

ducción (.'11 el mercado. Por tanto, D - M sólo puede reno-

"-Mp 
varse constantemente ante la existencia de una circulación mer­
cantil ampliamente desarrollada. Debido a esto, al surgir en 
la base de la circulación mercantil, sobre la base de la división 
social del trabajo, la producción capitalista profundiza y am­
plia aún más esta base. 

Por otro lado, en la fase P se produce plusvalía, o sea, capi­
tal. Por tanto, precisamente en esta fase se reproducen cons• 
tantemenle las relaciones capitalistas, y ante la reproducción 
ampliada éstas se reproducen en magnitudes ampliadas. 

La función <le! capital productivo es reproducir el capital en 
todas sus magnitudes ampliadas, no sólo según d valor sino 
también en especie. J\demús de esto, la masa de valores de uso 
crece en mayor medida que su valor, porque todo este proceso 
!'-C ve acompañado por un enorme crecimiento de la producti• 
,·idad del .trabajo. 

Partes co111po11c11tcs del capital productivo. Y'.l c11 el sexto 
capítulo <l,•1 tomo 1 de El capital, Marx scfialó quC' el capital 
se <livid<.: en constante~- variable. Ahora estas ¡;alegorías obtie­
nen una precisión ulterior, porque el concepto mismo ele capi-
1al se ha (ksarrollado. El capital aparece en tres formas: 
Jincro, productivo y mercancía. El capital constante y el va­
riable se refieren sólo al capital productivo, forman sus partes 
componenll'.s. El capital constante se mantiene en el proceso 
de producción; sólo d valor de esta parie d'cl capital pasa al 
nuevo producto. El capital variable se valoriza. Pero tanto el 
uno como el otro sólo tienen lugar en el proceso de producción. 

Los economistas burgueses comprenden como capital pro­
ductivo los medios de producción. Esta definición del capital 
es errónea en dos aspectos. En primer lugar, los economistas 
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burgueses mezclan los medios de producción con el capital, 
es decir, mezclan a los portadores materiales del capital con el 
capital mismo. Como resultado, el capital se transforma dt 
una categoría histórico-social en una categoría natural y, por 
consiguiente, en una categoría fuera de lo social y fuera de lo 
histórico. En segundo lugar, la definición señalada es dema, 
siado limitada: del capital productivo se excluye la fuerza de 
trabajo. Mientras tanto, la fuerza de trabajo, que hasta su 
venta en manos del obrero es una mercancía, en manos del 
capitalista representa una parte del capital productivo, su parte 
variable. Como el capital constante y el variable cumplen sus 
funciones en el proceso de producción como partes del capital 
productivo, sus funciones aparecen entonces como funciones 
del capital productivo único. "Y como la fuerza de trabajo 
sólo actúa como uno de sus órganos [del capital productivo], 
el remanente que deja el valor del producto creado por el tra• 
bajo excedente, después de cubrir el valor de los elementos 
que lo integran, es también fruto del capital.''17 

Las relaciones de producción se fetichizan: el resultado de 
la apropiación del plustrabajo aparece como resultado del ca­
pital; porque la forma de trabajo, portadora del trabajo vivo, 
se ha transformado en portadora del capital y su utilización 
adopta la forma de utilización del capital. -· 

Particularidades del capital productivo. El capital produc, 
tivo se diferencia de las otras formas del capital no sólo por 
sus funciones, sino también por su contenido material; o con 
m'5 exactitud, la diferencia de las funciones de las distintas 
formas del capital tienen como premisas las diferencias en su 
contenido material. El capital productivo consta -por su con• 
tenido material- de medios de producción y fuerza de trabajo; 
el capital en circulación está compuesto de dinero o de mt·r­
cancfas. Ciertamente, estas últimas pueden ser también medios 
de producción, pero en el ciclo de rotación de dicho capital 
individual sólo son mercancías sometidas a su realización; 
éstas funcionarán, pues, como medios de producción en manos 
de otro capitalista que los compra, pero en el cual serán ele­
mentos de su capital productivo. Y luego, el capital productivo 
crea valor y plusvalía cuando produce valor de uso o cumple 
aquellas funciones técnico-materiales condicionadas por el mis-

n lb(dem, p. 39. 
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mo valor de uso, por ejemplo, el transporte y el embalaje de 
las mercancías realizadas por obreros asalariados, es decir, en 
forma capitalista. El capital-dinero y el capital-mercancías· de­
ben su existencia como capital a las relaciones de clases inclui­
das en ellos. Sin embargo, como expresión de esta relación, 
como formas, se derivan del capital productivo. 

El dinero adopta la forma de capital-dinero porque con él 
se compra la fuerza de trabajo y los medios de producción, es 
decir, el capital productivo. La mercancía constituye capital­
mercancías porque es producida por el capital productivo y, 
por tanto, en él se cqntiene, conjuntamente con el valor capital, 
la plusvalía. Por cierto, el capital productivo presupone otras 
formas del capital, imposible sin ellas, pero la primacía per­
tenece a la forma productiva del capital. 

Bl hecho cie que al crear plusvalía el capital productivo debe 
producir, ante todo, valor de uso -o cumplir operaciones vincu­
ladas con éste-, hace reales sus funciones; a diferencia de 
las funciones, puramente formales, del capital-dinero y el ca­
pital-mercancías. Esto crea una ilusión ligada, precisamente, 
con el capital productivo; como si la ganancia Oa plusvalía) 
no representara las relaciones capitalistas sino el resultado na­
tural de los factores naturales de la producción. 

En conclusión, detengámonos en el problema de la correla­
ción entre la categoría "capital-productivo" y la categoría "tra• 
bajo productivo". En Teorías de la plusvalía, Marx dice lo si­
g1Jiente: ·"El capital es productivo: (1) como fuerza que impone 
trabajo excedente; (2) como el que absorbe y se apropia (peri.o­
nificación) de las fuerzas productivas del trabajo social y el 
conjunto de las fuerzas productivas de la sociedad, tales como 
la ciencia. 

"Pero, ¿;;;ómo y por qué ei trabajo, que es lo opuesto al capi­
tal, parece productivo, si las fuerzas productivas del trabajo se 
transfieren al capital y una misma fuerza productiva no puede 
contarse dos veces, una vez como fuerza productiva . del tra­
bajo y otras como fuerza productiva del capital? [Fuerza pro­
ductiva del trabajo-fuerza productiva del capital. Pero la fuerza 
de trabajo es productiva por la di/ erencia entre su valor y el 
valor que crea.J"18 

u Carlos Marx: Teorías de la pltm•alía, t. l. p. 320, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, l9í8. 
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El capital producLivo y el Lrabajo produclivo expresan una 
misma relación donde la fuerza de trabajo figura en la produc­
ción capitalista, p-.-ro la cxpn;sa d1: lbtinta manera. El capital 
productivo la c>.pn.:sa en f orm·a material. Es 1,ma expresión me­
terial de la pro<lU<.:tivi<lad <lcl trabajo que constata que el tra­
bajo bajo el sistema capitalista sólo puede ser productivo si w 
función se conviene en función de capital, y sus fut:ntes -la 
fuerza de trabajo- se convierte en una parte del capital. 

El consumo de la fuerza de trabajo se convierte en consumo 
productivo sólo <lespu(·s c.k haber pasado a la fase de produc-

1' 
/ 

ción a través de la fase D - M En la fase de produc-
"-. 

Mp 
ción el trabajo se convierte en productivo y, con ello, se con­
vi~r te en capital prodw.:tivo. 

3. TERCERA FASE: M' - D' 

Concepción cscoldstica del capital-111erca11cías. En primer lu­
gar, Marx ridiculiza lo:; procc:<limientos de los economistas es­
colásticos qukncs filosofan sobre.: " ... qué clases de cosas, den­
tro del ejército de las me!"'cancías, están llamadas, por su 
naturaleza, a asc1:n<ler al rango de capital y cuáles otras con­
<lL'nadas a nu ~ulir <le his filas <le las mercancías rasas".1

!1 

En el "rango de c:apital" estos economistas escolásticos ha­
bitualmente erigen mercancías, como, los medios de produc­
ción, las máquinas, las materias primas, d combustible, etc. 
Los objetos de uso individuales no son llevados a este "ran­
go", ellos no salen "de las filas <le las mercancías corrientes". 
Además, aquí tiene lugar la confusión de las propiedades na­
tUJ·alcs de las cosas con su función social -es imposible ex­
traer a estas últimas d<.: las primeras-; se crean aun dific-úl­
tadcs innecesarias en la distribución de las cosas mismas 
según sus"rangos". De hecho, es una misma cosa; por ejemplo, 
el _carbón es objeto de consumo individual cuando es utilizado 
para la calefacción <le las viviendas y es un medio de produc­
ci(,n cuando se le consume en la industria como combustible. 

Toda mercancía es un capital-mercancías sólo si es produ­
cida sobre bases capitalistas, "lo mismo el hierro que los 
encajes d1: Bruselas, lo mismo el ácido sulfúrico que los ci¡!a­
rros." A partir de esta tesis fundamental, Marx pasa al a¡1ft­
lisis más detallado de las par'ticularidadcs del capital-mercan­
cías. 

Singularidad del capital-mercancías. El capital-mercancias 
es, en primer lugar, una mercancía; y como tal, como mercan­
cía en general, puede cumplir sólo aquellas funciones inhe­
rentes a todas las mercancías, es decir, cambiarse por dinero. 
Tanto · D en el acto D - M, que cumple sólo funciones de di­
nero, como también M' en el acto M' -D', sólo cumple fun­
ciones de mercancías. Por consiguiente, es imposible deducir 
las particularidades del capital-mercancías de las propiedades 
generales de la mercancía; como es imposible deducir las pe­
culiaridades del capital-dinero de las propiedades del dinero. 
Pt:ro las particularidades específicas del capital-mercancías. a 
diferencia de las otras formas de capital, tampoco pueden ~cr 
deducidas de la esencia del capital, del heclto de ser el capitai 
una expresión material de las relaciones fundamentales de 1.-!a­
ses de la sociedad b11r~uesa. En efecto, esta esencia debe s..:r 
expresada en todas las formas del capital. Evidentemente. la 
peculiaridad dd capital-mercancías se debe buscar en· la sin• 
gularidad de la forma misma, es decir, .en el hecho de que 
en ellas las relaciones capitalistas se expresan de una man~ra 
distinta que <.~n las olrns formas dL'I capital. En el capital-

T 
/ 

dinero se expresan en el vínc:ulo representado por D - M "-. 

;\lp 
es decir, en el hecho de que el <linero se transforma, o puede 
transformarse, en medios de producción y fuerza de trabajo. 
En el capital productivo se expresan en el hecho de que una 
de sus partes es una condición de la producción de plusvalía, 
y la otra parte ella misma la produce. En el capital-mercancías 
las relaciones capitalistas se expresan en las relaciones ele dos 
valore~: el valor capital desembolsado y el valor de la nu~va 
mercancía prouucida. "M' expresa una relación de valor, la re-
1.idi'>n l'nlr1: d vnlor ele la mercancía producida y el capital 
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inver tido en su producción; expresa, por tanto, el total de su 
valor, formado por el valor del capital y la plusvalía."~º 

El capital-dinero se contrapone al obrero como medio para 
la co~pra de su f1;1erz~ de trabajo y los medios de producción; 
el capital productivo incluye en sí al obrero mismo en calidad 
de una de sus partes componentes; el capital mercancías repre­
senta el producto enajenado del trabajo del obrero. El capital• 
mercancías es una mercancía, pero no del obrero sino del ca. 
pitalista. El capital-mercanclas es la unidad dialéctica de la 
mercancla y el capital. 

r 

Esta unidad está dada solamente en el ciclo de rotación del • 
capit~l. Precisamente en el acto M' - D, el cual sigue tras 
P. M apa~e como, la unidad de la mercancía y el capital; 
como el cnstal comun a todas las mercancías de la sustancia 
social y como valor valorizado, como trabajo materializado y 
como trabajo asalariado materializado. 

"Las 10 000 libras de hilos sólo son capital-mercancías, M' 
como forma transformada del capital productivo P; sólo lo 
son, por tanto, dentro de una concatenación que, de momento, 
no se da más que en el ciclo de este capital individual o para 
el capitalista que dedica su capital a producir hilo.''21 

El capital-mercancías incluye en sí el válor y la plusvalía 
que aparecen como el excedente del valor del producto termi­
nado sobre el valor del capital productivo consumido. Pero esta 
relación, la relación de dos valores. de nuevo está dada sola­
mente dentro del ciclo; fuera de él, M' se transforma en M, 
en una mercancía corriente. "Es, por decirlo así, solamente 
una relación interna, no una relación externa, la que convierte 
estas 10 000 libras de hilo, como exponente de valor, en un 
capital mercancías; su sello capitalista no está en la magnitud 
absoluta de su valor, sino en su magnitud relativa en su mag­
nitud de valor comparada con la que representaba el capital 
productivo contenido en ellas antes de haberse convertido en 
mercancías.''22 

. En ma!los del comprador, M' deja de ser capital-mercancías, 
incluso s1 lo ha <;omprado para el consumo productivo -cuando 

to Ibídem, p. 20. 
21 Ibídem. 
22 Ibídem. 
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M' constituye un medio de producción- por otro capitalista. 
En manos de este último, M' se convierte en una parte de su 
capital productivo. En la metamorfosis M' - D' la mercancía 
es capital-mercancías. En este caso constituye no sólo una mag­
nitüd absoluta del valor, sino también una magnitud relativa; 
expresa la relación del valor del producto mercancía al valor 
del capital gastado para su producción. Como valor y relación 
de valores. M' es 1a unidad dialéctica de la mercancía y el c~pi­
tal, es decir, es capital-mercancías. 

En conch1sión, mencionemos del tomo 111 de El capital la 
siguiente característica, notable por su concisión, del capital­
mercancías: "En el acto de circulación el capital-mercancías 
funciona solamente como mercancía, no como capital. Es 
capital-mercancías a diferencia de la simple mercancía, [ pri­
mero] porque se halla ya preñado de plusvalía, por lo cual la 
realización de su valor es al mismo tiempo realización de plus­
valía; pero esto no altera en lo más mínimo su simple existencia 
como mercancía, como producto de un determinado precio; 
[segundo) porque esta función suya como mercancía repre­
senta una fase de su proceso de reproducción como capital y, 
por tanto, su movimiento como mercancía, por ser simplemente 
un movimiento parcial en su proceso, representa al mismo 
tiempo su movimiento como capital; pero no por medio del 
acto mismo de la venta, sino solamente por medio de In co­
nexión de este acto con el movimiento total que esta deter­
minada suma de valor describe como capital."23 

La metamorfosis M' - D'. Tanto D - M corno M' - D' per­
tenecen, por un lado, a la circulación mercantil general y, por 
el otro, a la circulación mercantil específica, y forman "una 

. fase funcionalmente determinada del ciclo independiente de un 
capital individual". 

La significación de M' - D' en el ciclo de rotación del ca­
pita 1 se determina, en primer lugar, por d hecho de que en 
esta fase el valor capital adopta de nuevo la forma dinero. es 
decir, aquella forma en la cual puede comenzar un nuevo ciclo. 
Mientras la mercancía no se vende, el proceso producti\'o de-

n Carlos Marx: El capital, t. III, p. 31\,l, Editorial de Ciend:is S~ial~~. 
Instituto Cubanc del Libro, La Ha' ,.iN1, 1973. 
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d
mora Y, en este caso," ... el capital no funciona ni como creador 

e productos ni como creador de valor".24 

Debido_ a esto, la velocidad con la cual se completa esta me­
tamorfosis desempeña un gran papel para la acción del capital 
com~ valor valorizado: cuanto más rápido M' se transforma 
en

1 
D, con tanta mayor rapidez se desarrolla la valorización dd 

va 0

1
r, ~unque_ el proceso mismo de valorización no se oper·a 

en a c1rculac1ón. 

En la fase A!-' - D' se completa la circulación comenzada en 
D-M. Antenormente, el capitalista extrajo mercancías del 
mercado y ahora las arroja aIJí y en mayor cantidad de Jo que 
ha ~xtrafdo. _En la fase D-M, él, como comprador, ha esta­
blecido relaciones con los obreros (en el mercado de trabajo) 
Y con los otros productores mercantiles (en el mercado de 
mercancías); ahora, en M' - D', él, corno poseedor de las 
merc:incías, entra solamente en relaciones mercantiles. Las 
r~Jac1ones entre el trabajo y el capital en M' - D', no se dan 
directame~t~ pero, en primer lugar, como se ha explicado 
con anterioridad, se materializa en M' y también en D', y ex­
pr~s.an la relación del valor del producto producido al valor 
ongtnalmente desembolsado. · En segundo lugar, en M' _ D' 
se da el result~do de. la apropiación del trabajo excedente, 
J>?rque con la c1rculac16n del valor capital se desarrolla tam­
bién la circulación de la plusvalía. M' - D' representa M + 
.m-D+ d, o se separa en M-D y m-d. 

. Como parte de M' - D', M - D finaliza el ciclo del capital­
dmero: _en es~ fase el capital desembolsado retorna a su punto 
d~ partida. ·Sm embargo, m - d, la otra parte M' - D', co­
~1enza un nuevo ciclo, pero ya según el esquema de h circula­
ción mercantil simple: M - d - m. La plusvalía aparece pri­
meramente en el mercado de mercancías en el producto 
exce~ente, en m; y su movimiento comienza con la transfor. 
mac1ón de la mercancía en dinero. 

Esta bifurcación de M' - D' en M - D y m - d es también f~ de las. J?articularidades características de esta metam~r-
osis, c?nd1c1onad~ por sus funciones en el ciclo de rotación 

del capital. 

2
• Carlos Marx: El capital, t. II, p. 41. 
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r 
Singularidad del capital en· la forma D'. D' consta de D + d, 

el capital desembolsado y la plusvalía engendrada por él. D' es 
mayor que el D desembolsado; aquí la cantidad pasa a ser ca­
lidad porque D' es mayor que Den la magnitud d, y se convier­
te también en una magnitud cualitativamente distinta. "Pero 
D' como D + d ( ... ) representa, al mismo tiempo, una relación 
cualitativa, aunque ésta sólo exista como relación entre las par­
tes de una suma de nombre idéntico, es decir, como relación 
cuantitativa.''= 

A diferencia de D, es decir, del valor capital desembolsado 
que debe realizarse aún como capital, D' ya es capital realizado. 
Pero esta cualidad se expresa sólo en el crecimiento cuantita~ 
tivo D', el cual consta de D y d. Cualitativamente, incluso la 
misma D -D no desembolsado y D como parte de D'- ya se ha 
convertido en algo distinto, representado en D' como causa de 
la aparición de d. Marx dice: "D funciona como capital por su 
relación con otra parte de D' que la aportada por él mismo, 
producida por él como causa y que es el efecto engendrado por 
él. Así, D' aparece como una suma de valor diferenciada de por 
sí, funcionalmente (conceptualmente) distinta por sí misma y 
que expresa la relación de capital.''M 

Pero, por otra parte, " ... esto se expresa solamente como 
resultado, sin los eslabones cuyo resultado es".n 

T 
/ 

En D - M el dinero se contrapone al obrero, en P se 

" Mp 
desarrolla el consumo de la fuerza de trabajo, en D' todo esto 
-se ha extinguido. Todas las partes de D' son semejantes la 
una a la otra -D en nada se diferencia de d-, tampoco se 
diferencian de otra suma cualquiera de dinero. "En el dinero 
desaparecen todas las diferencias entre las mercancías, pre­
cisame1úe porque el dinero es la forma de equivalencia común 
a todas cllas.'-:s Y Marx hace la siguiente conclusión: "La for-

:16 Ibídem, p. 46. 

:e Ibídem. 

27 Ibídem. 
2s Ibídem. 
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ma que :revis~e aquí, ~l final de su proceso, el capital realizado, 
en su e~pres1ón .en dmero es, pues., la expresión indistinta de 
la relac1.ón de capital/"29 

_ . Cierta~ente, todo esto, en gran medida, se relaciona tam. 
tnén a M , el cual está formado de una masa de mercancías 
uniforme donde no existe diferencia alguna entre M y m. Con 
!ºd?, M', al c~nstituir un producto directo de P, contiene los 
md1cios de or1?en de_ P. Por ~l contrario, D' procede directa­
mente de l~ c1r~ulac16n. _Esto en primer lugar . En segundo 
lugar, la ex1stenc::1a de capital en la forma D' es perecedera: en 
efe~to, el final de un ciclo es, al mismo tiempo, con la ciréu~ 
l~c1ón c~nti_nua del capital, el comienzo de un nuevo ciclo. 
Po~ consigui~nt~, en ~idad de expresión específica de las re­
laciones cap1tahstas D desaparece al instante, tan pronto se 
ha desembolsado de nuevo para la compra de fuerza de tra­
baJ<;> y med~os de producción, es decir, D' se convierte en D, y el 
ca¡utal obtiene una expresión cualitativa distinta aunque su 
~specto exteri~r no cambia. "El ciclo de capital-dinero no pue­
de comenzar punás por D' ( .. . ) , sino gue comienza siempre 
por_ D; ~ decir, no _p1;1ede .~menzar nu,nca como exp,resión de 
capital, smo que comienza siempre, exclusivamente, como for­
ma de desembolso del valor del c;apitaJ.''31> 

En c~mbio, M' pu~de ser también el comienzo del ciclo (ciclo 
del cap1tal-mercancías). Esto se~ dado con mayores detaHes 
más adelante. 

Es necesa.rio referir, con respecto a las particularidaJes 
de D', lo siguiente: "El aparecer como D' no es una función 
activa del capital-dinero; eso es más bien función de M'* ."a1 

En D,. el_ capital está representado de ·una manera completa• 
11:1ente pas1v!, pues el papel de D' como dinero es también pa­
srvo. Ma~ Ilusti:a esto con Ia circulación mercantil simple: 
allí también el dinero, en la metamorfosis M - D desempeña 
un papel pasivo, que es el resultado de M. Y cuando D comien­
za a desempeñar un papel activo, es decir, cuando es nueva-

211 Ibídem, p. 47. 
ao Ib(dem. 

,. fJ: ;:~ª r~tción de El capital, por error, aparece D' en vez de M'. 

31 Carlos Marx: El capital, t. II, p. 47. 
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mente desembolsado, entonces , como ya sabemos, no es más 
D' sino D. De esta manera, el capital D' es completamente im• 
pe~ceptible. Verdaderamente, la significación de ambas part~s 
de D' (D y á) es con frecuencia disímil: se desembolsa de Iiuevó 
y d se gasta para la adquisición de objetos de conswno pers~ 
na! para el capitalista. Por tanto, las diferencins de las .funci~ 
nes-d..e las distintas partes de lY ya subrayan su carácter capita­
lista. "Pero, considera~a de por sí la forma D .•. lY no incluye 
el consumo del capitalista, sino que sólo implica, expresamente, 
fa propia valoración del capital y la acumulación, en la medida 
en que ésta se expresa, por el momento, en el incremento pe­
riódico del capital-dinero constantemente• desembolsado d€ 

•>M nuevo. 

El dinero antes y después del ciclo de rotac!ón del capital. El 
dinero con el cual ei ciclo de rotación deJ capital comienza y 
el dinero con el cual finaliza, es decir, D y JY representan el ca­
pital dinero. P~ro en D' la~ relaciones capitalistas están expresa­
das, como se ha indicado anteriormente, de una manera distinta 
que en D! Como medio de adquisición de la fuel'28 de trabajo 
y los medios de producción, D' no se contrapone al obrero, se 
contrapone a él como expresión monetaria de M', como su 
propio producto enajenado. Debido a esto, en D' el capital 
se expresa al igual que en M'. Las diferencias se reducen sólo al 
hecho de que en !Y se expresan en forma dinero y en M' en 
forma mercantil. 

"Por tanto, las funciones especffieas que lo! distinguen 
[D' y M'] no pueden ser otras que las diferencias que medtan 
entre la función del dinero y la funció'n de la mercancfa.''a.a 

4. EL CICLO, VISTO EN SU CONJUNTO 

Las dos fórmulas de la circulación del capital. B.n el 
tomo I de El capital la circulación del capital se represell­
ta sólo bajo el aspecto D- M - D'; ahora se representa así: 

T 
/ 

D - M ... P ... M' - D'. En primer lugar, salta a la vista 

" Mp 

e2 Ibídem, pp. 47-48. 
aa Ibídem, p. 49. 
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que _en la ~rimera fó~ula falta P, la fase de producción. Toda 
l~ c1rc~ac1ón del capital consta allí de las dos fases de la 
ci.rcula~1ón: ~-;-- M y M - D'. Pero también las mismas fases 
de la c1rculac1on, como consecuencia de esto, en la primera y 
en la segunda fórmula, son diferentes: en la primera, la misma 
M rota dos veces y constituye el eslabón de unión entre D y D' 
e~. 1a sc~da fórmula, la primera vez rota M y la segunda ve~ 
M , es decir, rotan mercancías distintas tanto por su valor 
como por su valor de uso. 

Por _tanto, en lo fundamental ambas fórmulas mencionadas 
s~:m afmes. 7ntre sí. Además, la segunda fórmula " ... se con­
tiene tambten en la fórmula general D - M _ D'". a• 

El problema consis~e 7n que tanto ésta corno la otra fórmula 
expresan de manera s1m!lar el rasgo más sustancial del capital 
como se presenta en la circulación, a saber: a) el capital no s; 
gasta, . s~ desem~~lsa; es decir, con la fonna de su gasto ya 
se anticipa tambzen ~l modo de su devolución; b) el dinero se 
devuelve en una cantidad mayor, como valor valorizado. · 

Pero ~n D-M - D' esto se presenta en un aspecto más 
abstracto¡. abstraído del proceso productivo. En la fórmula 

/ 
D - M "-. • • • P • • . M' - D' la circulación -del capital está 

Mp 
beprcs~ntada d~ una manera más concreta, con todos los esla­
d onfs m~ennedios. ~ segunda fórmula descubre el contenido 

e ª. pnme~, explica por qué D' resulta mayor que D En 
cambu:~, la pnmera fórmula subraya -de una forma más ~!ara 
el sentido de la segunda fórmula, el sentido de todo el · · l . 
la tr.ansfo?Tiación de D en D'. Precisamente en esto consi~~~ t 
d
p~rt1cularidad característica del ciclo de rotación del capital ~- . 

El capital industr1l. Et movimiento del capital descrito por 

/ 
la fórmula D-M"-. . .. P ... (M-m)-D'(D-d), en pri-

Mp 

1-4 Ibídem, p. SO. 
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rner lugar, es el movimiento de un mismo valor capital; en 
segundo lugar, consta de tres metamorfosis que forman tres 
etapas, o fases del movimiento, en· cada una de las cuales el 
capital cumple una función especial corres:-ondiente a la nueva 
forma; y, en tercer lugar, es circular, es decir, constituye un 
cido. De esta manera, el capital como movimiento es una 
unidad multifacétice1, el valor capital único atraviesa distintas 
etapas, asume y se despoja de distintas formas, pero todo e1 
tiempo permanece único. 

El valor capital único en movimiento Marx lo denomina ca­
pital industrial. "El capital que, a lo largo de su ciclo global, 
reviste y abandona de nuevo estas formas, cumpliendo en cada 
una de ellas la función correspondiente es el capital indus­
trial.''3G 

Habitualmente el capital industrial se contrapone al capital 
ocupado, por un lado en la agricultura y pór el otro en el co­
mercio, en el crédito. Marx aclara que es " . . . industrial, en· el 
sentido de que abarca todas las ramas de producción explota• 
das sobre bases capitalistas".ªº El capital-dinero, el capital pro­
ductivo y el capital-mercancías no son tipos distintos de capital, 
aislados el uno del otro. "Son, pura y simple .nente, formas fun. 
cionales específicas del capital industrial, formas que éste va 
asumiendo sucesivamente. "37 

El capital industrial es la unidad de todas estas formas. Las 
relaciones de clases se materializan, están presentadas como 
capital, como valor preñado de plusvalía. Por tanto, el capital 
es la forma de expresión de las relaciones de clases; pero una 
forma que cambia y representa bien el diner<l, bien los factores 
de producción, bien las mercancías. El capital es la unidad de 
las tres formas que se excluyen la una a la otra, pero las cuales 
también se presuponen. 

Toda demora en una forma destruye al capital como tal; 
su detención en la forma dinero lo transforma en tesoro, su 
demora en la forma productiva hace inútil la fuerza de tra• 
bajo y los medios de producción y su demora en la forma 
mercancía "obstruye el camino a la corriente de la circulación". 

aG Ibídem, pp. 50.51. 
ae Ibídem, p. 51. 
37 Ibídem. 
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El capital industrial puede adoptar todas estas formas por 
orden y cumplir las funciones cor.respondientes, de otro modo 
no es capital. Debe estar, minuto a minuto, en una u otra forma 
y, al mismo t iempo, no estar en ellas. En esto resid,e la esencia 
de su movimiento. 

Ciertamente, el capital invertido en instrumentos de t:rabaio 
(máquinas), por lo general se demora mucho en su forma pi.:> 
ductiva. Pero este no significa que d movimiento del capH2il se 
d.eteri.ga. En efecto, el proceso del paso del valor clel cauita:l 
fijo ai producto se desarrolla continuamente. Sólo que r1qlíf 
traramcs eón un. movimiento singular: el va ior del c~pit::J rijo 
no pasa al producto de una vez, sino por par tes. 

Existen también remas de la industria, por ejempic, e! trans­
porte, tlonde no existe transferencia del valor al producto, por 
fo. simple razón cle no eKistir producto alguno. "Pero lo que b 
a.in.d!ustrla del transporte vende es este mismo desplazamiento 
de lugar. E1 efecto útH producido se halla inseparablemeU-3 
unido al pro-oeso del transpo:rte, que es el proceso et~ proclrx::­
ci.6:n cle ésm i:ndustrl~. ( .. ;) Aquií, el efecto ú!:H sólo pueck, con­
sumirse durante el proceso de producción: no existe como lln 
objeto úiH distinto de este proceso que sólo ftmdcr.e come, 
a-t; .. ; . • , 1 • t • 1 , • 

4 ,CU.lo oome:rcxau, que S{U) C!!'-cme como mercanc~~ e:esp;.,;e:: de 
su producción .. " ¡¡:; 

l?or esí:o, en la industria del tri;,.nspo;;·t~ el mnvh-ciientn <le! 
capital ofrece sus pt;...···tdiaridades; Se describe bajo ei a3pcc¡;o 

T 
/ 

D- M . .- . P- D'. Aquí, en esenci~, existe una sola fase 

' Mp 
T 

/ 
íf-3 !a dl!"catlación: D- M ; después el capital productsvo 

"-lvlp 
pa~a directamente a capital-dinero sin mediación de Ja circu­
l~c!ó~ me~tiL Pero esto, por cierto, no significa qu-= en la 
:1hmia fase Qel cid.e señalado no existe m::>vimiento del capital. 
Jtqm Kt.O existe movimie:ato de objetos pero existe movimiento 
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del capital, y este movimiento está constituido por el acto 
p-D'. 

El paso directo del capital productivo al capital-dinero tiene 
también lugar en la producción de metales preciosos. Pero aquí 
esto se desarrolla no porque deja de existir producción de ob­
jetos, distintos del proceso de producción, sino porque los obje:, 
tos producidos son material dinero. Por tánto, ellos comienzan 
a funcionar inmediatamente como dinero en la producción ca­
pitalista, como capital-dinero. 

Así Marx comprende como capital industrial al capital inver­
tido en cualquier rama de la producción, comprendido también 
el transporte. Pe:ro se debe entender que " . . . ei c~pita! indus, 
tria! es la única forma de existencia del capital en que es 
función de éste no sólo la apropiación de la plusvalía o del 
producto excedente, sino también su crea-,ción".00 

Evidentemente, la creación d~ plusvalía no está vinculada 
indisolublemente con la producción de mercancías, es decir, de 
cosas que existen por separado del proceso de producción. 
P.2r2 la producción de plusvalía es necesario e! proceso pro­
ductivo material, organizado de forma material, organizad0 de 
manera capitalista; pero el efecto ú til de este proceso puede 
estar tambiéP- indisolublemente vinculado con el último, como 
-sucede en el transporte.40 

Particulaúdades del ciclo del capiral-dinero. Las metamorfo­
sis del capital son estudiadas por Marx en el orden como se 
suceden la una a la otra en el ciclo del capital-dinero. Pero 
con esto no se han descubierto aún las particularidades, pre­
cisamente, del ciclo del capital-dinero: el ciclo de este último, 
hasta el momento, no figuraba como un ciclo especial sino 

so Ib!dem. 

40 En Teorías de la pltLSvalía. Marx ridiculiza !a comprensión "esce­
sesa" -es decir, burda primitiva- de Adam Smith respecto de lama­
terialización del' trabajo. "Cuando hablamos de la mercancía corno 
materialización del trabajo -en el sentidé) de su valor de cambio­
nos referimos a una existencia imaginaria, e;(clusivamente social de 
la mercancía, por completo distinta de su realidad física; la enfeca­
mos como una cantidad determinada de trabajo social o de dinero. 
Puede ocurrb que el trabajo concreto del cual es resultado no deje 
la menor señal' en ella." Carlos Marx: Teorías de la plusvalia, t. 1, 
p. 138 . . (Nota de la ediciór: soviética.) 
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como un ciclo en general, tomado en la forma dinero sólo 
porque esta for~na e_s la más ge~~ra_l, l~ cual represen~~ tanto 

· teórica como htstóncamente el pnus , en comparac1on con 
las otras formas del ciclo del capital. 

Sólo finalizado el análisis del ciclo del capital en general, 
Marx pasa al análisis de las particularidades del ciclo del 
capital-dinero, a diferencia de las otras formas del ciclo. Estas 
particularidades son las siguientes: 

En primer lugar, "el capital industrial bajo su forma dinero, 
como capital en dinero, constituye el punto de partida de todo 
el proceso y· e_l punto a que este proceso retorna". Esto signi­
fica que el dinero no se gasta, se desembolsa, es decir, se lanza 
a la circulación con el objetivo de obtener de retorno una can­
tidad aún mayor de dinero. El movimiento del capital se re­
duce a D : .. D'. "El proceso de producción no es más que el 
eslabón inevitable, el mal necesario para poder hacer diner()."41 

Con esto se ha subrayado de la manera más clara y tangible 
la finalidad y el sentido del movimiento del capital. 

En segundo lugar, precisamente por el hecho de estar repre­
sentado el proceso de producción como un medio "para poder 
hacer dinero", está presentado a la 'luz verdadera " . .. como lo 
que es en el sistema capitalista de producción: como un simple 
medio para la valorización del capital desembolsado".t2 

En tercer lugar, el ciclo del capital-dinero ofrece la clave 
para la comprensión de las restantes formas del ciclo del ca­
f)ital, es decir, el capital productivo y el capital-mercancías. 
En estas formas no se expresa directamente el sentido del 
movimiento del capital como crccimientcJ del valor desembol­
sado. Sólo en el ciclo del capital-dinero esta esencia se revela 
Y descubre totalmente. Por otra parte, en este ciclo se subraya 
especialmente la significación del dinero equivalente general ·y, 
por tanto, 1a forma específica de' la riqueza de la sociedad bur­
guesa. "La producción de plusvalía por el valor no se expresa 
solamente como el eje-de este proceso, sino que aparece ade­
más, expresamente, bajo la forma reluciente de dinero:"º 

H Carlos Marx: El capital, t. II, p. 54. 
'J Ibídem, p. 55. 
o Ibídem. 
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En cuarto lugar, en el ciclo del capital-dinero ?º se da el 

consumo individual. "Si nos fija~os en su forma pnmera, ~tes 
de repetirse, desde un punto de vista formal, vemos_ qu~ el ciclo 
del capital-dinero sólo expresa el proceso de valonzac1ón y de 
acumulación.".u Ciertamente, D - T constituye una parte de la 

T 
/ 

metamorfosis de D - M , y para el trabajador el acto 

" Mp 
D- T representa el acto T - D (venta de fue17.a de trabajo), 
que se completa con el acto D - M (compra de artículos <le 
consumo). Además, el consumo personal del obrero no es, en 
efecto, otra cosa que la reproducción de su fuerza de trabajo; 
por consiguiente, presupone el ciclo -del capital-dinero -si el 
obrero no consumiera, entonces el capitalismo no podrfa trans­
formar D en T - . De esta manera presupone también la exis­
tencia del capitalismo mismo, y esto significa que presupone 
también su consumo. Pero en el ciclo mismo no está expresado 
el consumo del obrero ni el consumo del capitalista: tanto el 
uno como el otro se completan fuera del ciclo; se completan 
por intermedio de la circulación general, pero no forman p~rte 
del movimiento específico del capital. Desde el punto de vista 
del último, el consumo, tanto el del obrero como el del capita­
lista, debe ser reducido hasta el mínimo necesario. "Por eso 
en los apóstoles del mercantilismo (basado en la fórmula 
D - M ... P . .. M' - D') nos encontramos con sermones tan 
prolijos sobre la necesidad de que el capitalista individual sólo 
consuma como un obrero, del mismo modo que Jas naciones 
capitalistas deben dejar que las naciones necias devoren sus 
mercancías y se entreguen al proceso del consumo, mientras 
aquellas hacen del consumo productivo la misión de su vida."•:; 

Resumen. En las últimas páginas del presente capítulo, Marx 
extrae los resultados de toda la investigación. Aquí se formulan, 
una vez más y de manera condensada , los resultados obtenid?s 
anteriormente. Toda la exposición adquiere un carácter de tesis. 

"El proceso cíclico del capital es, por tanto, la unidad de 
circulación y producción, la suma de ambas."•~ El ciclo del ca-

44 Ibídem. 

4~ Ibídem, p. s,. 
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·ta1 es por un lado, una part~ de fa circulación general Y, P.ºr :i' otro,' forma Wl!2 circulación especial, cuyas secciones, func10-
11almente detenninadss, son D - M y M' - D'. 

En 1m esfoir-a cle la circulación el capitalista recibe los elemen­
tos clel capHcl productivo; y en la esfera de la circulación 
t.""ansform~ er:, &fnero el producto terminado y obtiene la posi­
biH:d&tl de rem::ivsr el ciclo del capital. Y esto significa que e1 
dc!c de! eapittl individt.121 está condicionado por 1~ circuladén, 
fuera de eH~ es inconcebible; en efecto, en l;z circulación. en­
tuent..~ su me!'t-~cía específica: la fuerza de trabajo. De esta 
manera ~"-lW romo e\1 todo el capítulo, se desarrolla la tesis •":!• • 1-2 ,, •• de Mm.".l: segfuí !e:cwr.1 el capital, por un a ... o, su.""ge ue 1a c¡rcü-
iación y, &! ivJ.smo tiempo, fuera de la circulación. Por ot~o 
:!a.do, iel capitt,.l condiciona el desarrollo de la circulación: cada 
capitaHstt,J. - fam-2; nuevas y nuevas masas de mercancías y cle 
dinero ~ !a dTc~ción, como consecuencia de lo cual ésta se 
amplia y prof..mdiza. En general, en tanto el movimiento ~el 
car,ital es un.,, oa:rle de la circulación general, el desa:rro,lo 

• • • . •• r, 1 . del car.,it~Hs~c e;;;, a1 mismo í:iempo, ei desarroi.i:) ... e :a cm;u. 
lacñ6~~ 

C. • e· ,, 1 • l dpl ... ~:nl•>e1 1,ertamente, toC!o esto se re.1ere no s-ow a_ c!,:~o '~, ,.,i,!,J.,,,,,. 
dinero sino tambi.6:n a fas oLl'"Sil formas del cicb cl:e! capfi~J, y 
éstas son imposibles foera de fa ci:r-culación gewe:ral. De te-dos 
modos, el rJ'.,ncclo con la cLr,:;:ufación estii scl:;reyS!clo, más q1..,e 
todo, precisamer.i:re en la fórmula clel ciclo cleI capit<ii.1-dtnero. 
Además, este, todo el ciclo, se representa como el movimiento 
<le la circuiad6:i; e! proceso productivo, como y9, sabernos, 
se presents com;:, un receso en la circulación y como algo 
sólo inevitable, '\m mal necesario". Debido a ~,sto, la fórmuía 

:r 
.,/ 

D - l'!i. • • • P .. . M.' - !Y, reducida n D - M - D' -esta 
'\.,_ .. , 

D í. {) 

11Mmt11 fórr.m.1b-, subraya de fa manera más cfara y ta..'1gib1e, 
, '. ' ·¡ • "d r1 l ;,;..._ "' s 1 b~ M co~c .11e17:::.:;i ~zpu-;:.ac?., e senL1 o -.. ~ . .(a prk~-eriw-., e .. a ~~:~ 

&~k sfot~m'.:'. .m,jnetano, pues este s1stema mteres~, e;:;:dus1-
vrunenie de5de i!i aspecto de la circulación, de! aumento del 
cibe;.o l!Y.M;dia;1t,t b circulación. En bs último3 mercantfüs-

n 

tas que comenzaron a demostrar · interés también hacia la pro­
ducción, por· e! contrario, D-M - D' ya se ha desarrollado 

T 
/ 

en D -M . . . P' .. . lrtZ' - JJ'. 

M.is aún. -;k ciclo del capital-dinero revela pleri~ente eI 
senti&o ik . :e_ ,?mducción capitalista y la esencia de~ capital 
como vafor· v:üorizado. Pero, al mismo tiempo, como conse­
cuenda de S'/. willaterali&ad, producto de qt>.e la circu!ación 
en esta: fórm1.,ifa p.r~valece sobre fa p:roducdón, e! cid-, tle! ca-

l .,.,..,.. . '·' ,1 • ~ ~ ·" ,,. pita.•uine.ro enm~sc&:i..i'>;i y c-cu1ta -tamo1en en ~rma mas com-
oleiill- la ve:'<·~clertt., b.aen&e de fa -plusval.fa. ~. rela,:::io~1es de 
ios hombres (reReciones de clases) -se klt;)!Jl fotic~do definiti­
vamente, todo ei proceso ofr;;ce el c:arác:;,e;r cle un proceso cle 
·"hacer. dinero" con ifü1e:.'.'o. 

En virtud de las partku!tm-kiscles sei!:imlada3, d dcfo cl~ rota­
ción del capit.nl-d.me1:~ eomstiruye 161 forma co~(m tlel cido dd 
capital en general. Ü'.Y es tambié1,1 por~ue todo e! capitd apa­rece, en primer lug~:r, en la forma dine;ro; por con.siguáente, 

. 1 . " . 1 • . "¾ ij •• completa su c1c o, en pnmel!.' 111.!_gsit, como cic;o, ltle <C9.p!.a.-am~ro, 
tsta es también u.rw de l~ caus1:;s en '1/i:rtim de fa w~ql el cilC!f) 
del capital-<Unero ha laltnú&o ).a atend.6D. cle los primeros inves­
tigadores del modo &e pro&i.acción ctpi~.sta, los m_ercimtfüs­
tas an'i:es @ue los otros cicfos. Pero, poit otro kdo, e: ddo del 
capital-dinero es un2. form~ especíik:e. del ciclo d~l capitz.!; con 
ella existen otras formas del ddo 01ue fo compk:':men~n, lo 
concret&n, comgein su un.iiatera.!i:11::E.d. 

Por lo demás, ya el ciclo :mii.smo del ca¡¡:,iu.ii, sit no se le toma 
como una repetición única, lleva por s! otras formas dd ciclo . 
Si este ciclo es tQmacfo como t!!ra acto momentáneo, sub:ray.il 
ta forma dinero de la riquem bwrguesa, lo ews! obHgó ~ los 
mercantilisw a ver la esencfa. d!e fa riqueza <!Re esta sociedad 
sólo en el dinero; en cambio, el cido cld upñt~~,,füJJero· tomado 
en su repetición rei&erada, destruy,e él mfsmo ia ilusión que hai 
creado. En primer lug8lr, este ciclo, como acto constantemente 
repetido y no como acto único, presupoine un cl~tem:h.1füfo '7· 
rácter. de la sociedad, pres~pone 12!. mercanc!a fue.za de tr6'baJo 
que siempre debe encontrarse en el me.:remdo de trabajo. Y d_e 
aquí se deduce que el probkm& no reiul\,e solameH?te en el th-
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nero, que éste puede valorizarse sólo en un modo de produc­
ción determinado, históricamente condicionado. En segundo • 
lugar, ante la repetición continua del ciclo del capital-dinero f 
el dinero aparece ya como :tlgo efímero, como medio de circu'. t 
!ación y como medio de pago. Sólo en dos casos el valor-capital , 
aparece siempre, y debe aparecer, bajo su forma reluciente de 
dinero: a) en esta forma siempre se contrapone al obrero, quien 
habitualmente obtiene su salario con dinero en efectivo; b) el 
capitalisla gasta su ingreso también en forma dinero. 

De esta manera, la investigación de este ciclo, tomado en su 
renovación ininterrumpida, lleva el análisis de las otras formas 
del ciclo dado por Marx en los siguientes capítulos. ' 

Observaciones al capítulo 1 

l. El problema de toda la secc1on "La metamorfosis del 
capital y su ciclo", en lo fundamental, ya se ha resuelto en el 
presente capítulo; los restantes capítulos de la primera sección 
c.ksarrollan y complementan lo expresado por Marx en este ca­
pítulo. Debido a esto, sin un estudio a fondo del primer capítu­
lo es imposible pasar a los restantes. Escuchemos sobre este 
asunto a Engds. En la carta a Víctor Adler él escribe: " ... Ya 
q_ue quier~s trabaj~r. en El capital, voy a darte algunas indica­
c10nes a f m de facilitarte las cosas. Libro II, sección l. Lec a 
fondo el capítulo primero, después podrás comprender más 
fácilmente los capítulos 2 y 3. El capítulo 4 a leer de nuevo 
detenidamente; es un resumen; los capítulos 5 y 6 son fáciles:•n 

Esto es debido a que Marx, en el presente capítulo, com.-l 
hemos explicado en el texto, unió el análisis de la metamorfosis 
<l~·l capital en general con el análisis del ciclo del capital­
dmcro; es decir, unió el análisis de lo común a todos los ciclos 
con ~I análisis de lo parcial, con el análisis de aquello que 
constituye la particularidad del movimiento del capital-dinero. 
Por tanto, en este capítulo ya se han dado: a) todas las font}as 

41 Federico Engiels: "Engets a V. Adler. 16 de marzo de 1895" en Carlos 
Mar~ Y ~cdcric? Engels, Carras sobre "El capital", p. 42Ó, Editorial 
de Ciencias Scx:ialcs, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1976. 
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del capital; b) las funciones de las formas <lcl capital y la 
transformación de una forma en otra; c) como result:i<lo gene­
ral. el capital es presentado como proceso del ciclo, como movi­
miento. En los siguientes capítulos sólo se anal izan las particu­
laridades de las distintas formas <lel ciclo del capital, pero la 
esencia del ciclo del capital, en general, ya ha sido esclarecida. 

2. El tomo II de El capital es completamcnh.: inaccesible 
sin el tomo I: En particular, el presente capítulo se apoya di­
rectamente en los capítulos IV y V del tomo I. Debido a esto, 
al trabajar con el presente capítulo es necesario retornar una 
vez más a los capítulos señalados del tomo l. Como resultado 
de este estudio, se obtiene una comprensión más profunda de 
los capítulos indicados del tomo I y se facilita la comprensión 
de estos capítulos. 

3. Para la mejor comprensión de estos capítulos no se dehc 
olvidar que en cada metamorfosis se desarrolla un proceso 
bilateral: a) el capital pasa del estado oculto al activo, se 1rans­
fom1a de capital potencial en capital en función; b) d capital, 
al funcionar, se despoja de una forma y reviste otra. Por ello, 
durante el análisis del ciclo del capital no deben olvidarse las 
diferencias entre. el capital potencial y et capital en función. 

Por ejemplo, toda suma de dinero en manos del capitalista 
es capital potencial, capital posible; el dinero se convierte en 

T 
/ 

capital-dinero en función sólo en la fase D- M También 

"-Mp 
el capital productivo. En cuanto el valor capital ha completado 
la mctamorf osis señalada, el capital se convierte en productivo. 
pero hasta el proceso de producción sólo constituye capital 
productivo potencial. Se convierte en capital productivo en 
función sólo durante el proceso de producción. Y el capital­
mercancías constituye capital potencial mientras la mercancía 
permanece inmóvil en los afmac1.:nes. Se convierte en capital en 
función en la metamorfosis M' - D'. 

75 

( ¡ 

1 

1 

( 

1 
( 

1 
( 

( 
1 

( 



( 

( 

( 

( 

( 

Capítulo II 

EL CICLO DEL CAPITAL PRODUCTIVO 

Objeto de la investigación 

El ciclo del capital productivo y el ciclo del capital-dinero es 
el mismo ciclo del capital industrial, pero presentado (objeti­
vamente) en d istintas formas. La diversidad y la contradicción, 
contradicción interna, contenido del capital industrial, forman 
la diversidad y la contradicción de sus formas. La contradicción 
interna del capital industrial constituye la unidad de la pro­
duc-éión y la circulación en sus diversas formas; aparecen corno 
contradicción externa, como contradicción entre el ciclo del 
capital-dinero, el capital productivo y el capital-mercancías. 

En el ciclo del capital-dinero se hace énfasis en la circula­
ción y, además, en la circuJación del dinero. La mercancía 
aparece como una suma determinada de dinero, y la produc­
ción, formando una brecha entre las dos fases de la circulación, 
aparece sólo como "un mal necesario", como el eslabón inter­
medio "para hacer dinero". En el ciclo del capital productivo 
P .. . M' -D' -M .. . P se destaca, en primer plano, la pro­
ducción; con ella el ciclo comienza y con ella termina. La circu­
lación, sus dos fases, aparecen como el eslabón unificador 
entre estos puntos extremos, entre P al comien:to del ciclo y 
P al final. He aquf cómo Marx formula la correlación entre el 
ciclo del capital-dinero y el ciclo del capital productivo: "La 
sombra de independencia que la forma dinero del valor capital 
presenta en la primera forma de su ciclo (en la forma del 
capital-dinero) desaparece en· esta segunda forma, la cual cons-

tituye con ello la crítica de la forma I y ia reduce a una mera 
forma.'11 

El ciclo del capital productivo en calidad de "critica" del 
<Ciclo del capital-dinero, es el objeto de la investigación del 
presente capítulo. 

El ciclo del capital-dinero caracteriza de una manera mú 
,relevante al modo de producción capitalista; pero lo hace unil• 
tteralmente, en forma de dinero que engendra dinero. Todo el 
proceso se presenta como "actividad" del dinero mismo, como 
1a valorización de este último, para cuya condición es necesaria 
2a producción. El ciclo del capital productivo, por el contrari.o, 
:ireduce el dinero a medio de circulación o medio de pago, a 
aquello necesario para la atención de la producción, para sos­
tenerla en su renovación constante. Y aquf se obtiene la qnil• 
teralidad, como si toda la tuestión residiera en la 'producción 
-como condición de subsistencia de la sociedad- y no la 
valorización del valor. Debido a esto, si el ciclo del capital pro­
ductivo "critica" el ciclo del capital-dinero; entonces,. en esta 
misma medida, el ciclo del capital-dinero "critica" el ciclo del 
capital productivo. Ellos se niegan el uno al otro y se presu­
.l'onen como dos formas de un mismo capitnJ industrial. 

Esto no lo comprendieron los mercantilistas ni sus antípodas. 
tos clásicos. Para los mercantiJistas el capital siempre era el 
capital-dinero; se encontraban prisioneros de ia unilateralidad 
del ciclo de esta fonna del capital. Los clásicos se encontraban 
prisioneros en no menor medida de la unilateralidad del ciclQ 
,del capital productivo. Para los mercantilistas el dinero lo f!J'8 

todo; para los clásicos sólo -el instrumento necesario de la circu-
1 ación: No en vano Adam Smith compara el dinero con el 
camino por el cual se hacen llegar al mercado grandes canti-
·d~des de pan y heno, pero que él mismo no produce ni una libra 
de pan ni un.manojo de heno. 

Sólo Marx con su método dialéctico, el cual le permitía ver 
•en el capital industrial la unidad de las formas que se excluyen 
y se presuponen la una a la otra, superó ~ unilateralidad, ~to 
<le· los mercantilistas como de los clásicos. Toda la sección 
primera del tomo II de El capital es la superación de esa unita-

~ Carlos Marx: El capital, t. II, p. 70, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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teralidad. En el presente capítulo la unilateralidad del capital­
dinero se supera porque éste se contrapone al capHal produc­
tivo "y lo reduce a una mera forma" del capital. 

Pero con esto no se agotan aún los objetiyos del presente 
capítulo. El ciclo del capital producti\·o complementa al ciclo 
del capital-dinero en otro aspecto. En el ciclo del capital­
dinero la producción aparece siempre como un acto único, si­
tuado entre las fases de circulación que interrumpe. Cierta­
mente, también el ciclo del capital-dinero presupone el modo 
de producción capitalista; por consiguiente, presupone conti­
nuidad de la producción. En la repetición reiterada de este ciclo 
está dada Ja repetición constante de la producción. Pero en 
cada ciclo del capital-dinero la continuidad de la producción 
no está dada directamente, y debido a ello esta forma del ciclo 
no sirve para el estudio del proceso de reproducción. En cam­
bio, en el ciclo del capital productivo dicha continuidad está 
dada directamente; en efecto, este ciclo comienza desde P y 
finaliza en P, se reduce a P . .. P. Por tanto, en el presente capí­
tulo el estudio del ciclo del capital productivo no es otra cosa 
que el estudio de la producción en calidad de proceso inin­
terrumpido, es decir, como reproducción. 

Orden de la investigación 

La forma P ... M' -D' -M ... P describe, como hemos di­
cho, la pr(?ducción en su renovación continua, ·Ja representa 
como reproducción. Como en el tomo I de El capital, Marx 
investiga, en primer lugar, la reproducción simple y después 
la ampliada; lo mismo aquí, en el primer epígrafe, se analiza 
la reproducción simple y en el segundo la reproducción am­
pliada. Pero aquí la reproducción se estudia en un aspecto 
distinto que en el tomo l. Allí la reproducción se estudia como 
proceso de reproducción del capital y de las relaciones capita­
listas; es decir, se estudia la esencia de la reproducción. Aquí, 
pues, se estudia la forma de la reproducción. Si el ciclo ciel 
capital productivo presenta l_a producción en su continuidad, 
entonces también es cierto lo contrario: la producción como 
proceso continuo, corno reproducción, bajo el capitalismo 
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adopta la forma del ciclo del capital productivo, encuentra su 
expresión en la fórmula P . .. M' - D' - M ... P. 

La reproducción incluye también la circulación. Pero en el 
tomo I de El · capital, corno la reproducción se estudia en su 
esencia, la circulación se presuponía, pero no entraba en el 
objeto de la investigación, porque esto complicaría el análisis. 
Aquí, en cambio, la circulación se sitúa en el centro de la 
investigación; en efecto, sin la circulación no existe el ciclo 
del capital productivo como forma de la reproducci4n capita­
lista; por consiguiente, existe como objeto de la investigación. 

Tomada en este aspecto la reproducción, o la acumulación 
<ld capital, está vinculada con la acumulación del dinero. La 
plusvalía no se transforma en capital en su forma mercancía, 
en su forma M, sino en la forma dinero, en la forma D -con 
excepción de aquellos casos cuando M es un medio de produc­
ción que puede ser utilizado en ia misma empresa . donde fue 
producido-. La plusvalía debe acumularse en forma dinero 
antes de convertirse en capital real; es decir, la acumulación 
del dinero debe preceder a la acumulación del capital, o con 
más exactitud, debe constituir uno de los momentos de este 
último. Debido a esto, inmediatamente después del análisis de 
la reproducción ampliada Marx pasa a examinar, en el tercer 
epígrafe, la acumulación de dinero, pero se limita, por ahora, 
a advertencias fugaces pues retorna a este problema en las si­
guientes secciones más de una vez. 

El capítulo finaliza con el epígrafe IV, denominado "Fondo 
de n,serva". La plusvalía realizada, es decir, la plusvalía que 
se transforma en dinero, pero que aún no ha alcanzado la 
magnitud necesaria para convertirse en capital real, constituye 
el fondo de reserva. En calidad de esta reserva es examinada 
también en el epígrafe señalado. 

Observaciones previas 

El capítulo comienza con un pequeño preámbulo en el cual 
Marx hace una serie de anotaciones con carácter de intro­
ducción. 

Marx da la fórmula del ciclo del capital productivo, 
P . .. M' - D' - M ... P, y allí mismo explica brevemente por 
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qué en este ciclo está _incluida no sólo la producción, sino 
también la reproducción. Luego, Marx señala el caso cuarido la 
parte M' no entra completamente en la circulación y se utiliza 
en calidad de medios de producción en la misma empresa 
donde M' se produce. Esta parte del valor, dice Marx, no entra 
en la circulación. De este modo, al proceso de producción se 
incorporan valores que no figuran en el proceso de circulación. 

Después, Marx hace un paralelo entre el ciclo del capital­
dinero y el ciclo del capital productivo. Pero él se limita aún 
a. constatar ctrcµnstancias que saltan a la vista, inmediata­
mente, con un ~rácter dual. En prim~r lugar, mientras en el 
ciclo del capi~-d.irierp el proceso productivo constituye sólo 
el eslabóp unificador e intermedio entre las dos fases de la 
circuiación, en el ciclo del capital productivo, por el contrario, 
ambas fases de la circulación, es decir, la circulación en su 
conjunto, constituye sólo una " . .. simple etapa intermedia de 
la reproducción periódicamente renovada y continua a través 
de su renovación".2 En segundo lugar, en el ciclo del capital­
dinero la circulación misma tiene un aspecto totalmente dis• 
tinto que. en el ciclo del capital productivo. En el primero 
aparece como circulación capitalista, como D - M' - D', en el 
segundo ofrece el aspecto de la circ1;1lación simple: M - D-M. 
Estas circunstancias, las cuales "saltan inmediatamente a la 
vista", constituyen el punto de partida de la ulterior investi­
gación del presente capítulo. 

l . REPRODUCCIÓN SIMPLE 

La circulaéión en la re¡,_roducció11 simple. En el ciclo del ca­
pital productivó la circulación se prese11ta como circulación 
simple. Tiene este aspecto tanto durante la reproducción simple 
como en la reproducción · ampliada. Pero su carácter cambia 
según la pl.usvalía se transforma en capital o en ingreso. En el 
seg4ndo caso, es decir, durante la reproducción simple, la circu~ 
lación se descompone en circulación del valor capital y circula­
ción de la plusvalía. Marx comienza también el análisis de la 
reproducción simple con la explicación de este momento. 

Cieriamente, Marx se ocupa de esto en el anterior capítulo, 
durante el análisis de la metamorfosis M' - D'. Pero en el 

a Ibídem, p. 61. 
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capítulo precedente esto se examina bajo otros aspectos. Allí 
era necesario descubrir la singularidad de la expresión del_ ca­
pital en M' y en D', y su transformación de esta metamorfosis 
de la forma mercancía en forma dinero. Era necesario ~eñalar 
que aunque los actos M - D y in - d, en los cuales se disgrega 
M' _ D' tomados en particular como los actos de la circulación, 
no reflejan las relaciones capitalistas; pero en su unidad, en 
el acto M' - D', estas relaciones están dadas. En el presente 
capítulo el objetivo es otro: es necesario demostrar que el 
acto m - d - m, el cual compone una parte de M' - D' - M', 
desaparece completamente en la reproducción simple del ciclo 
del capital productivo. Marx dice: "Tan pronto como adquiere 
existencia independiente por medio de la operación d - m, es 
decir, al realizarse toda la fórmula m - d- m, no se incorpora 
al movimiento del capital desembolsado con él en la medida 
en que la existencia del capital presupone la existencia del 
capitalista.''ª 

En otras palabras, durante el análisis del ciclo del capital• 
dinero la descomposición de M' - D' en M - D y en m - d, 
tiene una significación formal que caracteriza la forma del 
movimiento del capital en la fase M' - D', independientemente 
de que tenga lugar la reproducción simple o la ampliada. En 
efecto, tanto en uno como en otro caso la circulación M' se 
descompone en la circulación del valor capital y la circulación 
de la plusvalía. Durante el análisis del ciclo del capital pro­
ductivo, entonces la disgregación de M' - D' en M - D Y m - d 
tiene ya significación para la esencia misma de la cuestión, · 
pues en esto reside la diferencia entre la circulación durante: 
la reproducción simple y la circulación durante la reproduc• 
ción ampliada. Porque durante la reproducción simple la circu­
ladón de la plusvalía desaparece del ciclo del capital pro­
ductivo y durante la reproducción ampliada está incluida en 
él. Debe señalarse que sólo en la reajidad capitalista la plus­
valía no se transforma totalmente en ingreso ni en capital 
-se transforma, parte en ingreso y parte en capital-; debido 
a esto, siempre tiene lugar el aislamiento de la circulación 
m - d - m (una parte de la plusvalía) como movimiento inde­
pendiente que se separa del ciclo productivo. 

• Ibídem, p. 66. 
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Marx se detiene detalladamente en los cómputos de las partes 
del capital (constante y variable) y la plusvalía en las parti=s 

· correspondientes de M'. Al hacer esto toma dos casos: a) cuando 
M' es una mercancía divisible en distintas partes, como, por 
ejemplo, el hilado; b) cuando M' es indivisible, como, por ejem­
plo, una i:náquina. En el primer caso una cantidad de kilogra. 
mos de hilado puede representar capital constante, otra capital 
variable y una tercera la plusvalía. Por esto, también la circu­
lación de M' puede ser dividida en la circulación de las partes 
enumeradas. En cambio, en el segundo caso, cuandó M' es un 
producto indivisible, esto es imposible: entonces M', como con­
junto, es el _portador tanto del capital como de la plusvalía. 
Pero aquí mismo Marx subrnya que también en las mercancías 
divisibles (cada kilogramo de hilado) incluye en sí partes, y 
también cada parte incluye ambas partes del valor del capital 
y la plusvalía. Por tanto, también en el primer caso, la división 
en las distintas partes que incluyen en sí las diversas partes 
del valor del capital y la plusvalía, sólo puede tener una signi­
ficación práctica y condicional: durante la venta, el capitalista, 
por ejemplo, del hilado producido por él considera que, en 
primer lugar, interesan los gastos para los elementos materiales 
de la producción, el combustible, la materia prima, etcétera; 
después, los gastos para salario y,. sólo al final, considera la 

. ganancia. En estos cálculos reside el hecho de que, verdadera­
mente, si una cierta cantidad de hilado permanece sin vender 
y su valor es igual a toda la plusvalía o a una parte de ésta, 
entonces el capitalista pierde toda la ganancia o Ut,a parte de 
ella. Para el capitalista esto es una verdad "práctica" ihaltc­
rable. Y el economista vulgar lo eleva "a una altura teórica": 
él comienza por afirmar que la ganancia está incluida única• 
mente en las iiltimas partes de la mercancía producida, sólo 
cuando fueron producidas estas partes. Así se manifiesta la 
denominada "última hora del Senior". 

Marx revela este error en el capítulo VII .del tomo I de El 
capital. Aquí, pues, durante el análisis de la circulación la 
fuente de este error aparece aún con mayor relieve y en esto 
reside todo el sentido de los .cálculos minuciosos que hace 
Marx. La plusvalía no sólo debe ser producida sino también 
realizada, debe pasar a través de la circulación; sin esta úl• 
tima, no puede ser fuente de ingreso ni de acumulación. Esto 
en primer lugar. En segundo lugar, la plusvalía aparece bajo 
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¡ forma de excedente del valor de M' sobre el valor del capital 
:csembolsado D'; por consiguiente; apar~ce co_mo algo _prácti­

mente tangible cuando sólo toda la M ha sido vendida; _de 
~~ra manera, en efecto, no existe un. sobrante realizado del 
valor del último sobre el valor del capital desembolsado. 

En una palabra, la plusvalía aparece en la circulación ~orno 
,¡ valor de aquella parte de M' que se vende después de mgre• 
\do por la venta de la otra parte de M', todo el valor capital. 
[a r~alización de la plusvalía puede tener lugar simultánea­
mcn tc con la realización del valor capital -cuando la venta 
del total de M' se realiza de una sola vez, o cuando M' es ':1na 
cosa indivisible-, y puede tener lugar después ~e l~ realiza-
ción del valor capital, pero nunca antes de su reahzac1ón. . 

Primera fase de la .circulación del capital pr.oductivo. Tanto 
M' - D' como D - M, componentes de las dos fases de la circu­
lación en el ciclo del capital productivo P ... M' - D' - M,., P, 
han sido estudiados multilateralmente por Marx en el capítulo 
anterior. Pero en el ciclo del capital productivo aparecen como 
un eslabón intermedio entre la P inicial y la P final; por con­
siguiente, aparecen en una nueva combinación, en otros víncu­
los. Y Marx los investiga en estos nuevos vínculos. 

En el ciclo del capital-dinero M' -.D' finaliza este ciclo;_ en 
esta metamorfosis del capital retorna a su punto de partuia; 
pero retorna como capita~ realizado, como valor que ya ha 
dado plusvalía. En el ciclo del capital productivo M' - D' 
forma la segunda fase de este ciclo y la primera fase de la . 
circulación. Esto modifica la función de M' - D' en el ciclo 
dado. Como primera fase de la circulación M' - D' debe se.r 
completada por otra fase de la circulación: D' - M. En efec!o, 
lá circulación en su conjunto sólo sirve aquí como eslabón m­
termedio entre la primera y la última P y esto significa que 
M' -D' debe ser tomada como una parte de M' - D' - M. 

La transformación del capital-mercancías en capital-dinero 
desempeña aquí un papel subordinado: es importante porque 
hace posible la transformación del capital-dinero en produc­
tivo y en consecuencia, 'permite el proceso de producción. Pero, 
como' M' - D' finaliza el proceso de valorización del capital 
en esta combinación, en la cual aparece en calidad de eslabón 
intermedio entre las dos fases de la producción, aparece como 
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si la venta de la mercancía producida es necesaria solamente 
para, por una parte, mantener la producción, hacerla continua· 
y, por otra, hacer posible el consumo del capitalista. Para J~ 
producción sirve la circulación M - D - M y para el consumo 
m - d - m. Así comprende este proceso la economía política 
vulgar. Para ella el acto M' - D' - M' en general no existe 
sólo ve la d~sgregación de sus partes: M - D - M y m - d - 111: 

El economista vulgar no se plantea el problema respecto de 
dónde se ha tomado m, cómo ha surgido y cómo se ha incor. 
r,orado a !ª circulación. Debido a esto tampoco sabe que 
... este mismo m se halla, ya por su propia existencia, vincu. 

lado al ciclo del valor-capital en marcha".• 

D - M en el ciclo del capital productivo. Así como en el ciclo 
del capi!al-?i_nero, también en el ciclo del capital productivo 
D-M significa la transformación del capital, de la forma dine­
ro a la forma productiva. Pero en el primer ciclo falta toda indi­
cación respecto del origen de D. En P .. . M' - D' - m ... . p 
se advierte claramente que D'-es una parte de D'· es decir Des 
al ~ismo. tiempo, capital realizado y capital q~e comie~a s~ 
cammo; el proceso final de la valorización del valor D' es al 
mismo tiempo, el comienzo de este proceso en D. Pero ~on 
e~!º tamb_ién se ha i?dicado el origen de D; éste es la exprc­
s10n en ~mero de M y constituye un producto directo de P. 
Por _consiguiente, 71 capitali_sta compr~ fuerza de trabajo y 
medios de producción por dmero que el obtiene por la venta 
de los productos producidos por los mismos obreros. Cual­
quiera que haya sido el origen del capital, durante el proceso 
de 1~ reproducción _:--incl~so. simple-, el capital siempre se 
convierte en plusvaha cap1t~hzada. Esta tesis, establecida por 
Marx en el tomo I de El capital, encuent:i:a clara expresión pre­
cisamente ~n el ciclo del capital productivo, el cual representa 
la producción como un proceso continuo, como reproducción. 

D-M · es la fase inicial del ciclo del capital-dinero donde 
se ha demostrado cómo el capital produce, pero no se ha mos­
trad? cómo el mismo s~ produce. En el, ciclo, del capital pro­
duct~v~, donde D - M sigue tras P ... M - D, se subraya con 
prec1S1ón el proceso de producción del capital mismo; Cierta­
ment~, en la repetición reiterada del ciclo del capital-dinero D 
aparece no sólo como "engendrando" dinero, sino también 

• Ibídem. 
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como "engendrado" en el proceso . mismo de la producción. 
Pero, en primer lugar, en un ciclo, en D - M ... P ... M', 

T 
/ 

esto se ha dado directamente y en P ... M' - D' -M . . . P 

" Mp 
esto se expresa directamente. 

En segundo lugar, si el ciclo del capital-dinero se tomó en 
su repetición reiterada, entonces deja de ser, en esencia, el 
ciclo del capital-dinero. "En la segunda repetición del ciclo 
aparece ya el ciclo [ el ciclo del capital-dinero] P .. . M' - D' 
De este modo, D-M . .. P, antes de cerrarse el segundo ciclo 
de D, y todos los demás ciclos pueden examinarse bajo la 
forma de P ... M' -D-M ... P."G 

El análisis del ciclo del capital productivo indica también 
que el dinero, por un lado, es un resultado del trabajo anterior 
del obrero y, por el otro, una asignación para la obtención de 
productos de su futuro trabajo. Aunque esto puede no ser así 
en la realidad. "Con una parte de su trabajo pretérito, el capi­
talista le hace un pago a cuenta de su propio trabaja futuro. 
Es su propio trabajo presente o futuro el que forma el fondo 
todavía no existente con que se le paga su trabajo pretérito. 
,\quí, desaparece por entero la idea de la formación de un 
fondo."6 

Esta última tesis está dirigida contra Adam Smith, quien 
atribuye cómo mérito del capitalista la formación de las re­
servas -para Adam Smith el capital es una parte de las reser­
vas-, las cuales apar~cen como si c!_urante su tiempo de trabajo 

· suministrara a los obreros los medios necesarios de subsisten­
cia. En esencia, el obrero no obtiene el salario en especie, sino 
l'n dinero, y con él adquiere aquellos productos que en este 
tiempo produce el obrero mismo -se habla de l¡i clase obrera 
en su conjunto--; por ejemplo, el pan y otros productos ali­
menticios que . fueron producidos por él o que lo serán en el 
futuro. 

~ Ibídem, p. 59. 

~ Jbídem, p. 69. 
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El problema de las crisis. La fórmula de la circulación mer­

cantil M - D- M indujo a confusión a Say y junto con él a 
'Ricardo, quienes al'innaban que la superproducción, en general, 
no puede existir porque una mercancía es comprada por otra. i· 
De acuerdo con la fót:mula M - D - .A.-1, el dinero es sólo un 
eslabón intermedio ~; toda la operación, según su opinión, se ' 
reduce a M - M. Debido a esto, las crisis sólo pueden ser par­
ciales, surgidas como consecuencia de faltas de coordinación e 

entre las distintas ramas de la producción. 

Marx somete esta teoría a crítica en el tercer capítulo del 
torno I de · El capital, durante el análisis de la fórmula de la 
circulación mercan'til. Aquí retorna di:! nuevo a esta teoría, pues 
en el ciclo del capital productivo la circulación se completa 
según la fórmula de la circulación simple crea aquí una apa­
riencia aún mayo1; que confü;na dicha "teoría". 

A primera vista puede parecer que ante la continuidad del 
ciclo de rotación del capital, realmente tras M' - D, debe surgir 

T 
/ 

D-M ; en caso contrario, tendría lµgar una interrup-

"'-Mp 
ción en la producción, porque el ciclo mismo aparece como 
condicionado por _el hecho de que cada productor capitalil,ta 
es también, al mismo tiempo, un consu!nidor productivo. Aquí 
se olvida el hecho sobre el cual llama Marx la atención precisa­
mente en este capítulo. 

"El volumen de las masas de mercancías creadas por la pro­
ducción capitalista lo determina la escala de Ja producción y 
la necesidad de que ésta se extienda constantemente, y no un 
círculo predestinado de oferta y demanda, de necesidades que 
se trata de satisfacer. La producción en masa sólo puede tener 
como comprador directo, aparte de otros capitalistas indus­
triales, al comerciante al por mayor. Dentro .de ciertos límites, 
el proceso de reproducción puede desarrollarse sobr-e la misma 
escala o sobre una escala ampliada, aunque las mercancías 
creadas por él no entren realmente en la órbita del consumo 
individual ni en las del consumo productivo."1 

1 Ibídem, p. 72. 
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p ra la continuidad del ciclo del capital productivo es ne­
ces:rio sólo que M' sea cambiada -mediante el dinero- por 
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/ 

M , para. que salga del ciclo del capital dado; sin embargo, 

"' uerepperderse en los canales de la circulación _general. Pero, 
~ontinúa Marx, " ... una oleada de mercancías sigue a l~ otra, 
hasta que por último se comprueba que la oleada 8:nte1;or no 
ha sido absorbida por el consumo más que en apanenc1a. Los 
capitales en mercancías se disputan unos a otros el lugar que 
ocupan en el mercado. ( ... ) Es entonces cuando estalla la 
crisis".8 

Por consiguiente, precisamente porque el ciclo del capital, 
por una parte, se efectúa y debe efectuarse de una forma con­
tinua, pues éste no se regula, y no puede regularse, por los 
volúmenes de la oferta y la demanda, y, por otro lado, d~pende 
de los volúmenes de la oferta y la demanda; la producción ca­
pitalista no puede ser producción de cosas para; las. cua:les no 
hay demanda; y, precisamente esto, hace también mev1tables 
las crisis. 

Otras funciones del capital-dinero. Marx finaliza el presente 
epígrafe indicando que en el ciclo del capital productivo el 
dinero cumple también sus restantes fui:tcione~, ~ro como 
funciones del capital-dinero. El ~mpresar10 cai:>1tahsta ve1_1de 
sus mercancías y compra los medios de producción necesanos, 
a crédito. El dinero sirve entonces como medio de pago. Y com? 
esta función del dinero está condicionada aqu~ por el m~v1-
miento del capital, entonces se convierte en función del capital-

. dinero. "Aquí vuelve a corroborarse, al mismo tiemJ?<>, ~ue el 
capital-dinero no desempeña dent:o del ciclo. del capital indus­
trial más funciones que las funciones del dinero y que estas 
funciones sólo adquieren, al propio tiempo, la significación 
de funciones de capital mediante su concatenación con· otras 
fases de este ciclo."' 

Por este motivo, también el dinero en estado de atesora­
miento es capital-dinero. 

8 lbfdem, p. 73. 
11 lbfdem, p. 7◄ .. 
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II. ACUMULACIÓN Y REPRODUCCIÓN 
EN ESCALA AMPLIADA 

El capital-dinero latente. IY de D + d, valor capital y plus­
valía. Durante la reproducción simple .d ~i:itra en la circulación 
general, quedando Íllera del ciclo de rotación del capital. Du­
rante la reproducción ampliada d no enlra en la circulación 
general, pero tampoco puede participar inmediatamente de 
m::mcra activa en el movimiento del capital. "Como las pro­
porciones en que se puede ampliar el proceso de producción 
no son arbitrarias, sino que se hallan sujetas a razones técni­
cas, puede ocurrir y ocWTe con frecuencia que la plusvalía 
realizada, a~que se destine a la capitalización, aumente (acu­
mulándose, por tanto, en las proporciones necesarias), a fuel'2:l 
de repetirse los distintos ciclos, h::.ista adquirir el volumen con 
que puede ya reaJmente funcion.Ar como capital adicional o 
entrar en el ciclo del valor-capital."1º 

En estas condiciones la plusvalía es capital-dinero latente. 
El capital-dinero latente es atesoramiento. Pero la naturaleza 
de este atesoramiento es distinta a la naturaleza del atesora­
miento respecto del cual Marx habló en el epígrafe anterior. 
AW hablaba del capital-dinero que permanece provisionalmente 
inmóvil, pues aún no ha vencido al plazo de pago. La plusvalía, 
pues, en su forma dinero, se convierte en tesoro como conse­
cuencia de no encontrarse aún en condiciones de actuar como 
capital, porque es demasiado pequeña para esto. Es más, la 
plusvalía realizada ya es capital latente, porque está destinada 
para la capitalización, para Ja transformación en valor valo-
rizado. · 

\ 

La fórmula de la reproducción ampliada. La f ónnula 
de la reproducción ampliada es descrita por Marx así: 

T T 

P M, IY M'/ ,/ . . • - - . .. P'. • Como M , también p! m-

'-. ' Mp Mp 

dica que Ja producción se renueva en magnitudes ampliadas. 
Pero como el punto de partida del ciclo del capital-dinero es 

•• lbfdem. 
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•empre D es decir, el capital desembolsado y no D', el capi­:1 realizado; también el punto de partida del ciclo del capital 
roductivo siempre está constituido '!°r P y no ~r P'. En el 

~roceso productivo el capital productivo se valonza. El hecho 
de que. aumente o no en el ciclo precedente, no tiene impar­
tancia para el proceso de valorización del valor en dicho c1c!o. 
Debido a esto, tan pronto cl acto P' se convierte en pu~to de 
partida de un nuevo ciclo, se transforma en P', es ~ecir, no 
significa capital productivo incrementado, sino capital pro­
ductivo valorizado. 

Pero como punto final del ciclo del capital product_ivo P' 
significa que: a) se capitaliza plusvalía; b) la ac~ulac16n ya 
ha alcanzado magnitudes con la cual la reproducción se con• 
vierte en ampliada. En esto reside la diferencia !ntre P' Y D'; 
la primera expresa la acumulación, la segunda dice solame!1te 
que se ha obtenido una plusvalía; D' consta ~el _valor ca~ntaJ 
y plusvalía, P' de valor capital y plusvalía cap1tabzada. 

Asf como M' y /Y expresa capital r~do -el pri~ en 
forma mercantil y el segundo en forma dinero- no en virtud 
de las funciones que ellos cumplen en cal~dad de men:ancía Y 
dinero, sino en virtud de ser fases especiales e? el ciclo del 
capital; así también P' significa capital p~uct1vo más plus­
valía capitalizada no en virtud de sus ~c1o~es en eJ proceso 
productirn, sino en virtud de q.ue con el se c1e~ el culo de) 
capital productivo. de ser el resultado del 111ovun1e~to del ca­
pital industrial. .Además, incluso dentro de l~s _lúmt~ d~. un 
mismo ciclo, el proceso productivo adquie~ d.1stmta~ s1gu1f1ca­
ciones según constituya el comi~nzo o el final del ciclo .. En el 
pria1i.:r caso, como hemos visto,. repres_enta el proceso de valo­
rización del valor y, en el segundo. el incremento del valor. re­
presentado por la mayor cantidad de elementos de producción. 

111. ACUMULACIÓN DE DINERO 

La p!usval!a como atesoramiento, En este epígrafe se ~pite 
una v~z más la tesis ya cunocida por nosotros en el cp1grafc 
anterior: la plusvalía no puede ,apitalizar~c inmediatamen!~, 
debe acumularse primero bajo la forma dme~o. Todo ~• cp1-
grafc está dedicado a la explicación de esta tests. Marx vmcula 
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.aquí la acumulación de capital, la cual constituye un proceso 
históricamente condicionado por las condiciones técnicas y na­
iuralcs de la producción y la reproducción. 

En las distintas ramas de In industria existen diferentes di­
mensiones mínimas que deben ser alcanzadas por Ja acumu­
lación de plusvalía en forma dinero, para comenzar a funcio­
nar ·como capital. Hasta este momento la plusvalía es tesoro. 
El dinero, bajo la forma de atesoramiento, ha existido también 
en la etapa prt..-capitalista, pero entonces no era• capital-dinero 
1atent~. Por consiguiente, la esencia del capital-dinero latente 
no consiste en que el dinero es tesoro, sino · en lo siguiente: 
a) este atesoramiento consta de plusvalía realizada; b) la acu­
mulación de ésta, bajo la forma dinero, es la condición nece­
saria para la acumulación del capital. La plusvalía, bajo la 
fonna de atesoramiento, es capital-dinero latente en virtud de 
su futuro ; en combinación con las sumas futuras de la plusva­
lía, junto con ésta, comien:r.a a valorizarse. Pero en las distintas 
ramas de la producción, es decir, según las condiciones técni­
cas y naturales, este proceso se desarrolla más o menos rápi­
damente. 

fV. FONDO DE RESERVA 

lA funció11 "colateral" de D bajo la forma de tesoro. La exis­
lr:ncia de plusvalia bajo la forma de tesoro permite utilizarla 
para la renovación del proceso de producción en aquellos casos 
cuando M' no puede ser vendida total o parcialmente. Y esto, 
a su vez, significa que d, además de la función propia de ser 
capital-dinero latente, puede prestar, asimismo, funciones "co­
laterales", ser un fondo de reserva. 

Frecuentemente, el capital-dinero en funcionamiento se en­
cuentra en reserva. Pero ello está condicionado poi- la misma 
forma dinero del capital en función: como instmmento de la 
circulación y como medio de pago se encuentra alternativa­
mente tanto e~ movimiento como en reposo. En cambio, para 
el capital-dinero latente que se obtiene como resultado de' la 
acumulación de plusvalía, el ser fondo dé reserva e~ una CUl'S· 

tión completamente colateral que 'lo · dimana de su función 
fundamental. 

90 , 

T 
Breve resumen. El epígrafe finaliza con un breve resumen 

que no se .refiere propiamente al problema dd fondo de rcs~·r• 
va. sino al estudio del capítulo en su conjunto. El resumen se 
reduce a una descripción más completa de la forma del capit al 
productivo v. abarca tanto la reproducción simple como la 
ampliad~. 

i 2 T 
,,--._ ,,--._ / 

Esta fórmula es la siguientt.·: P .. . M' - D. D - M . .. P 

" Mp 
(P'). La P inicial y la D ~s igual n D' menos,d. Ourante la repro­
ducción ampliada la últimn P es mayor que la inicial. es decir, 
es igual a fY y D es :gual a. D' -cuando loda la plusvalía se 
acumula totalmente-. o mayor que D' menos d -cuando se 
capitaliza sólo parcialmcnk. 

Se plantea d siguiente problema: ¿se encuentra también 1..•11 

la fórmula aportada la expresión del capital-dinero latente, 1..•s 
decir, el momento cuando d se acumula pero aún no Sé ha 
acumulado? Por lo visto es asl, porque Marx, precisa mt.•ntt>, 
hace la siguiente declaración: "El fondo· de acumulación en 
dinero es ya existencia del capitál-dinero latenk; <·s, por tanto, 
transformación del dinero en capital-dinero."11 

Ohservaciones al capítulo l I 

1. En el ciclo del capital productivo, M' - D' precede a 
D - M. Con esto se subraya que el desembolso ininterrumpido 
ciel valor capital y la producción continua, dcpenJc de la rea­
lización interrumpida de la masa <le mercancías producidas. 
De esta manera, en el ciclo del capital productivo que describe 
la continuidad de la producción, la realización está rt:presen­
lada como la condición de esta continuidad. 

En d tercer capítulo del tomo I de El capital, durante el 
análisis de la circulación simple, Marx pudo, en aquella etapa 
del análisis teórico, señalar so lamen l~ que la <lescomposidt'ln 

11 Ibídem, p. 81. 
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de la circulación mercantil en M - D y D - M encierra en sf 
la posibilidad de las crisis. En el presente capitulo Marx va 
mucho más lejos. 

2. Esta tesis de Marx encuentra su desarrollo ulterior en 
el capítulo XV de) tomo 111 de El capital, ~onde se. investigan 
las contradicciones de la ley de la tendencia decreciente de la 
cuot_a de ganancia.12 

El análisis de la ley de la tendencia decreciente de la cuota 
de ganancia, a su vez condicionada por la ley general de_ l? 
acumulación capitalista, permite formular aún más categon­
camente las diferencias entre las condiciones de producción y 
las condiciones de realización, aunque los procesos de produc­
ción y realización constituyen dos aspectos de la produccióo 
capitalista en su conjunto. 

3. La posibilidad de las crisis ya está dada en la producción 
mercantil simple, su inevitabilidad y necesidad en la produ~-­
ción capitalista. La transformación de l:i producción mercai:it1I 
simple en capitalista es, aJ mismo tiempo, .Ja lransform~c16n 
de la posibilidad de las crisis en su inevitabilidad y necesidad. 
Debido a esto tambil!n la teoría de las crisis de Marx, al cons­
tituir una pa;te inseparable de la teoría general del modo de 
producción capitalista, se desarrolla junto con el desarrollo 
de este último. La teoría de las crisis se compone de observa­
ciones dispersas por todos los tomos de El capital. Esto pro­
duce la impresión de como si en Marx no existiera una teoría 
integral de las crisis. En esencia, las distintas obs~rvaciones 

·representan diversas fases en la h .. -oría de las crisis, las cuales 
corresponden a las distintas etapas <le la doctrina económ;ca 
de Marx. 

•~ v~-,. Cario~ Man;: El cupital. 't. 111, p¡,. 266-1.67, Editorial d1: Ciencias 
Sociales, lnstitult• Cuh:1110 dd Lihn•, la Halnma, 19i3. 
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Capítulo III 

EL CICLO DEL CAPITAL-MERCANClAS 

Objeto de la investigación 

Tanto el ciclo del capital-dinero y del capital productivo como 
el ciclo del capital-mercancía, representan una forma específica 
del movimiento del capital industrial. En el ciclo del capital­
dinero el movimiento del capital industrial está representado 
como el movimiento del dinero, como dinero que "engendra" 
con su circulación nuevo dinero. En el ciclo del capital pro­
ductivo este movimiento está representado bajo la forma del 
proceso de producción continuo, en forma de reprodUcción. 
Pero la rotación del capital industrial representa aún el movi­
miento de masas de mercancías; una corriente de mercancías 
sigue ininterrumpidamente a la otra. Este aspecto del movi­
miento del capital industrial se estudia en el ciclo del capital­
mercancfas; es decir, el ciclo del capital industrial represen­
tado como el ciclo del capital-mercancfas, como movimiento de 
las masas de mercancías. 

·Por cierto, tanto él ciclo del capital-dinero como el ciclo del 
capital productivo encierran la circulación de las mercancías, 
pero en ellos ésta se presenta sólo como la condición necesaria 
del movimiento del capital-dinero y de la continuidad · de la 
producción. En el ciclo del capital-mercancías, por el contrario, 
el movimiento de) dinero y la producción continua aparecen 
como momentos necesarios en e) movimiento de )as masas 
de mercancías. 

Las tres formas del ciclo de rotación del capital se presu­
ponen y se niegan la una a la otra. Se presuponen porque cada. 
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una de ellas es imposible sin las otras. Se niegan la una a la 
otra porque aquello que se subraya y se enfatiza como funda­
mento y esencia del movimiento del capital inc!ustrial en una 
de ellas, es para las otras solamente condición y premisa d~ 
este movimiento. 

Orden de la investigación 

Como en los capítulos anteriores, en este capítulo Marx se 
detiene primeramente en la sucesión como se encuentran las 
fases de la circulación misma en este ciclo y, en segundo lugar, 
como se suceden la una a la otra, en conjunto, la circulación 
y la producción. Después se esclarecen las particularidades 
del punto de partid~ del ciclo del capital-mercancías. Esto, 
a su ve:e, permite descubrir toda la singularidad de estas formas 
del movimiento del capital industrial. 

Sucesión de las tres fases del ciclo 

Marx describe el ciclo del capital mercancía así: M' - D' - M 
.. . P . .. M". Salta inmediatamente a l..i vista que la fase de 
la circulación M' - D' - M" se- realiza aquí en la misma suce­
sión que en la circulación mercantil simple. A diferencia de 
los ciclos del capital-dinero y del capital productivo, en el 
ciclo del capital-mercancías, en primer lugar, la producción 
está incluida entre M' y M". es decir, representada como con­
dición de la continuidad de la circulación mercantil; en segundo 
lugar, aquí la producción es precedida por ambas fases de la 
circulación en conjunto. Esta última está representada como 
independiente de la producción; la circulación aparece como si 
predeterminara. la producción, su volumen, su carácter. 

En P ... P se subraya la primada de la producción; la circu­
lación sirve sólo como eslabón intermedio para el proceso 
de reproducción. En M' ... M' se subraya, por el contrario. la 
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primacía de la circulación. Y· precisamente el ciclo del capital­
mercancías descansa sobre la base ·de las así llamadas concep­
ciones de cambio de la economía política burguesa contem-
poránea. 

A diferencia <le Quesnay, los partidarios de estas concepcio­
nes utilizan el ciclo del capital-mercancí~s no para el análisis 
de la reproducción y la circulación del capital social, sino para 
presentar a la economía capitalisia, exclusivamente, como eco­
nomía de cambio. El signo fundamental y decisivo del capita-
lismo es para ellos el cambio. · 

Particularidades del punto de partida de este ciclo 

Como punto de partida del ciclo del capital-dinero siempre 
aparece D y no D'; el dinero se convierte en capital sólo en 

T 
/ 

virtud de que se transforma en M . Y esto no es sólo 

' Mp 
cuando aparece primeramente como capital, sino también cuan­
do finaliza un ciclo y comienza otro. En cada nuevo ciclo del 
capital-dinero, el dinero es capital no porque ya ha dado plusva­
lía sino porque aún la aportará. Tan pronto D' se lanza de 
n~~vo a la circulación, deja de ser D' y se convierte en D. 

Exactamente así, el comienzo del ciclo del capital productivo 
es siempre P y no P'. En P ... P' la última P significa que el 
capital productivo ha aumentado en una parte o en toda la 
masa dl! plusvalía; pero sólo adquiere esta significación en 
c,1lidad de punto final dd ciclo. 

Como punto inicial P significa sólo el hecho de que nueva­
mente se produce plusvalía y, en virtud de éste, nuevamente 
es capital y, de ninguna manera, porque ha aumentado como 
rL·sul tado del ciclo anterior. 

De una manera completamente distinta se representa el ciclo 
del capital-mercancías: su comienzo es siempre M' y no M. 
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3u movimiento siempre comienza con la circulación del ¡¡alar 

capital bajo la forma mercancía, más la circuiación de la plus. 
valía q ue se encuentra también en -forma mercancía. M' sign¡. 
fica '!Ue: a) el valor capital ya se ha valorizado; p) se encuentra 
s.ún en la forma mercancía; en consecuencia , debe realizarse 
debe t ransformarse en D'. 1:.sta es la significación de M' al 
final del ciclo; ésta es su significación también al comienzo 
del ciclo. Sólo en el primer caso -como en ei ciclo del capital. 
dinero-, con la realización del valor capital incrementado, el 
círculo se completa y, en el segundo caso -en el ciclo del 
q,pita1-mercancías-, con esta realizaciór., el movimiento co. 
mienza de nuevo. 

Es necesario observar que bajo la forma M ei capitai, ha- 1 

T 
/ 

blando estrictamente, nunca existe. M en D - M significa 

"' Mp 
sólo que la fuerza de trabajo y los medios de producción se 
contraponen al dinero y se cambian por él como mercancías, 
y ellos tienen la forma mercantil. Pero sólo en manos del ¡ 

obrero la fuerza· de trabajo es- una mercancía; en manos del ca­
pitalista se convierte en un elemento productivo pero, de nin­
guna manera, en capital-mercancías. Con respecto a los medios 
de producción, en cambio, en manos del vendedor, representa 
M' -si el vendedor es ei empresario capitalista- o bien una 
simple mercancía -si el vendedor es un producto de mercan­
cías no capitalista-. En manos del capitalista comprador, los 
med~os de producción siempre son elementos del capital pro­
ductivo. 

Por consiguiente, el capital-mercancías siempre es valor ca­
pital incrementado, siempre es M'; y aparece no sólo al fin.il 
del ciclo sino también en · su comienzo. 

Particularidades del ciclo capital-mercancías 

El ciclo del capital-dinero constítuye un círculo cerrado; co­
mienza como valor dinero y finaliza como valor incrementado, 
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b'e'n ° ·1 ·io·,-~na~ cliner0 .. '1~ .;omienzc ' ' ai final del ciclo el tam 1 1 ,.,,_ - •.•L . • - • 

esario posee 1a nqueza en la forma más abstracta y, al 
empr , · l · d d b s mismo tiempo. más caractenstlca para a soc1e a urgue a: 

,.¡· en forma umero. 

Este "ciclo cerrado de __ ; ~elaciones ~e i;1e!iocios". no lo tene1:1os 
'· " otras formas del c!clo del capital. en el ciclo del capital 

en 
1ª- • ·¿ d · 1 t · · E fecto roductivo se subraya fa contmm a oe .a re ac10n. n e , 

la última P no es ot!a cosa qu7 d ~onjunto ~e los factores de 
roduccion (personales Y. inatenales!; por tamo, éstos deben ser 

pt·'¡¡z· ados seoún su destino específico, deben comenzar a fun-
u 1 º d . .li. d b cionar en el proceso de pro ucc1ón; es uecir, e en co_me?zar 
un nuevo ciclo del capital prod1;1ctivo_. Y _,como ~a continuidad 
de la producción no es una pa1:1cul~da_d esP;c1~ca de la pro­
ducción capitalista - la condición de e::ustenc1~ de. to~~ la so­
ciedad-, entonces el ciclo del ca}?ita_l productivo ~ac~hta a la 
economía clásica " ... prescindir ae 1a forma cap1tah~ta _con­
creta dei proceso de producción y presenta_r como fmah_dad 
del proceso de producción como tal, es decir, la tendencia a 

reducir la mayor cantidad posible y ,con mayor b~ratura Y a 
~ambiar lo producido por la mayor cantidad ~<)S]ble de _I?s 
más diversos productos, en parte para renov.~r ,a producc1on 
(D - M) y en parte para el consumo {d - m) .1 

El ciclo M' ... M" revela también la partic_ularidad espe~í­
fica de la producción capitalista como producción de plusvaha. 
En M' - M" el capitai está representado corn~ mer~ancía, es 
decir, como una cosa útil que sirve para la satisfacción de las 
necesidades de la sociedad. 

En el ciclo del capital-mercancías se subraya la continuidad 
de la circulación. M', con la cual comienza al ciclo, Y M", con 
la. cual finaliza, representan la masa de valores de u~o no pro­
ducidos para el propio consumo sino para la venta. M no puede 
quedar en manos del empresario que la debe vender, p~ro. esto 
· 'f'ca que debe comenzar un nuevo ciclo. La contmmdad, 

s1gn1 1 I · · d d d I s pues de la circulación significa, a su vez, a contmm a e o 
vínc~los con otros productores de merca1:cías, u!1 contacto 
permanente con ellos. En la forma mercanti! del ciclo del _ca­
pital este vínculo se presenta como la esencia y su contenido 

Carlos Marx: El capital, t. 11, p. 88, Editorial de Ciencias· Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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fund_am~ntal, porque aquí se promueve al primer plano la 
continuidad d~l proceso de la circulación de la masa de mer. 
candas e~ calidad d_e formas de satisfacción ininterrumpida de 
las necesidades sociales. De la ganancia "se olvidan también 
de cuando en cuando". -, ··~ 
Caracterlsticas generales del ciclo 
del capital-mercancías 

~ f?rmula desplegada del ciclo del capital mercancía ofrece 
el sigu¡ente aspecto: 

M­
M' -D' 

m-

T 
/ 

D-M ... P . .. M' 

' Mp 

d-m 

El _valor capital :ncrementado M~ se descompone en M y m· 
el P;UDero representa el valor capital, el segundo la plusvalía'. 
Debido a esto, una _masa de mercancías, o una parte de la mer­
cancía, puede considerarse como valor capital y la otra como 
plusvalí~. Pero esta "consideración", como ya se ha explicado 
en el P~~r capítulo, es convencional, sólo tiene significación 
para obJetlv?s. prácticos. En esencia, toda parte de M consta 
de valor capital el cual, a su vez, se descompone en las, partes 
e, v Y plusvalía. En consecuencia, como toda masa de mercan­
cías, _así también sus distintas partes o sus distintos ejempla­
rej s~empre contien~n valor capital y plusvalía, o expresan Ja 
re a~ión de dos capitales: el desembolsado y el incrementado. 
Debido a e!'to, M', independientemente de si se acumula de una 
sola o de '- arias m~eras, siempre_ se transforma .en D' y no 
en D Y d. Lo antenor está también descrito en la fórmula 

M . 
/ 

M''- - D'. La M superior y la m inferior indican las partes 
m 
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de que consta M'..y en qué partes puede ser dividido práctica­
mente· D' indica· que M' siempre se transforma en D' y el valor 
capitaÍ circula con su "apéndice", la plusvalía. 

En cambio D' se descompone verdaderamente en valor ca-
ital D y plu~valía d; así, con la transformación de D' en M' 

pe completa e] pra<::eso de valorización. del valor (producción 
~apitalista), el cual compone la unidad de la producción y la 
circulación. Y los caminos del valor capital y la plusvalía se 
separan, lo cual está descrito por la fórmula: 

T 
/ 

D-M ... P ... M' 

d-m 
' Mp 

El ciclo del capital-mercancías, después de la primera fase 
M' - D', se disgrega en circulación del valor c~pit,al y _circula­
ción de plusvalía, aquella parte que no se i:ap1tahza smo ~ue 
se destina para el consumo personal. De esta ma?er~,. el ciclo 
del capital-mercancías incluye en sí el con.sumo md1vidual de 
los capitalistas, y de todos aquellos que viven a cuenta de la 
plusvalía. En las otras formas del ciclo del capital está dado 
sólo el consumo de los obreros que, en esencia, constituye un . 
consumo productivo, pues en este consumo el obrero reproduce 
su fuerza de trabajo. · 

"En todas estas características que le distinguen, este ciclo 
no queda nunca encerrado dentro de sí mismo, como ciclo ais­
lado de un capital meramente individual."2 Ya con anterio~dad 
se ha subrayado que en este ciclo del capital es!á dada direc­
tamente la vinculación de un productor mercantil con el otro. 
El vínculo se establece no sólo con la circulación del valor ca­
pital, sino también c~m la ~ircul~ción d7 la plus~~lía. C_ada 
capitalista lanza a la circulación M; y mediante el D ingresado, 
que se descompone en D y d, extrae de allí los elementos del 
consumo productivo y los del consumo p~rsona~. Pero tanto 
unos como otros deben encontrarse en la c1rct.dación; por con-

2 Ibídem, p. 94. 
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siguiente, aquí ya se señala ei problema de las condiciones de 
la reprodu-::ción de todo el capital S0cial. Aquí este problema 
aún no se plantea, pero ya Marx señala:. "La fórmula M' . . . M' 
es la que sirve de base al Tableau économique de Quesnay, y 
el hecho de haber elegido esta fórmu-~ y no la de P' .... P' por 
oposición a la fórmula D . . . D' (fóniwla aislada sobire la que 
se construye el sistema mercantilis~i iindica el grande· y certero 
tacto con que aquellos economistas. procedían."8 

a Ibídem, p. 95. 
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Capítulo IV 

LAS TRES FÓRMULAS DEL PROCESO ClCLICO 

Objeto de la investigación 

En los capítulos precedentes el ciclo del capital industrial se 
estudia unilateralmente: a) como ciclo del capital-dinero; b) 
como ciclo del capital productivo; c) como ciclo del capital­
mercancías. Esta investigación ha revelado algunos aspectos 
del ciclo del capital industrial. En este capítulo el movimiento 
del capital industrial se estudia como la unidad de los tres 
ciclos. 

Como en cada uno de los anteriores capítulos el ciclo del 
capital industrial se ha analizado unilateralmente y, en conse­
cuencia, cada vez se ha dado una de las muchas definiciones, 
el movimiento del capital industrial no se encontraba represen­
tado aún en todo su aspecto concreto, no constituía aún "la 
unidad multifacética". Este aspecto concreto y esta unidad 
están dados en el presente capítulo. El ciclo verdadero -es 
decir, el concreto- del capital industrial no es la simple suma 
de los tres ciclos, sino su unidad dialéctica. Debido a esto la 
investigación de esta unidad no se reduce sólo a su caracterís­
tica general, a la suma de los resultados ya obtenidos con el 
análisis precedente. La investigación señalada abre nuevos as­
pectos que no podrían ser descubiertos durante el estudio uni­
lateral del ciclo del capital industrial. 

Para la investigación del ciclo del capital industrial Marx 
adopta su método habitual: "el paso de lo abstracto · a lo con­
creto". 
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El ciclo del capital-dinero es la forma más unilateral y abs. 
tracta del movimiento del capital. El ciclo del capital produc. 
tivo es más concreto; su definición- se basa en la definición del 
ciclo del capital-dinero. El paso ulterior en el aspecto de lo 
concreto está constituido por el ciclo del capital-mercancías, 
su definición se complementa y "corrige" la definición de los 
dos ciclos anteriores. ·Este ciclo nos lleva, incluso, fuera de 
los límites del capital individual. 

Durante la investigación de "las tres fórmulas del proceso 
cíclico", la definición del ciclo de rotación del capital indus­
trial se vuelve más concreta, se convierte en una verdadera 
unidad multifacética. 

Ciertamente, con esto no se han agotado aún todas las defi­
niciones del ciclo del capital industrial, incluso si se le examina 
solamente como capital individual -sin hablar ya del capital 
social con relación al cual el capital individual, con todas sus 
definiciones, es sólo una abstracción-. Los dos capítulos si­
guientes de esta sección, y toda la sección .segunda, están dedi­
cados al estudio del capital industrial individual. Pero lo abs­
tracto y lo concreto se comprenden ·relativamente: se habla 
precisamente del paso de lo abstracto a lo concreto. Cada etapa 
del análisis se concreta con relación a la anterior, y se abstrae 
cqn relación a la etapa siguiente: 

Orden de la investigación 

Lo nuevo que da la investigación del verdadero ciclo del ca­
pital industrial como unidad de los tres ciclos, consiste en la 
cabal comprensión de la continuidad del movimiento del capi­
tal. Con la explicación de este problema comienza el capítulo. 
Después, Marx pasa a la polémica con Bailey respecto del valor. 
A P:imera vista, este paso puede parecer inespe_rado, pero 
precisamente el estudio respecto del capital como movimiento 
c~ms~ituye, en este momento, un desarrollo ult~rior y una rati­
ficación de la teoría marxista del valor. 

Los siguientes problemas están directamente vinculados con 
la continuidad de la circulación del capital individual; en pri• 
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mer lugar, el problema respecto de sus vinculaciones con la 
circulación mercantil general (la capitalista y la no capitalis­
ta)· en segundo lugar, las premisas y las condiciones del ciclo 
deÍ capital industrial tomado en su conjunto, es decir, como 
unidad de los tres ciclos. 

Finaliza el capítulo con un "comentario" que toca ligeramente 
el problema de la realización de la masa de mercancías; perp 
este problema se trata ampliamente en la sección tercera. 
Aquí, sólo es importante para obtener una característica más 
completa del ciclo del capital industrial. 

El capital como movimiento 

La idea del capital como movimiento fue dada en los capítu­
los precedentes. Cualquier ciclo del capital lo presenta preci­
samente como movimiento, como cambio de formas " ... que 
reviste el capital en sus distintas fases y que unas veces asume 
y otras abandona en sus repetidos ciclos".1 Pero en las distin­
tas formas del ciclo de rotación del capital, este movimiento 
no puede ser representado como un movimiento continuo. El 
paso de una etapa a la otra es, al mismo tiempo, una perma­
nencia en cada una de estas fases. En realidad concreta, corres­
ponde su~rar distintas dificultades vinculadas en particular 
con la realización de las mercancías. Debido a esto, la realidad 
concreta del capital como movimiento sólo puede ser dada en 
sus "tres formas" tomadas en su unidad. 

Esta unidad no consiste sólo en que el ciclo verdadero del 
capital industrial es. al mismo tiempo, el ciclo del capital-dinero, 
el capital productivo y el capital-mercancías. Consiste, tam­
bién, en que las distintas partes del capital se encuentran si­
multáneamente en las distintas formas y comienzan distintos 
ciclos. Si al comienzo el capitalista transforma todo su capi­
tal-dinero en fuerza de trabajo y medios de producción; en 
cambio, el capital afluye hacia él, de regreso, por partes: una 
parte (el capital fijo) se demora durante un tiempo bajo la for-

1 Carlos Marx: El capital, t. II, p. TI, Editorial de Ciencias SoclaJes, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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ma de instrumentos de trabajo; y la otra parte (el capital circu. 
]ante) tampoco retorna, generalmente, de una sola vez, lo 
hace en la m~dida de la elaboración y la venta de la mercancía. 
Pero lo más 1m~rtante es otra cosa. El empresario no puede 
demorar el comienzo del nuevo proceso de producción hasta 
el momento cuando ya haya vendido las mercancías produci­
das; _esto se . co1;1trapondría a todos los fundamentos de la pro­
ducción. capitalista qu7 es: por naturaleza, continua, un proee­
so continuo ~e valorización del valor. En consecuencia, ya 
desde el comienzo mismo el empresario, al desembolsar una 
suma de dinero, ~ebe disponer de otra suma en reserva para 
sostener la continuidad de -la producción. -

Marx examina detalladamente este problema en la siguiente 
sección e indi_ca c6?1o el capital se descompone en capital nú­
mero 1 y capital numero 2. for ahora sólo es importante que 
de est~ hecho se deduce q_ue, " ... considerado en su conjunto, 
el capital aparece, pues, simultáneamente y coexistiendo en el 
espacio en sus diferentes fases".ª 

Mient:3s el capital, en una de sus partes, se despoja de la 
forma dinero y a.dopta la forma productiva; en otra, pasa nue­
vamente de la forma mercancía a la forma dinero. De esta ma­
nera, el capital se encuentra simultáneamente en todas sus 
f~rmas. Las formas en las cuales el capital "se reviste": a) se 
siguen la una a la otra en el tiempo; b) "se sitúan" la una al 
lado ~e la otra ~ el espacio. L:a segunda está condicionada por 
la pnmera, y viceversa. Precisamente porque el capital con 
todas sus _partes se encuentra en continuo movimiento, se en­
cuentra_ s1mul~eamente en las distintas formas. Y por el 
contrano, precisamente porque el capital se encuentra simultá­
n~ente en las distintas formas, puede U1overse sin interrup­
ciones. 

La caja de la fábrica es un depósito singular al cual afluyen 
constantemente nuevas y nuevas corrientes de dinero desde 
donde salen con la misma constancia. Lo mismo sucede en los 
locales de la fábrica, al cual constantemente· arriban materias 
~rimas, combustible, materiales auxiliares, y durante todo. el 
tiempo salen artículos terminados. Este mismo cuadro tiene 
también lugar en los almacenes de mercancías; aquí se mueven 

1 Ibídem, p. 100, 
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constanté:mente dos ~orrientes _cruzadas: una ~t;~e las i:nercan­
cías y la otra las re.tira. La, caJa :s el punt;> 1mcial y Ílll;-11. ~el 
ciclo del capital-dinero; el 10cal de la fábnca, el punto m1cial 
. final del movimii;nto del capital productivo; el almacén de 

;
11

~rcancías, e l p•.mto inicial y final del ciclo del capital-merc~n­
cías. Per:: ., . ~ .. forica, en su conjunto, es la unidad de la caJa, 
el local d-::.. ü~ fábrica y los almacenes de rn~rcancías. Ell?s es­
tán situados el uno junto al otro en el espac10; todos funcionan 
simultáneamente, pero las funciones de unos engendran la_s fun­
c:ones de lo~ otros. Por consiguie~te, se suced~n tamb1~ el 
uno al otro •;ri sus funciones en el tiempo. La salida del dinero 

T 
/ 

de la caja, su transformación en M engendra el movi• 

" Mp 
miento en el edificio de la fábrica; éste último, a su vez. im­
pulsa el movimiento de los almacenes de mercancías. 

La teoría del valor de Bailey 

Bai!cy es un economista vulgar inglés del siglo ~ q~e cri­
ticó la teoría dd valor t rabajo de Ricardo. Par~ Bailey, . . . _el 
valor ( ... ) es una ~ela~ión entre mcrcanc_ías existentes .. ~1 mis­
mo tiempo, pues solo estas pueden cambiarse entre si . Para 
Bailcy el valor es sólo una relación cuantitativa de mercand~s, 
" esta relación se establece sólo en el proceso real del cambio. 
'í:.n •otras palabras, Bailey reconoce el valor de cambie, pero no 
d valor. Como consecuencia, el primero no es una forma de 
manifestación del segundo. Debido a esto, es imposible hab~ 
con respecto al movimiento dd v~lo~, con resp~cto al cambio 
<le sus formas; hasta el cambio nmgun v~lo~ existe, sólo en el 
cambio se establece la correlación cuantitativa e1:1tre las mer­
cancías, la cual se denomina valor de cambio. Se puede hablar 
respecto del valor, en el mejor de los caso;, como de ~na. abs­
tracción, porque la mercancía será cambiada o vendida, en­
tonces otra mercancía, o el dinero que se obtendrá por lamer• 

3 Ibídem , p. 101. 
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cancía vendida, puede ya considerarse previamente como el 
valor de la primera mercancía, pero éste existe no en la mer. 
cancía, sin.o, más bien, en la conciencia del poseedor de la mcr. 
canela, qwen calcula obtener por su mercancía o una determi­
nada cantidad de dinero. Ssta es la idea del valor según Bailey. 
. Marx tiene en cuenta a Bailey y a los economistas que sos­

l,enen este mismo punto de vista cuando declara: "Quienes 
consideran una pura abstracción la sustantivación del valor 
olvidan que el movimiento del capital industrial es precisamente 
esta_ abst~cción hecha realidad.''• El movimiento del capi­
tal mdustriaJ sólo puede ser comprendido como movimiento 
del valor capital, es decir, el valor que trae en su movimiento 
plusvalía. Y esto significa que el valor existe antes del cambio 
que durante el proceso del cambio sólo se desarrolla el cambi~ 
de las formas que constituyen la esencia del movimiento del 
valor. 

Con las palabras "abstracció'l in actu" Marx ironiza a 
Bailey y a sus partidarios: la abstracción in actu ya no es abs. 
tracción en el sentido como ésta es comprendida por ellos. Du­
rante el proceso de compra y venta el valor se realiza, se trans­
forma en oro real. Pero el oro fuera del movimiento, extraído 
de la circulación, es simplemente oro, dinero; "el ser" del va. 
lor sólo es con relación a las mercancías. Con más exactitud 
estas últimas, expresado su valor en oro, lo hacen dinero. Sól~ 
en este sentido el valor en su movimiento es abstracción in 
actu; en su movimiento el valor de la mercancía se realiza es 
decir, obtiene una existencia propia independientemente d~ la 
mercancía. 

La abstracción dd valor refleja con más profundidad la na• 
tura!cza del sistema mercantil capitalista p1·ecisamente <>n el 
movimiento de] capital industrial, porque ésh.' es el movimien­
to del valor. En el ciclo de rotación del capital industrial lo 
abstracción de] valor se manifiesta: a) en forma dinero pro­
ductiva y mercancía; b) en los pasos de una fonna a la' otra; 
e) en su valorización. Si el movimiento del capital industrial 
es, por un lado, movimiento del valor; en cambio, por el otro. · 
en este movimiento el valor alcanza su mayor realidad. 

Ciertamente; durante el tiempo del ciclo de rotación del ·ca­
pital eJ valor puede cambiar en sus magnitudes si durante este 

4 lbfdem, p. 100. 
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tíc!tnpo los elementos del capital productivo (materia prima, 
combustible, etcétera) se abaratan o se encarecen. Esto parece 
ratificar la tesis de Bailey de que no existe valor, sino sola­
mente valor de cambio, el cual varía según las distintas cir­
cunstancias. Pero el valor, si nos abstraemos de las oscilaciones 
casuales, a lo cual obliga un enfoque metodológicamente c<>­
rrecto dei estudio de los fenómenos, sólo puede cambiar como 
resultado de una variación en la productividad del trabajo. Por 
consiguiente, con esto sólo se ratifica la siguiente tesis de Marx: 
"La magnitud del valor de Ja mercancía cambia de manera di­
rectamente proporcional a la cantidad e inversamente propor­
cional a la fuerza productiva del trabajo que se encuentra rea~ 
!izado en esta mercancía." Esto en primer lugar. En segundo 
lugar,· cualesquiera que sean los cambios que se desarrollen 
en la productividad del trabajo y, por consiguiente, en el valor 
mismo, esto no ejercerá influencia alguna en la "propiedad" 
de valorizarse del valor capital. Si aumenta o disminuye. la 
magnitud del valor capital en el ciclo de rotación del capital, 
siempre contiene plusvalía. 

Reflejos del cambio en la magnitud del valor 
en los diferentes ciclos del capital 

Los ciclos del ca!)ital son estudiados por Marx bajo la su­
posición de que la magnitud del valor permanece invariable. 
El problema del cambio de magnitud del valor Marx lo trata 
de paso. En la sección siguiente. él lo aclara detalladamente 
y en otras relaciones. "Si se produce un cambio de valor de 
los elem1.'ntos de producción, se manifiesta una diferencia t:n­
tre la forma D ... D', de una parte, y P ... P y M ... M', de 
otra parte".:i 

Esta diferencia es también considerada aquí por Marx. En 
la rotación del capital-dinero las revoluciones periódicas en 
d valor se expresan en que cada nuevo ciclo comienza con 
menor o mayor capital: el primero tiene lugar ante la disminu­
ción del valor de los elementos de la producción, el segundo 

~ Ibídem, p. 102. 
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.,liilM:: SL aumento. Sobre -ei cick; y~ cc,meraado estas revoiucio­
;,es periódicas no ejercen iinfluenaia. Cuando ios medios de 
producción y la fuerza de trabajo ya han sido comprados, en­
tonces k,s cai,1bios en Sli ulor .;a0 influyen en el proceso pro. 
ductivo, pcrque dependen ,de ia masa He medios ae produc­
-::ión y 1a foerza de trabajo y no de su ,valor. Por el .contrario, 
:;i cambio de este último _provoca los -correspondientes ·-t:am­
oios .en ~i curso m ismo del ciclo del ca.pita! ::,roductivo y del 
capital-mercancías. 

Marx enumera atgunos casos de esta influencia: a) ante la 
reducción dei vaior de ios clemcntos de producción, es posible 
ia reproducción ampliada en especie y la reproducción simple 
en valor, porque con ei capital-dinero .en ia magnitud anterior 
se puede comprar una mayor cantidad de medios de produc­
•::ión -y fuerza de trabajo; b) ame el aumento de su valor, por 
•el ceimtrario, se obtiene la 110proch.!cción simple en especie y la 
reproducción "ampliada" an valor; ios medios de producción 
y la fuerza de trabajo en las ma_gnitudes anteriores necesitan 
ser com-prados por un capital-diner-o mayor; c) si anie la re­
.cluccioo del vaior de los elementos de producción se desarrolla 
:aún ~ ~a reproducción simple, entonces se: ve acompañada 
por la acumulación de capital-dinern pero no como consecuen­
cia de la capitalizac.ión de la plusvalía, s,1no como consecuencia 
del abarat3!!1iento de los elementos & producción; d) por !a 
.reducción del costo de los elementos de producción el capita­
lista puede también perder, y por su devación ganar si dis­
pone de gran.des reservas de materias primas, combustibies, 
etcétera. 

Pero es necesario recordar -0uc el análisis del .ciclo de ro­
tación del capill11 en su fo~ pura requie1·e abstraerse <le 
estas revoluciones periódicas en el valor . 

El capital industri.a.l y la circulación 
general de mercancías 

La circulación en el ciclo del capital industrial, por un lado, 
form,a parte de la circulación general de mercancías; y, por 
el otro, una fase específica en el movimiento del capital in-
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r 
dustrial individual. Por medie cie ia circulación un capitalis ta 
industrial no sólo se relaciona con sus colegas, sino también 
con los pequeños productores de mercancías, con los escla­
vistas y feudales -especialmente en la época inicial del capi­
talismo-. En el acto D - M se extraen de la circulación me­
dios de producción, y en el acto M' - D' se lanzan allí nuevas 
mercancías. Y es por completo indiferente quién es el vende­
dor de estos medios de producción y quién compra las nuevas 
mercancías producidas. 

De esta manera, ía existencia de capital industrial no signi­
fica aún el dominio universal de este modo de producción; 
éste, por intermedio de la circulación, se vincula con los otros 
medios de producción. Se forma el mercado mundial hacia el 
cual se dirigen mercancías distintas por su origen social. Sin 
embargo, cualquiera que sea su modo de producción, en el 
ciclo del capital las mercancías se convierten " . .. en una de 
las modalidades del capital industrial en st1 forma ( .. . ) de ca­
pital productivo. Con ello, sus orígenes qt-edan borrados; ya 
sólo existen como modalidades de exister cia del capital in­
dustrial".ª 

Además, las mercancías se convierten habitualmente en una 
forma del capital aún antes de su . incorp, ,ración al ciclo de 
rotación del capital industrial. El industrial obtiene medios 
de producción de manos del comerciante junto al cual ya han 
servido en forma de capital comercial. Ciertamente, en esta 
etapa del análisis teórico no hay necesidad aún de examinar 
el capital comercial: Marx se abstrae del capital comercial 
a lo !argo de todo el tomo II de El capiral. Pero al caracterizar 
las relaciones del ciclo del capitál industrial con la circula­
ción mercantil en general, y además en perspectiva histórica, 
Marx escribe: "E! comercio de mercancías como función del 
capital comercial se da por supuesto y se desarrolla cada vez 
más, a medida que se desarrolla la producción capitalista. Por 
eso partimos a veces de él, para ilustrar algunas de las mani­
¡·cstncioncs concretas del p,·occso capitalista de .::irculación; 
sin l!mbargo, en el aná lisis general de éste , admitimos la venta 
directa s in interposición de comerciantes, puesto que ésta des­
figura determinados aspectos del movimiento."7 

r, Ibídem, p. 105. 
Ibídem, p. !06. 

109 



La circulación del capital es, al mi,mo tiempo, - par!f, de r 
la clrcuJación general. De esto Marx deduce que las leyes de la 
circulaci.6n del dinero formuladas en el tomo I de El capital · 
(en el tercer capítulo) se hacen también extensivas a la circu. 
iación del capital. El desarrollo del comercio relacionado con 
el desarrollo del capital industrial, así como el desarrollo del 
sistema bancario aportan, es verdad, una serie de modificacio. 
nes .a estas leyeg, pero Marx no las investiga aún. En esta etapa 
del análisis teórico en la cual nos encontramos en el presente 
capítulo, el ciclo del capital industrial nada nuevo aporta aún 
al problema de la circulación monetaria. 

La cantidad de dinero necesaria para la circulación del ca­
pital depende de la velocidad de circulación de las monedas 
homónimas, las cuales representan el capital-dinero, y de la 
masa y el ni•el de precias de las mercancías en circulación, 
las cuales representan el capital mercantil. 

Desde este punto de vista no existen diferencias entre la 
circulacldn simple y la circulación del capital, pero esto sólo es 
así desde el punto de vista de las leyes de la circulación del 
dinero en su aspecto más general, en su expresión puramente 
cuantitatin. Bn cambio, el problema se presenta de una fonna 
por completo distinta si se pasa a la cuestión de la circulación 
del capital en el aspecto cualitativo: durante el paso del dinero 
y de las mercancías de mano en mano sus funciones cambian 

T 
/ 

frecuentemente. En el acto D - M el dinero representa, 
'\. 

Mp 
en manos del capitalista, dinero, capital-dinero; y en manos . í! 
de los obreros simplemente dinero. También constituye dinero 
solamente en 'manos del vendedor de medios de producción 
si este 6ltimo es un simple productor de mercancías. En el 
acto M' - D' la mercancía es capital-mercancías en este ciclo, 
pero deja de serlo fuera de este ciclo; si el comprador de M' es 
un obrero, un pequefio productor de mercancías o incluso un 
capitalista, entonces M' es solamente mercancía o una parte 
de otro capitaj productivo. 

De esto se deduc.e: a} en la circulación simple las mercancías 
y el dinero se contraponen siempre el uno al otro como valo­
res similares, pero representados en distintas formas; en la 
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circulación del capital se contrapo_nen frecuent~mente_ el ':ºº 
1 otro como valor capital y valor simple; b) la circulación s1m­

;1e en su conjunto representa un entrelazamiento de metamqr­
fosis contrapuesta la una a la otra, pero completamente homo­
géneas (M -D es la primera fase de un M - D - M, que 
siempre es para los compradores la fase D - M, de otro _M -
_ D - M; pero una y otra fase, así como la metamorfo~1s en 
su conjunto, son completamente homogéneas). ~n cambio, la 
circulación capitalista representa con frecuenc~a un ~ncade­
naniiento de metamorfosis heterogéneas. La circulación del 
capital se entrelaza con la circulación de las mercancías y ~d­
mite, incluso, el dominio universal del modo de producción 
capitalista. El acto M' - D', el cual presupone D-M, no. es 
homogéneo con él; M' - D' es una fase en el ciclo del capital 
individual y D - M puede ser una fase de la circulación del 
ingreso del obrero o la circulación del ingreso del capitalista; 
es decir, el comprador de M' puede ser tanto el obre~o ~orno el 
capitalista que compra para el consumo personal s1 M repre­
senta los medios de consumo. Tanto el uno como el otro no 
son la circulación del valor capital. 

De esta maner~. en la circulación la sustitución de un capi­
tal individual por otro se complica con la sustitución del valor 
capital por la plusvalía y el valor de la fue:r:za de trabajo -la 
circulación de la última para el obrero siempre es el acto 
M _ D - M-. Este problema, como dice Ma7", "requiere o_tro 
método de investigación", el cual M~rx apl_1ca en la ~ecc1ón 
tercera, titulada "La reproducción y circulación del capital so­
cial en conjunto". 

El esquema del desarrollo económico 

Los economistas burgueses intentaron encontrar los rasgos 
que caracterizan las formas ec~nómicas del des~rrollo de la 
producción social. Uno de estos mtentos es so~etldo. por M~rx 
a una crítica multilateral, porque oculta la d1ferenc1a c~al~ta• · 
tiva entre la rotación del capital y la circulación mercan.til s1~­
ple. De acuerdo con est~ esque_~a, en su desarroll~ b1stónco 
las formas de la economia se d1v1den en: a) natural, b) mone­
taria; c) crediticia. Como símbolo de la división sirve, de esta 
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manera, la existencia y las formas del cambio, En la cconori1ía 
natural el intercambio falta del todo o es directo -el producto 
se cambia por otro producto-. En la economía monetaria el 
intercambio se efectúa con la ayuda del dinero;· y en la eco. 
nomía crediticia el intercambio se verifica mediante el crédito. 

Marx promueve tres objeciones frente a este esquema. En 
primer lugar, es imposible afirmar que el sistema crediticio 
pasa a ocupar el lugar del monetario; en esencia, " ... la eco. 
nomía pecuniaria y la de crédito corresponden simplemente 
a dos fases disdntas de desarrollo de la producción capitalista, 
pero no son, ni mucho menos, formas distintas e independien­
tes de tráfico que puedan contraponerse a la economía na­
tural".ª 

En segundo lugar, el rasgo de la división no se mantknc 
hasta el fin. Si sobre la base de la división se sitúa el cambio 
entonces también la economía natural se debe dividir en eco'. 
nomía cerrada, donde el cambio falta del todo, y en el siguiente 
nivel, cuando ya se manifiesta el cambio directo. 

La tercera objeción de orden metodológico es la más impor­
tante. Sobre la base de la división de la historia del desarrollo 
económico en épocas, radica ei cambio y sus formas, y no el 
modo de producción con el cual se determinan las formas de 
cambio. Con esto se encubre totalmente la singularidad de la 
producción capitalista basada en el trabajo asalariado, que 
determina la peculiaridad de la cirrnlación del capital indus­
trial. "Es lógico que la mentalidad burguesa, que sólo ve lo 
que se refiere al negocio, no comprenda que es el carácter del 
régimen <le producción lo que sirve de base al régimen de trá­
fico correspondiente, y no a la inversa.'c, 

El problema de la realización 

Como .conclusión del capítulo sirve la "nota" encontrada por 
Engels_ entre los extractos de lectura hechos por Marx. El con­
tenido de esta nota nos acerca al problema considerado; es 

s Ibídem, p. 110. 
u Ibídem, p. 11 l. 
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r 
decir, al problema de la relación entre el_ ci~lo del capita] 
· ¿1·vidual y la circulación general. El capitalista lanza a la 
m P él' -circulación M', que es igual a e + v + p. ero mismo ·reI,>r:-
senta, directamente, la demanda sobre los elementos del capi­
tal constante e; los obreros presentan la demanda por v~ y 
reciben de éste sus salarios y compr,a~ c_on ellos los mt:dios 
de subsistencia. De esta manera, el capitalista lanza a la crrcu-

. ración una masa de mercancías mayor de la que extrae, es 
decir su oferta es mayor que su demanda. Ciertamente, con 
la pa~te p compra artículos de consumo personal, pero él . no 
pu~de gastar toda la plusvalía, d~ esta manera; !a r:eproducció~ 
simple no sólo no es caractenstica Pª:ª el cap1tahsmo, consti­
tuye su negación directa. "Esta_ premi~a ~qu1vale al supuesto 
de la inexistencia de la producción cap1tahsta y, por tanto,. de 
la inexistencia del mismo capitalista industrial. Pues_ el capita­
lismo queda destruido por s~ base al sentar la _prem_1s~ de q~

1
~ 

el motivo propulsor es el disfrute y no el ennquec1m1ento. 

La capitalización de la plusv_alí~ comienza con su acumula­
ción en forma dinero. Por cons1gu1ente, 1~ demanda P?r par.tes 
del nuevo capital no se presenta despues de cada ciclo, smo 
en el transcurso de un tiempo más o menos prolongad.~. Se 
debe tomar en cuenta, además, que el valor del capital ftJO se 
transfiere a los nuevos productos por partes y se reproduce 
el capital fijo de una sola vez, transcurrido cie~to _número_ de 
años. Por consiguiente, la dema~da de_ ca?a capitalista al fina­
lizar los distintos ciclos del capital, d1srnmuye aun en aquella 
parte del valor M' que corresponde a la parte gastada del · 
capital fijo. 

De esta manera, en la nota señalada, Marx formula el pro­
blema de la realización. Cada capitalista oferta una masa de 
mercancías mayor que la demanda presentada. Se pl~ntea la 
pregunta: ¿Quién compra los excedentes? En la secc!ón ter­
cera Marx estudia multilateralmente este problema. 

10 Ibídem, p. 114. 
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Capítulo V 

EL TIEMPO DE CIRCULACIÓN 

Breve caractertstica del contenido 
del presente capitulo 

En los. capf!ulos precedentes el ciclo del capital es examinad 
h~O:,c;!:ddad de ~ª. producción y la circulación; pero nos~ 

d \ o 1;1Il ~sis más detallado tanto de la producción 
como e a circu1~c1ón. Los conceptos proceso de trabajo, pro-

. ceso ~e p~ducc1ón, esfera de producción, s~ han utilizado 
como idénticos. En este capítulo dichos conceptos se definen 
de

1 
un~ form

1 
~ más ~oncreta. La relación entre la producción 

Y a c1rcu ación recibe también una caracterización ulterior. 

"El tiempo de producción abarca naturalmente el I1 d 
del .proceso de trabajo, pero no s¡ reduce a él 11i E k doif 0 

~nc1a cuantitativa constituye también una difer~nci/ cuaJ·/" 
tiva: el valor Y la plusvalía se crean sófo en el transcurso 

1 d~ 
a¡1uella pa~e del ti!mpo de producción cuando se desarrolla 
e. proceso e trabaJo. Fuera de este último no se crea valor 
m PJusv~a. De aquí se deduce que las expresiones: "el capital 
pro uct~vo crea e] valor y la plusvalía" o "en la esfera de la 
producción surgen el valor y la plusvalía" no son 
:!etJ° exa~~s. El capital productivo crea vaÍor y plus~~ª cs~t 
trab:. ::e ª ~omo su funcionamiento abarca el proceso de 

J , es decir, aparece como el funcionamlento del capital 
1 Carlos Marx· El · al · 

Instituto Cubano ~ep,I tLib' t. ILaI, pH. 1h15, Editorial de Ciencias Sociales 
ro, a ana, 1973. ' 
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variable. De la misma manera, el valor y la plusvalía no surgen 
en todo el tiempo de producción, sino sólo en aquella de sus 
partes que constituyen el proceso de consumo de ·1a fuerza de 
trabajo comprada. En el capítulo XIII, "El tiempo de produc­
ción", Marx se detiene ~uevamente en la delimitación entre 
el tiempo de producción y el tiempo de proceso . de trabajo. 
Aquí Marx subraya la importante significación de principio 
que adquiere la de~imitación entre el tiempo ~e. pr~ducción y 
el tiempo de trabaJo, y el vínculo de esta dehm1tac1ón con la 
teoría del valor. 

La falta de coincidencia del tiempo de la fase productiva 
con el tiempo de trabajo está condicionada por toda una serie 
de momentos, de los cuales algunos sólo tie:1'.len lugar en !as 
distintas ramas de la producciqn y los otros en todas. En ramas 
como la agricultura y la industria química, el proceso de. pro­
ducción siempre es más prolongado que el proceso de trabajo; 
los medios de .producción continúan funcionando también des­
puéi del proceso de n-abajo. Perv aquí también debe sub?Jl· 
yarse que la continuación del funcionamiento de los medios de 
producción, también después del proceso de trabajo, está con• 
dicionada por este último. Al combinar de determinada manera 
los medios de producción y poner en movimiento . el trabajo, 
ha.ce posible su actividad después cls que é! se tennL11e. -

En las otras ramas de la producción, donde el tiempo del 
proceso productivo directo coincide con el tiempo de trabajo, 
también tiene lugar la falta de coincidencia del tiempo de per• 
manencia de los elementos del capital productivo en la esfera. 
do la producción con su funcionamiento directo. · 

En primer lugar, en dependencia de las distintas condiciQ­
lles se establece el mínimo necesario de reservas de materia 
prima, combustible y todos los materiales auxiliares posibles 
que siempre deben estar presentes para garantizar la continul• 
dad del proceso productivo, Esta reserva Marx la denomina 
capital latente; permanece en la esfera de la producción aunque 
no participa de una manera activa en el acto productivo mism.o. 
En segundo lugar, durante el tiempo de las interrupciones y 
detenciones del proceso de producción, los elementos del capi­
tal constante continúan encontrándose en la esfera de la pro­
ducción, aunque tampoco funcionan como capital p~uctivo. 

U.5 
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Y así, e~ todas las ramas de la producción, el tiempo d~ 
.rermanencia de los. elementos del capital productivo en la es. 

era de _la producción es considerablemente más prolongado 
que_ el tiempo del proceso de producción y, en consecuencia, 
e~ ~1em_PO del pr?ceso de trabajo. Todo esto tiene una gran sig­
mf1c9:c16n prácti7a desde el punto de vista de la velocidad de 
rotación del capital. Marx examina este problema en el cap'. 
tulo XIII. 

1 

~aracteriza~o de una forma más concreta el proceso de tra­
baJ?, que baJo el capitalismo también constituye un proceso 
de mcremento del valor, Marx pasa a una caracterización más 
completa del proceso de circulación, el cual, a su vez, se des-

T 
/ 

compone en dos fases: D-M y M' -D'. Cada una de 

"' Mp 
estas fases, en primer lugar, al mismo tiempo constituye tanto 
una parte de la circulación general como una sección funcio­
nalmen te _espec~fica en el ciclo del capital individual. En se­
gundo lugar: mientras e? la primera fase se desarrolla sólo la 
transformación del capital-dinero productivo, en la segunda 
f~st;; p~miJe:am

1 
~?te con la_ transformación del capital-mercan­

c1as en cap1ta -mñero, se desarrolla, ademáS, la realización de 
la pl~svaha, su transformación de la forma mercantil en mo­
netaria. 

Ma:" hace énfasis en que aunque el proceso de circulación 
constituye un proceso necesario y requiere tiempo así como el 
proceso _de trab~jo, éste no crea valor ni plusvalí~. Poc tanto 
e! _trabaJo Y el tiempo que se gastan en el proceso de circula'. 
c10n no son productivos a pesar de ser necesarios . 

Pero la_ economía política burguesa -no ve así la cuestión. 
l:.sta .~onsidera que el capital produce ganancia tanto en la pro­
du~c10n coi:no_ en_ la circulación. El fundamento de esta idea 
~sta_ en 1~ hm1t~c16n de la visión burguesa del mundo, la cual 
1i:n~1de diferenc1~~ la apariencia de los fenómenos de su esen­
cia, en la s~perf1~1e de los fenómenos, el capital aparece como 
val?r valorizado mdependientemente de su función en la circu­
lación ? en la producción. Al limitarse a la observación de 
los fenomenos que se encuentran en la superficie, la economía · 
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política burguesa se cierra el camino al descubrimiento de las 
verdaderas fuentes de la valorización del valor. Esto le ha 
sido dictado por su instinto burgués, pues la afirmación . de 
que la ganancia surge también en la circulación es, al mismo 
tiempo, la negación del hecho de que la ganancia se crea con 
el trabajo adicional, es decir, la negación de la explotación del 
trabajo asalariado. 

Marx descubre tanto las raíces metodológicas de lo erróneo 
de estas teorías, que saulln la ganancia también de la circula­
ción, como su esencia de clases, su fundamento burgués espe-

cífico. 
Sin embargo, debe recordarse que la circulación es otro as­

pecto de la producción capitalista: la presupone en calidad de 
su contrario. Sin la circulación tampoco hay producción capi­
talista. Esto fue expresado por Marx de manera particular­
mente clara en la tesis -en el tomo I de El capital, capí­
tulo IV- de que "el capital no puede surgir en la circulación 
como tampoco puede surgir fuera de la circulación". En primer 

T 
/ 

lugar, no puede surgir fuera de la fase D - M Si el capital 

"' Mp 
no puede surgir fuera de la fase mencionada de la circulación, 
en cambio, fuera de las fases M' - D' el capital no puede con­
tinuar su movimiento. Esta fase constituye uno de los elemen­
tos necesarios de la reproducción capitalista. 

El paso a través de la fase M' - D' es para el capital un 
T 

/ 
problema más difíc il .que a través de la fase D - M 

"' Mp 

En el segundo caso el capitalis ta tiene en sus manos un 
equivalente general, en el primero sólo una mercancía especí­
fica. Y Marx expresa una serie de interesantes consideraciones 
a propósito del tiempo de circulación, teniendo en <.:uenta, pre­
cisamente, la fase M' - D'. La mercancía se encuentra en la 
fase de circulación desde el momento de su elaboración hasta 
el momento cuando ingresa en la esfera del consumo. El tiempo 
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que la mercancía puede permanecer en la esfera de la circula. 
.ción depende, P;incipalmente, de las propiedades naturales de 
la mercancía misma. Una permanencia demasiado prolongada 
d~ las mercancías en la circulación es para ellas nefasta: 
p~erden el valor de uso e inmediatamente después pierden tam. 
b1~n el valor. Esto no es tenido en cuenta por aquellos quienes 
~rrman que el valor surge también en la circulación, En esen. 
c1a, el ~alor n_o puede mantenerse por largo tiempo, incluso, 
en la c1rculac1ón. Se conserva firmemente en la producción 
sólo porque se t~sfiere de los medios de producción al nuevo 
product?, lo cual,· a su vez, puede servir como elemento de la 
producción. 
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Capítulo VI 

LOS GASTOS DE CIRCULACIÓN 

Objeto de la investigación 

Este capítulo constituye la continuación directa del anterior. 
Aquí se desarrolla de una forma más completa y, por consi­
guiente, más concretamente, la tesis de Marx formulada, en lo 
fundamental, en el capítulo precedente. Alli se dice: "Los agen­
tes de la circulación tienen que ser pagados por los agentes de 
la producción.''1 

El pago a los agentes de la circulación abarca sólo una 
parte de los gastos de circulación: en la circulación se gasta 
trabajo vivo y también trabajo materializado; se gasta el valor 
de todos los medios de circulación posibles. Todos estos gastos 
son gastos de capital que se dividen en dos partes: en salarios 
de los obreros y empleados ocupados en la circulación, y en e1 
alquiler y la compra de los medios de circulación. La primera 
parte de estos gastos Marx la denomina, convencionalmente, 
capital variable -en la circulación ninguna parte del capital 
es capital variable en el actual sentido de la palabra, pues aqw 
no se desarrolla la valorización del valor. 

Es necesario diferenciar los aspectos puramente formales que 
constituyen la esencia de la circulacíón, históricamente condi­
cionados, como históricamente co1uiicionado está el mismo sis­
tema mercantil capitalista y los procesos reales no condicio-

1 Carlos Marx: El capital, t. II, p. 120, Editorial de Ciencias Sociales. 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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nados por este último, sino técnica y organizativamente vincu. 
lados en la circulación, com~, por ~jemplo, el transporte. Este 
último ya no se refiere a la mculac1ón como tal. Más adelant, 
en este capítulo la circulación se toma aún en abstracto -ap~'. 
rece más concretamente que en los capítulos anteriores-, no 
está todavía aislada de la producción; el capital comercial 
como capital independiente, no existe a~n teóricamente par; 
nos0tros. Y esto es totalmente comprensible; como la circufa. 
ción se aisla, se convierte en un problema de determinad,Js 
grupos de personas; su naturaleza y sus funciones no cambian 
Debido a esto la inclusión del capital comercial en el análisi; 
sólo complicaría la investigación teórica. La circulación, como 
función especial del capital comercial, es investigada por Mane 
en el tomo m de El capital; e~ d~cir, allí donde se investiga 
el proceso de la producción capitalista tomado en su conjunto, 
donde se da una idea más concreta respecto de la distribución 
del capital social y la plusvalía. 

De esta manera, después que en los capítulos anteriores se 
explicó la unidad de la producción Y la circulación y sus dife. 
rencias, en el presente capítulo Marx investiga y clasifica los 
tipos de gastos del proceso de circulación del capital. 

Orden de la investigación 

Todo el capítulo está dividido en tres epígrafes que corres 
ponden a las particularidades de los problemas estudiados. 

En primer lugar, Man separa aquellos gastos de circulación 
vinculados sólo con el cambio de formas del valor y, como con­
secuencia de esto, sólo tienen lugar en la economía mercantil 
capitalista. Marx los denomina gastos netos de circulación· 
d primer epígrafe ha sido denominado así: "Gastos netos d; 
circulación". 

En el segundo epígrafe, titulado "Gastos de conservación" 
se investigan aquellos gastos condicionados por la necesidad 
de toda sociedad -no sólo la capitalista- de disponer de re­
servas tanto de artículos dt consumo personal como de con­
sumo productivo. Por consiguiente, estos gastos, por su conte-
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nido material,. ya no están condicionados por el modo de 
producción capitalista, pero éste también les imprime su sello; 
en efecto, las reservas señaladas constituyen capital-mercancías 
-si se encuentran en las tiendas y en los almacenes para la 
venta- o capital productivo -"latente", si se encuentra en las 
fábricas en calidad de materia prima, combustible, etcétera. 

En el tercer epígrafe, titulado "Gastos de transporte", se 
estudian aquellos gastos que, hablando estrictamente, ya no 
constituyen gastos de circulación, sino gastos de producción 
que se extienden a la esfera de la circulación. 

t. GASTOS NETOS DE CIRCULACIÓN 

La circulación como tal. En la circulación no se crea valor 
ni plusvalía. ¿ Por qué? Para responder esra pregunta es nece­
sario establecer, en primer lugar, exactamente qué compren.de 
Marx como circulación. ti comprende por circulación, exclu­
sivamente, el cambio · de formas del valor; su transformación 
de la forma mercancía en la forma dinero y lo contrario, de 
la forma dinero en la forma mercancía. Esta transformación 
se ve acompañada por un acto jurídico: en la circulación se 
desarroila el cambio de propietarios. Una persona cede a otra 
sus bienes, digamos, en forma de mercancía, y a cambio recibe 
bienes de su contra-agente en forma dinero. Este proceso SI.! 

ve acompa_ñado por toda una serie de operaciones técnicas 
como, por ejemple, el embalaje de la mercancía, la clasifica~ 
ción, su transporte, etcétera. Para una comprensión correcta 
de la esencia de la circulación es necesario separarla de las 
operaciones antes enumeradas. Tanto más porque, frecuente­
mente, la misma realidad separa la una de la otra. El tipo de 
circulación "pura" es el comercio en )a bolsa, el cual no se ve 
acompañado por las operaciones técnicas señaladas y está se­
parado totalmente <le ellas. Tampoco se ve acompañado <le 
estas operaciones la compra y la venta de bienes inmuebles. 
Por otra parte, el embalaje y el transporte de los productos 
también tienen lugar sin el cambio dentro de la empresa ais­
lada o en el sistema de empresas unificadas. 

El desplazamiento <le las cosas Marx lo relaciona ·a la pro­
ducción que continúa en la drculación. Nosotros debemos rea­
lizar la primera delimitación: la tesis planteada de que en la, 
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circulación no se crea valor ni plusvalía, no se extiende a 
las operaciones técnicas que acompañan a la circulación. Es­
tas operaciones que se relacionan con la producción crean va. 
lor y plusvalía. Cuando hablamos de que en la circulación no 
se crea valor ni plusvalía, tenemos en cuenta la circulación 
aislada de todos los momentos productivos. En una palabra, 
aquí se trata de la circulación tomada exclusivamente como 
p~ formal, como cambio de las formas del valor. 

El trabajo en la circulación. El proceso formal del cambio 
no crea valor ni plusvalía no porque en él no exiten gastos de 
trabajo o egresos; frecuentemente, el proceso del cambio re­
quiere mucho trabajo. "Este cambio de forma supone tiempo 
y trabajo, pero no para crear valor, sino simplemente para 
transferirlo de una forma u otra. '12 

Pero, ¿por qué, se pregunta, el trabajo gastado para la trans­
formación del valor de una forma a la otra no crea valor? 

El trabajo creador de valor no debe crear directamente valor 
de uso o producir en él algún cambio material -por ejemplo, 
el. trabsjo de los obreros del transporte y de los empaqueta­
dores no crea valores de uso, y el trabajo gastado para el al• 
macenamiento de las reservas mercantiles, en general, ne oro­
duce cambio material alguno en las mercancías-; pero debe 
estar condicionado por él, pues de otra manera surgiría una 
ruptura total entre el valor y el valor de uso y entre el trabajo 
abstracto y el trabajo concreto. En todas las opiniones de 
Marx con respecto a este problema, se subraya que el trabajo 
gastado para el proceso del cambio no crea valor porque este 
último está condicionado por la forma del valor y no por el 
valor de uso. "Estos gastos [los gastos netos de circulación] 
resultan de la forma económica del producto como mercancía.''ª 

Respecto del trabajo productivo y del trabajo necesario. 
Aquí también debe subrayarse que, de ninguna manera, debe 
mezclarse el trabajo productivo con el concepto de trabajo 
necesario. También el trabajo en la circulación es necesario, 

1 lbfdem, p. 122. 
1 ~oa Man: El capital, t. 111, p. 311, Editorial de Ciencias Sociales 

Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. ' 
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incluso útil, pero aún asi es improductivo, es decir, no crea 
plusvalía. 

En su aspecto más desarrollado el estudio de Marx, con re­
lación a la circulación, está dada en el presente capitulo; es 
decir, después que se ha dado la teoría respecto de~ formas 
del capitr,J, comprendida también su forma product1VA. Pero 
de esto no se deduce que el estudio sobre la circulación es 
un derivado de la doctrina de las formas del capital. En pri­
mer lugar, la teoría de la circulación fue dada, en lo ~~­
mental en el tomo I de El capital: en el tercer capftulo, El 
dinero 'o la circulación de mercancías", y en la sección ~­
da "~ transformación del dinero en capital". En el primero 
de' estos capítulos se subraya que, teóricamente, se comprende 
como circulación sólo el cambio de las formas del valor; y todo 
el cuarto capítulo de la sección segunda está erigido sobre el 
hecho de que el valor no puede surgir en · la circulación, que 
en ésta el valor sólo se realiza. 

En segundo lugar, sin una teoría correcta de la circulación 
no existen fundamentos de principio para la delimitación entre 
la fase de la producción y la fase de la circulación y, por con­
siguiente, entre el capital productivo y las otras formas del 
capital. En esencia, si en la circulación se crea valor , plus­
valía entonces el capital-mercancías, y en general el capital en 
la ckculación, son tan prodactivos como el capital ·en la fase 
de la producción. Y la diferencia entre ellos se. reduce s6l_o a 
la diferencia en el carácter concreto de su func1onami~to, es 
decir, en la circulación el capital se diferencia del ':9-P1tal en 
la producción, así como en una rama de la produeetón el. ca• 
pital se diferencia del capital en_ otra rama de la producción. 

En tercer lugar, admitido que el trabajo también c~ea valor 
en la circulación ~ decir, en el proceso de cambio de las 
formas del valor-, este último se aparta del valor de uso, el 
trabajo abstracto se aparta del trabajo concreto. 

Por tanto, el estudio de Marx respecto de que en la circula· 
ción no se crea valor ni plusvalía -y esto presupone ~ com­
prensión de la circulación sólo como proceso formal-. d,rnana 
directamente del estudio respecto de la mercancía, respecto del 
doble carácter del trabajo incluido en las mercancías; en una 
palabra, de toda la teoría marxista del valor. Por otra parte, 
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la teoría de las formas del capital sólo puede ser construida 
sobre la base de la teoría de la circulación. 

Precisamente, del hecho de que en la circulación no se crea 
va lor ni plusvalía dimana de la diferencia de principio entre 
el capital ocupado en la fase de la circulación y el capital ocu. 
pado en la fase de la producción. En la fase de la producción 
se 9rea valor y plusvalía, por lo cual en esta fase el capital 
ocupado es productivo. El capital es valor preñado de plus. 
valía, pero en la forma dinero el capital es sólo potencial; pre. 

T 
/ 

viamente él debe pasar aún por la fase: D - M En la for-

"-Mp 
ma mercancía, en M', funciona ya como capital realizado, como 
valor que ya ha producido plusvalía. En cambio, en la fonna 
productiva él se valoriza de una forma directa, produce plus­
valía directamente. 

Distintos aspectos de los gastos netos de circulación. A su vez 
Marx divide los gastos netos de circulación en: a) gastos vincu­
lados directamente con la compra y la venta de mercancías; 
b) gastos para la contabilidad; c) gastos para la producción 
de dinero. Los gastos para la contabilidad están vinculados, 
por un lado, con la circulación de mercancías y, por el otro, 
la contabilidad se desarrolla con el crecimiento y la socializa­
ción de la producción. Por consiguiente, para la contabilidad 
los gastos deben estar relacionados parcialmente con los gastos 
netos de circulación porque están condicionados por la forma 
mercantil del producto. Por otra parte, deben referirse par­
cialmente a tales gastos, como, por ejemplo, los gastos para 
el almacenamiento de las reservas; porque están condiciona­
dos por el carácter social de la producción, e incluso son más 
necesarios en el socialismo que en el capitalismo. Si Marx, 
no obstante, los relaciona a los gastos directos <le circulación, 
la explicación de éstos debe encontrarse en la deducción ge­
neral a la cual. llega: "Sin embargo, los gastos de la contabili­
dad se reducen a medida que se concentra la producción y 
aquella se va convirtiendo en una contabilidad social."4 

4 C:\rlos Marx: El cari,al, t. IJ, p. 127. 
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Si los gastos para la contabilidad y las cuentas crecen colo­
Imente con el desarrollo del capitalismo, estora no está con-

d
s~ ·onado por el crecimiento de la concentración de la pro­
ici . . d l · uI 'ó tºl d ción sino por la amphac1ón e a c1rc ac1 n mercan 1 , 

p~~ el c~·ecimicnto de la necesidad de los cálculos, etcétera.' 

2. GASTOS DE CONSERVACIÓN 

Dos tipos de gastos de conservación. En la circulación tie­
en Jugar procesos como la conservaci6n de las reservas de 

~ercancías. Este proceso se diferencia porq~e el p_roducto ter• 
minado no está sometido a ninguna influencia activa. La fun. 
· 6n de este proceso se reduce a conservar el valor de uso de f~ mercancías de los det~rioros, lamen~, etcétera; por con• 

siguiente, a la conservac16n del valor mismo de la mercan• 

cía. 1 
Marx diferencia dos tipos de almacenamiento: a) e _alma· 

cenamiento de las reservas que tiene lugar ~n t_oda sociedad, 
independientemente de sus ~o~as de orgaruzac1ón; pero q~ 
en el sistema mercantil cap1tahsta adopta la forma de aim!1 
cenamiento de las reservas de mercancías o de _reservas aJO 
la forma de capital-mercancías; b) el almacenamiento provoca­
do con objetivos especulativos, por detenciones en las ventas 

0 
por fenómenos de crisis. El primer tipo de almacenamien!o 

está condicionado por la necesidad de disponer. de reservas sm 
las cuales la demanda social no puede_ ser sat1sfecha n_?~al­
mentc. El segundo tipo de-almacenamiento está condic1on~do 
por las particularidades específicas del modo de producción 
capitalista. . 

Durante el almacenamiento de las reservas, que consritu_ye 
· d'c'ón normal de la satisfacción de la demanda social una con 1 1 ·¡ 
(la productiva y la personal},_ y en la eco~omía ~ercant1 , quil 
adopta la forma de condición de la c1rc~lac1ón mercant 
normal se crea valor. Los gastos de este tipo de al"?ace~a­
miento' entran en el valor de la mercancía. El trabaJo vivo 
gastado para el almacenamiento de mercancías produce un 

· d J d t ·a de M:irx con reladón r. Llam:imos la atención ::iccrca e a a ver cnc_i hTd d es 
al papel del cálculo en la sociedad comu_msta: 1~ contf~t:v~ ue 
" ... más necesaria todavía en una_ producción de u.~ co 11 (Z7 
en la producción capitalista". Carlos Marx: El caplt , t. , P· · 
(Nota ,te la edició11 soviética.) 
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nuevo valor adicional y el trabajo acumulado l 
tiendas. ~Imacenes, etcétera; es decir el val dn os gr?n~ros, 
se transfiere a estas mercancías y • . º1 r e estos ultllllos 
cenamiento se l . . s1 en e proceso de altn 
s! el proceso d;~:~eC:~:~~~~ ~al~ea tambiéb ~lusval~ 
~do. De un~ manera distinta se presen1:: :iº~1~X:ce~º ~sala. prod:/nº :~:ill gas:~s n~d refiere?. a los. faux f ,ai~den~~ 
~lacionados con el ~~bio d J a fe d1ferenc1an de los gastos 
cesp formal del· cambio. e as armas del valor, con el pro. 

3. GASTOS DE TRANSPORTE 

~o'':':~r~e d::::;~:n~~°:· M~~existe duda alguna con res-
tanto valor como plusvalía • en el transporte se crea 
sino también en el embalaje~: c~~~i~~cfÍ!º denl el transpor,te, 
y otros procesos productivos sim ·1 e as mercanc1as 
circulación. l ares que se prolongan en la 

"Hay, sin emt,.argo ramas · d . 1 . el producto del pnx;;.,50 d ~usti:i es rndependientes donde 
una mercancía Entre elle p ~~1 n no ~s un objeto nuevo, 
cia económica . 1 . as,. la umca que tiene una importan­
dustria específi~ adml dustna de comunicaciones, tanto la in-

ca e transporte de pe • como la destinada a la mera . . rsonas y mercancías 
telegramas, etcétera.'.., trasm1s1ón de noticias, cartas, 

El transporte de perso, C 1 . personas, no se puede dec~~s. u on re .~c16n al t~ansporte de 
vo ( .. . ) añade valor a los p~ode aqtuí . . . el capital producti­uc os transportados" e 

Marxd' 1 . mercanc es1gna os res~ltad«:>s _del transporte de personas 
del tran~~~n d':11 ténmn~ sun1lar: efecto útil. El efecto útfl 
en la industria del ~=;:s, el p~pel del capital productivo 
mercancfas completa la prod•u:?;•stde en qlue el transporte de 1 n e va ores de uso de las 

1 Gastos colaterales que no partid la . dueto, pero que en condiciones ~~ creaciói:t del valor del )lr<> 
, de producción. (Nota de la edici6n sovi,:i:OJºs para el proceso 

Carlos Man: El capital, t. IJ,·p. 52. 
lbldem, p. 141. 
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111
ei,:ancías tranSportadas; éstas se convierten en terminadas 
~ el consumo solamente con su traslado desde el lugar de 
producción hasta el lugar de consumo. En este sentido el trans­
p0rte d~. mercancías es la producción que se prolonga en la 

-cucuiacion. 
El efecto útil con relación al transporte de personas consis• 

te en el mismo proceso de transporte; el consumo tiene lugar 
al mismo tiempo que la producción o, como dice Marx, " . . . el 
efecto útil sólo puede consumirse durante el proceso de pro· 
ducción".9 !:.ste desaparece junto con el proceso productivo, 
y junto con él desaparece el nuevo valor creado. Durante el 
uansPorte de mercancías el nuevo valor creado se añade 
al valor de las mercancías transportadas; durante el transpor­
te de personas desaparece junto con el proceso productivo, 
parque junto con este último finaliza el proceso de consumo del 

efecto útil. 
Debido a esto. si durante el transporte de mercancías los por­

tadores materiales del nuevo valor creado son las mercancías 
traJJSportadas; en cambio, durante el transporte de personas el 
portador del nuevo valor creado es el mismo proceso produc­
ti,;o. •• •. . ya que aquí se paga y se consume el mismo proc@so 
de producción y no un producto separable de él".

1
º 

Ya hemos dicho que el trabajo que crea valor no debe crear 
direetamente '\Talor de uso o producir en las cosas cambios 
roateriales. sino que debe estar condicionado por el valor de 
uso; de lo contrario, resulta una ruptura total entre el valor 
y el valor- de uso y entre el trabajo abstracto y el trabajo con· 
creto. Ahora podemos hacer co~clusiones más generales. 

El capital productivo produce valor y plusvalía: a) si con 
él se produce valor de uso en el verdadero sentido de la pala­
bra. es decir, se producen cosas útiles que tienen una existen­
cia indt:pendiente del proceso productivo; b) si con él se com­
pleta la producción de valores de uso de los productos ya 
elaborados, como durante su transportación del lugar de pro­
ducción al lugar de consumo; c) si con él se cumplen f uncio­
nes técnico-materiales, como, el almacenamiento de las reser­
vas mercantiles; d) si con él se produce un efecto útil, como, 
por ejemplo, durante el transporte de las personas. 

10 Ibídem. 
' Ibídem. p. ~l- . 
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SECCIÓN SEGUNDA 

LA ROTACIÓN DEL CAPITAL 

Objeto de la investigación 

Marx define la rotación del capital como el ciclo de rotación 
del capital, considerado "no como un acto aislado, sino como 
un proceso periódico". Esto puede provocar una confusión: 
¿acaso en la sección anterior el ciclo de rotación del capital 
se estudia como un "fenómeno aislado"? Ciertamente, no. El 
ciclo de rotación del capital presupone el modo de producción 
capitalista; por consiguiente, presupone su reiteración conti­
nua y periódica. Pero aquí tratamos con dos grados de abs­
tracción, con el paso de una a la otra. El movimiento del 
capital representa, en primer lugar, un ciclo de rotación; en 
segundo lugar, un ciclo de rotación periódicamente reiterado. 
En la sección anterior se estudia solamente como ciclo de ro­
rnción; es decir, se estudia aún en el primer grado de abstrac­
ción. En esta sección se estudia ya en el segundo grado de 
abstracción, en su reiteración periódica, en forma de rotaciones 
del capital que se suceden unas a otras. 

Todas las partes del capital atraviesan las mismas fases, re­
\·ístcn y abandonan las mismas formas; en una palabra, com­
pktan un mismo ciclo de rotación (cualitativamente). Desde 
este punto de vista, una parte del capital en nada se diferen­
cia de la otra. El capital-dinero, el capital productivo o el 
capital-mercancías no se diferencian el uno del otro como par­
tes distintas del capital, sino como formas distintas a través 
de las cuales pasan todas las partes del capital. La diferencia 
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también se reduce a esto cuando existen simultáneamente; es 
decir, cuando una parte del capital consiste en sumas de di­
nero, la otra en medios de producción y la tercera en masas 
de mercancías. Entonces sólo tienen lugar diferencias en las 
formas en las cuales permanecen alternativamente todas las 
partes del capital. Pero no todas las partes del capital rotan 
con una velocidad similar, no completan sus rotaciones en 
intervalos de tiempo iguales: Por consiguiente, desde el punto 
de vista de la rotación, el capital se presenta como disgregado 
en distintas partes que tienen sus leyes específicas y las eua. 
les requieren un estudio especial. Esto nos lleva al problema 
del capital fijo y el capital circulante, parte componente del 
problema general de la rotación del capital. 

Durante el estudio del movimiento del capital sólo como ci­
clo de rotación, el problema de la velocidad de su movimiento 
aún no existe; la velocidad del movimiento del capital no tiene 
relación alguna con el cambio de sus formas. Pero el proble­
ma de la velocidad del movimiento del capital se convierte en 
uno de los problemas más importantes durante el estudio de 

· la rotación del capital; cuanto más rápido o más lentamente 
una forma del capital se cambia por la otra, tanto más rápido 
o más lentamente una de sus rotaci~nes sigue a la otra y tanto 
mayor .o menor capital es necesario desembolsar para cada 
rotación. En la sección anterior tampoco se planteaba el pro­
blema de la continuidad del movimiento del capital, porque 
éste no tiene significación para la metamoñosis del capital. 
La investigación, pues, de la rotación del capital abarca tam­
bién la investigación de las condiciones para la continuidad 
del movimiento del capital. La rotación del capital como pro­
ceso que se repite periódicamente, que .atraviesa por la fase 
de producción y las fases de circulación, representa en sí una 
contradicción: por un lado, debe asegurarse con ella la con­
tinuidad de la producción y, por el otro, la fase de produc­
ción se interrumpe con la fase de circulación. Esta contra­
dicción se resuelve porque las rotaciones del capital no sólo 
se suceden la· una a la otra sino que se cruzan; és 4ecir, antes 
de que una de ellas termine ya comienza la otra. Con otras 
palabras, las rotaciones del capital, que se presentan al co­
mienzo de la investigación como procesos que se suceden el 
uno al otro, en lo ulterior se modifican: aparecen también como 
procesos que se entrecruzan periódicamente. Esto lleva a una 
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sificación del capital activo e inactivo. 1-:1 r~tac!ón 
nueva cla ·tal uede comenzar antes de la fmalizac1ón 
5¡guiente. d~raca::;tacJn, debido solamente a la existencia ·t:n 
de la pndro t capital que basta ese momento pennanec1a 
reserva e o ro 
inactivo. bl 

nera se promueve un nuevo problema: el pro e-
~ esl~ ~:X.elación entre el cap_ital activo y el inactivo, ~ue 

-JJ13 e también una parte del problema general de la ro~ción 
fof1ll3 . 1 , que debe encontrar su solución en esta sección. 
del cap1ta Y • 

locidad de la rotación del capital, al infl~ en la mag· 
La ve "tal desembolsado promueve también un nuevo 

oitud del cap1 1 . 'n a la cuota de plusvalía. La división de bl roa con re ac10 . 
pro e anual de plusvalía en el capital vanable se exp~esa 
la fªs~r stintas cuotas en dependencia del grado de rapidez 
en asue •rote el capital, variable. Un capila:1 menor con may~ 
cor ~ dad de rotación sustituye a UD cap1~ mayor con m~ 
ve OCl • dad d tación Con esto se oond :iona, como se o 
nor :;!~~talla~ente ~ás adelante, la de imitación] endt~l! 1~ 
serv l J' su cuota anual a ;f como a e im1• 

~:~6n r;::r::tc:;;~;av:riable desembol~d > y el consUttlido. 

P 
, ltun· 0 cuanto más rápidamente !'O a el capital ftanto 

or u , 1 wlía tra sf ,nna de la orma 
más frecuentemente la,_p us dst:. . ~ ta la forma en la 
mercancía a. l& f~~a ame1;ié': 00~' ~~ adquisitivo -du­
cual puede ser utih.za~os de consumo personal del capi­
rante la compra de dinero -capital latente- y como 
talista-; como reseiva en estos casos se capitaliza 
capital adicional -la plusvalía. en ierto entra' en el área de 
en ~ue~as partes-. y ~~• Jet ~pitaÍ. Todos los proble­
ipvestigac1ón d<!:s ~n 1:~tiones de la rotación del capit~ y 
mas !numeral b. t de la investicr.:u:•ión de la presente sección. 
constituyen e o Je O e-

la definición m4s general de ro-
En primer lugar, Marx da generales se-

tación del capital; es de<=ir, en sus rasgos más . A 
ñala el objeto de la investigación de la pre~ente sección. 
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esto está dedicado el breve capítulo VII: "Tiempo de rotación 
y número de rotaciones". Después, Marx pasa al estudio del 
·capital fijo y el capital circulante. A este estudio se dedican 
cuatro capítulos completos. En el primero de estos capítulos 
Marx expone, en forma completa, su teoría respecto del capital 
fijo y del capital t:irculante. El análisis de estas partes del ca. 
pital lleva a una definición más completa y de mayor cante. 
nido de la misma rotación del capital. Esta última aparece 
de una manera con relación al capital circulante, y de otra con 
relación al capital fijo. 

Una definición más completa de la rotación del capital so­
bre la base del .análisis ya realizado del capital fijo y del ca. 
pital. circulante, se da en el capítulo IX: "La rotación global 
del capital desembolsado. Ciclos de rotación". En los capítu­
los X y XI se analizan críticamente las teorías del capital fijo 
y el capital circulante de los fisiócratas, Adam Sm~th, David 
Ricardo y sus sucesores. 

Después de esto, Marx pasa al estudio de las velocidades de 
rotación del capital. Aquí se encuentran dos tipos de proble­
mas. Por· un lado, es · necesario esclarecer los factores que de­
terminan la velocidad de rotación; y, por el otro, es necesario 
investigar cómo ésta, a su vez, engendra y determi.na toda una 
serie de nuevos fenómenos. En los capítulos XII, XIII y XIV 
se estudia el primer tipo de problemas, los cuales se reducen 
al análisis del período de trabajo, el tiempo de producción y 
el tiempo de circulación, pues los aspectos enumerados cons­
tituyen distintos factores de la rotación del capital y predeter­
minan su velocidad. En los últimos tres capítulos se estudian: 
a) la influencia. de las velocidades de la rotación en la m_agni­
tud del capital desembolsado; b) la rota<!'ión del capital varia­
ble desde el punto de vista de las diferencias en la velocidad 
de la rotación; e) la influencia de la velocidad de rotación en 
la circulación de la plusvalía. Cada uno de estos problemas 
es examinado en el capítulo correspondiente. 

132 

Capítulo VII 

TIEMPO DE ROTACIÓN y NúMERO DE 
ROTACIONES 

Algunas observaciones 

h dicho constituye una breve intro­
Este capitulo, como se ª.6 Aquí se define previamente el 
ducción a la presenlted seti· º;estigación de la sección: la ro­
objeto fundament~ _e. a 10 

tadón del capital individual. 
. de la rotación el momento 

Se considera como comienz~ 1 De aquí se podría sacar 
del desembolso del valor capi a ·. nzo es siempre la fase: 
la conclusión de que este com1e . 

T 
/ 

D-M 

"' 
d 

. el desembolso del capital en forma di-es ec1r, . 

. Mp í En la base del estudio de _la rota• 
nero. Pero esto no ~s as : d' también el ciclo del capital pro­
ción. del capital. pue ed rei51 ::tación resulta entonces p. Es ne• 
ductivo; el comienzo e a d bolso del capital no sólo su 

· render como esem d · · o •cesano comp a· a la forma pro uctiva, sm 
transformación de la forma mero l de sus cambios; es de­
también el comienzo del proceso r~~ de p en M' pues sólo 
cir; el comienzo de la tr~nsfo~i:~r~l n consumo productivo de 
desde este momento c_om1enza. asto en la forma . natural-; 
los elementos d~l . cap1tai -~u lg elem·entos del capital con!.\ 
b) la transferencia del va or e os 
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tante al nuevo producto; c) la reproducción del valor de 1 fuerza de trabaJo y la producción de plusvalía. ª 
Pef o ~, no puede ser el comíenzo de la rotación del capital 

en _e ciclo ~el capifal-~ercancías. Para explicar esto, Marx 
repite la tesis ya conocida por nosotros en el tercer capítuJ 
de qu~ el comienzo del ciclo señalado no es simplemente ;• 
es decir, el valor en la forma· mercancía, sino M' eJ ca · j 
que _ya ?~ dado plusvalía. M' - D' no significa dese~bo1so ~~ta 
reahzac1on, transformación del valor capital y de Ja plusv & 
de la forma mercancía a la forma dinero. ª 

Marx cit_a ~ una serie de economistas, quienes no diferenc· . 
ban las d1stmtas formas dd ciclo del capital pero que ~ 
h_echo, consld;raban como ·:omienzo de la rotación a De~ e] 
ciclo D . .. D o a P en el ciclo p ... P'. 

La velocidad de rotación del capital es distinta en las di 
sas r~mas de la producción; su unidad de medida es el :::;· 
pues ... Ja base natural de esta unidad de medida estriba ' 
el hecho de que los frutos más importantes de }a tierra en~ 

. zona t~mplada, que fue la cuna de la producción ca ·talist 
son pro~uctos anuales:'.1 

· Y para la determinación det~úme::; 
de rotaciones del capital, Marx deduce la siguiente fórmula: 

n (el número de rotaciones)= ~ ~R significa el año y r el 

tiempo de rotación del capital dado) 

l Carlos Marx: El capital t r . . 
les, Instituto Cubano d~I ·L·b•• ppL. J46-Hl47, Ed1tonal de Ciencias Socia-

1 ro, a abana, 1973. 
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C'.apítulo vm 

CAPITAL FIJO Y CAPITAL CIRCULANTE 

Objeto de la investigaci6n 

Marx termina asf el capítulo p~te: .. Antes de entrar a 
investigar más en detalle comv influJe la rotación · del capital 
en el proceso de producción y vaJorizac:iónw debemos exami­
nar dos nuevas formas de capital que bmcan del p,oceso de 
circulación o influyen en Ja forma de Ja ro1ad6n de aquél.,, 
Estas formas son el capital fijo y el capital cm:ulante y se es­
tudian en el presente capitulo. 

La división del capital en capital fijo y capital cm:wante no 
está condicionada por la eseDda del capital -como esd a& 

dicionada su división en capital comtante y capital variablo-. 
ni tampoco por el contenido material del capilal como pien­
san los economistas burgueses. CQitiWndo por Adam Smi1h. 
El capital fijo y el capital cirt:w&ic iCID s6lo fonnas de mo­
vimiento de las distintas partes del capital.. Sil dmsi6n en 
capital fijo y circulante esd mncticicmaAa. admiwammte. por 
la singularidad del lllOYimiento de esas partes. Esta singula­
ridad es analizada por .lfarL 

El capital fijo y el capital cin:ulaate se difaencian de las 
formas del capital estudiadas en la sca;ióD anterior. precisa­
mente porque se refieren sólo a clismdas partes del capital; 
mientras el capital-mercandas. d capital productivO y el ca-

1 Carlos Marx: El capital. t. D. p. 147. Edilalia1 de Omcias Sociaks. 
Instituto Cubano cid libro. La Halwra,. 9B. 
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pital-dinero representan formas del capital a través de las cua. 
les pasan todas sus partes. Esto en primer lugar. En segundo 
lugar, el capital fijo y el capital circulante se relacionan sólo 
con el capital productivo. De esta manera, la teoría de Marx 
respecto del capital fijo y del capital circulante est4 estrecha­
mente vinculada con su teoría respecto de las formas del ca. 
pital en general. Hemos dicho que la división del capital en 
fijo y circulante no est4 condicionada por la composición ma­
terial del capital; pero de aquí no se deduce, de ninguna ma­
nera, que esta última no tenga significación alguna para la di­
visión señalada y Ja cual debe ser desdeñada completamente. 
El capital fijo y el capital circulante se refieren a las formas 
del movimiento de las distintas partes del capital, pero en una 
mayoría abrumadora de los casos las diferencias en las for­
mas del movimiento tienen su premisa en las diferencias de 
los portadores materiales de estas distintas partes del capi­
tal. He aquí por qué Marx examina detalladamente la compo­
sición material, tanto del capital global como la de sus partes 
fija y circulante. 

Las categorías capital fijo y capital .circulante fueron intro­
ducidas en la economía política mucho antes de Marx. La ta­
rea de Marx consistió en definirlas científicamente, esclarecer 
su verdadero contenido; en una palabra, en transformarlas de 
"categorías de la vida corriente" en categorías cientfficas. De­
bido a esto, aunque la apreciación crítica de los puntos de 
vista sobre el capital fijo y el capital circulante de los fisiócra­
tas, de Adam Smith y de David Ricardo constituyen el conte­
nido de los capftulos siguientes, el estudio de este capítulo tic. 
ne ya, desde el comienzo, un carácter polémico. Al exponer 
sus puntos de vista sobre el capital fijo y el capital circulante, 
Marx expone, aquf mismo, sus observaciones críticas dirigidas 
a aquellos que tratan de otra manera estas categorías. 

Orden de la investigacidn. 

El capítulo se divide en dos grandes epígrafes: "Diferencias 
de forma" y "Partes integrantes, reposición, reparación, acu­
mulación del capital fijo". Por tanto, Marx estudia, en pri-
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l , l C"I)ital f i ·10 v d capital circulante desde e\ pun-rncr ugar, e " . - " . d. . d · t de las "diferencias de forma , e m 1ca por qu-: 
to e v1sd~ . •c1 st"'s formas En relación con esto. Marx ·tán con 1c10na as c. •• · 1 es •d . · la c·,i·actcrística de los distintos e cmentos, t:lnlo , ct1enc en « • , f f 
sdc 1 capital fiJ. o cnmo del circulante. El pnmer ep1gra e ma-

e · . . 1 t pectos que componen 
l. ¡ ... r.-.t·mulacwn de os cua ro as 1za con ,. ,v d ' t l 
la~ diferencias entre estas dos formas e cap1 a . 

<l 
• f, es J,, un carácter descriptivo-concreto. 

El sc(Tun o ep1 <rra e " d l t . 
l\1arx s~ detiene edetallacbmentc en cada uno t os pun os 
enumerados en el encabezamiento de este ~pígra e. 

l . DIFERENCIAS DE FORMA 

· l f.. d l capital circu-
La forma Y e! contenit O d~~~~:te d~l ~al~r-capital inver­

/a11 te. "El d:stmi que da ~ión el carácter de capital fijo és• 
tido en mc~1os e pro u\ modo eculiar como circula este 
triba ,:';'<-clu:i~a:enf~:c::n~cmente, ;e hacen deducciones erró­
valor.d D i , ·tal fijo y el capital drculante son c_atego­
neas .e que_ e lcaI? 1, . c n ellas se designan las dtferen-
, de la circu acwn, pues O • 1 p ~:! en la rotación de las distintas p~rtcs ~el 'tj~1t; ~l ce:;it:~ 

imposible dejar de ver q;1e ª~¡m,tufeormc acs·apd/ la l circulación de 
. l t son en esencia so o . . d circu .ªn. e • d 1 ; •tal éstas no están cond1ct0na as, 

las d1stmtas partes : calt i _, , .· por el proceso de trans• 
sin embargo, por la circu ac10n, sino 
forcncia del valor de estas partes al producto. . 

1 · · t . a) Los distintos me-
R.esulta, de esta manera, .º s1gu1en e . . roceso de. tra• 

\. de t1·"' ba1· o funcionan diversamente en el p d 'ó 
e 10s .... 1 b • 1 modo de pro ucct n 
bajo ~ sto tiene lugar no só o l ªJ? e t o- Una parte de 

. . • t bién en cua quier o r • 
. cap1tahs!a, sino ª:rucción los objetos de trabajo, los mate• 

los medios de pro , ,men totalmt!ntc en el pro­
riales auxiliar~s, etféter~ •. sse ;~df~s de producción, com~. las 
ceso de trabaJo, r . ~s o io se consumen (se desgastan) 
máquinas , los ed1f1~;◊;•. et~~~~~go aunque los fenómenos se­
sólo parcial~cnte. . . m e . ' :1 ro~cso d.! trabajo como 
üalados estan con~1c10nadd: 1i; ~etos <le trabajo y no por 
tal y por las. propl1edadbe~ b . el modn de producción capi­
la forma social de tra aJO, aJo 

!? It-ídcm , p . 150. 
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talista tienen una forma de expresión específica inherente s6lo 
a este ú1timo. Los medios de producción consumidos durante 
el proceso de trabajo entregan totalmente su valor al produc. 
to; los medios de trabajo consumidos parcialmente durante el 
proceso de trabajo entregan parcialmente su valor al produc. 
to. En una palabra~ las diferencias técnicas y naturales en el 
funcionamiento de los distintos medios de trabajo se expre­
san. en· el sistema capitalista, en los distintos modos de trans­
ferencia del valor de estos medios de trabajo al producto. 
e) Las diferencias en la transferencia del valor significan tam-

. bién diferencias en su circulación: el valor de aquellos medios 
de trabajo que se transfiere en su totalidad, circula totalmente 
junto con el producto; y· la transferencia parcial del valor 
constituye. al mismo tiempo, su- circulación parcial. 

En la superficie de los fenómenos aparecen, por un lado, 
los distintos funcionamientos de los diversos medios de tra­
bajo; y. por el otro, las diversas formas de circulación de las 
distintas partes del capital. La relación entre estos eslabones 
extremos no se advierte. El descubrirr~ento de estos vínculos 
es posible gracias al análisis del proceso de trabajo y del pro­
ceso de valorización hecho por- Marx en el capítulo V del tomo 
I de El capital. Este análisis demostró que las particularida­
des del funcionamiento de los distintos medios de producción, 
durante el proceso de trabajo, se transforman en el proceso 
de valorización en la particularidad de la transferencia del 
valor de las diferentes partes de) capital al producto; en efec. 
to. los distintos medios de producción durante el proceso de 
valorización constituyen diferentes partes del capital. Y esto, 
a su ,-ez. se expresa en la circulación en los distintos modos 
de rotación de estas partes del capital. 

La idea errónea respecto del capital fijo y del capital circu­
lante como categorías cxdusivas de la circulación, dimana. 
entre otras cosas. también del hecho de que el término mismo 
de circulación, o proceso de circulación. se util:za. como ya 
~ $eñalado anteriormente. en un doble sentido: en e? ~n­
tido del movimiento dei capital. de su ciclo, que incluye tam­
bién b fase de producción, y en el sentido de las fases de Ja 
circulación D-M y M-D. Alli donde Marx indica que Ja· 
división del capital en fijo y cirmlante está condicionada por 
la cin;ulación. él comprende por esta última el movimiento. el 
ciclo. y no sólo las fases de la dn:ulación. 
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•senda ~crda-
1 

·tal fijo y el capital circ~lante son, en e d 1 • . al 
E cap1 d l ovimiento de c,tas dos part1!S e cap•! • 

deras fof~ta:ie:e se relacionan exclusivamente al cap1~l 
aunque . irc sus formas ~?--cíEicas. expresan so o 
productivo porqduc, co~l. . ·1 proceso de trabajo. que en et 
aquello que se csarro . a en e . eso de ,•alorización. 

. 1· se con,•icrh: en un proc ·· ca pita ismo . . . . . iante está 
Si la división del capital prod.uc~v~ enl b1r y ~tas partes 

di 
. d po. r el modo de trans.1.enr e va or 

con c1ona a b. la d.,. . . en capital constante y ca­
del capital; ~n ~m io,. . n:1~n r el roceso de producción 

P
ital variable e~ta. cond1c1ona-da po p l lor reproducido 

l cual se descompone en e · va d. ael nuevo ya1or. e . 1 . al' En esto reside la 1-
de la fuerza d7 t~?ªJº y en p us;a\1i•o . el circulante. por 
ferencia de )nncth~ :::i~t:i; ,•ariat1/ por el otro;. pero. 
un lado. y e cap e el rimero se refiere a la arcula­
de ningunla manedra. cnlqup"odJcción. Tanto el uno como el 
. . y e segun o a a , 1 de dis . •- ,....,.,rwo. clon de .. reducción pero . tul .... --. 

otro se refieren a la fase • p . . • . l . abJe subra,-a 
·1al constante y cap1ta van . 

ra. La división en capi • . · ilalista la esencia de la trans-
la esencia de la produccion '1,P. proceso de valorización; 
formación del proc~o de ftra ~!º ~~ fuerza de trabajo se ha 

d" ue el trabaJo en uncmn t: =cuen 
in tea q f . . . . del capital. el cual, como co~ . -
transformado en uncion . ·tat constante y capital va-
cía de esto, se descompone en ~!:i ff o v circulante no sólo 
riable. La divisiónÍ pues. ~n it proJucéión capitalista. sino 
deja de esclarecer ª cscnfcia 'a superficie de los fenómc-

l ~-,,~r-.'"'11 En e ecto. en l • -3 • , __ di . 
que a e~.,.__._-. dif encias en 1a rotación ui: MI'> · s-
nos todo se redu~c a ~as c:r el cual se extingue no sólo el 
tintas partes de! caf1ta1: b". el proceso de transf.:rcn· 
proceso de '\"'aloodnzacion sift~ ::: 1~:pariencia del fonu~no. 
cia de valor. T O se ocu 
. . . p lo expresado resulta claro 

El capitd fijo Y su roWClOJ~. } rijo n~ consisten en las pro­
que la particularidad del cap1 a, . 1 • de esta parte dd capi­
piedades <le los demcntns. ~~~;rau~: sede de ejemplos. La 
tal. Marx- ilustra esta t1s1:, ·talis1a para su \'cnta en la fase 
máquina destinada pur e cdap,1 ·1 l fi1·0 constituve capital-

. ·lem··ntu e, capl a , ~ 
M - D no es un t: • • arte cid capital fijo en manos 
mercancías; se convierte en ~na p fines roducttvos. y he 
del ~apitalis!a qu1e. ''\f db~::~ ~i~:iderad¿ como ganado de 
aqm otro e1emp o. n -

: Ibídem. p. 130. 
139 

-------- -

1 
( 

r 
1 

( 

1 
1 

1 

1 
( 

1 

1 
( 

1 
/ 



( 

( 

( 

( 

( 

labor, es c~pital fijo. S_i se le mata para comerlo, ya no actúa 
como medio de trabaJo y deJ·a de ser por tanto ·t ¡ fijo."3 , , cap1 a 

Si~ embargo, es imposible abstraerse completamente de las 
~~0~1edades_ natu~·a!es de los _elementos materiales del capital 
f1Jo, la parti;ulandad del capital fijo no está determinada 

0 
ellos,_ pero sm ellos es imposible la existencia del capital f}jor 
Los 1:istrumentos de trabajo y las condiciones generales d~ 
trabaJo, por s~ naturaleza, no son capital; por consiguiente 
t~mpoco constituyen capital fijo; pero los portadores mate~ 
nales del capita! fijo sólo pueden ser aquellos objetos que por 
su n~t_uraleza sirven como ins~rumentos de trabajo O como 
cond1c1ones generales <le trabaJo (por ejemplo los edificios 
etcétera). L?~ economistas burgueses, al identifi~ar los medio; 
de ¡;r?ducc1on con. el C~J:>i_tal,, confunden los instrumentos de 
~ra1 ªJº co? el capital f130; logicamentc -no hablamos aquí 

_e os motivos económico-sociales-, este error se reduce pre­
c!samcnte, ~I hecho de que sin medios de producción es ¡'mpo­
sibl~ el :~p1tal Y sin instrumentos de trabajo es imposible el 
capllal f110: _se hace también la dcc.lucción inversa: los medios 
~j:.rouuccwn son capital y los instrumentos de trabajo capital 

Lo <lecisiv~, _r,omo sabemos, es el modo de transferir el valor 
Jo ~ual ~?ndrc1~na tan:ibién la singularidad de la rotación deÍ 
capital f110, a d1fcrenc1a del circulante. Siempre rota sólo una 
parte dl'I_ valor del capital fijo y su rotación total consiste en 
t1s rotac1o?cs ~: sus distintas partes. Como consecuencia de 
esto d capital f1Jo rota lentamente, es decir, su rotación total 
s¡': prolon¡.:a largamente. ~sta es la causa de otro error exten­
< id?, co~- rcspcct? a que la esencia de la diferencia entre el 
c~¡)!tal f1_10 Y L'I c_1rculantc consiste en que el capital fijo rota 
h:ntanicntc -~· el circulante rápidamente. La cuestión no reside 
en la ,·elocrt~ad de fa circulación de ambas partes del capital 
-en_ l_:-i a~mcultura. por ejemplo, el capital circulante rota 
tamb!L'n de una_ mane'.? extraordinariamente lenta-, sino en 
I~s ~ormas de c•1-culac1011 qt1L' constilu_;-cn el resultado ele Jos 
d1st111h1s modos de tramfcrir el V""lor· ,, crtos dº t· t d 
d . • ..,. , . "' . is 111 os mo os 

e tran~fcrenc:1a del ,·alvr sir\'cn a 511 \'l'Z cc,mo "" , · · ·1 · 1· • · ·• c.,r,rcs1on 
rr:erc-antr cap_1ta rsta dd funcionamiento de los distintos ·me-
dios de traba,10 ea <:l proceso de trab:ijo. 
1 ll>fl!cm. 
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El capital circulante. El capital cfrculante completa en cada 

ciclo una rotación completa, participa en ella con todo su 
valor. Y como el capital variable completa tambim una rota­
ción total en cada ciclo, esto da la base para considerar tam­
bién el capital variable como circulante, el cual, de esta ma­
nera, se divide en una parte constante y otra variable. 

Pero es necesario recordar que, a diferencia de las partes 
constantes del capital circulante, el capital variable no trans­
fiere simplemente su valor al producto, lo reproduce en este 
últímo. La diferencia entre la transferencia del valor y su re.­
producción nunca debe dejarse de tener en cuenta. Si el valor 
de los medios de producción aumenta, entonces, correspondien-, 
tem$lte -en condiciones iguales-, se eleva también el valor 
del tiuevo producto, pues sobre el producto . se ha transferido 
mayor valor. Si se eleva el valor de la fuerza de trabajo, esto 
no influye, en camltio, en el valor del nuevo producto, precisa­
mente porque el valor de la fuerza de trabajo no se transfiere 
al producto. Marx desarrolla esta tesis en el tomo III de: BI 
capital (ver el capítulo I). 

Y asf, por su forma de movimiento el car i!al variable se ~ 
laciona al capital circulante, pero se diferencia de las partes 
constantes de este último porque mientras el valor de estas 
partes se transfiere al producto -con el trabajo concreto-, 
el valor del capital variable se reproduce, es decir, se crea de 
nuevo, con el trabajo abstracto -aquí, siguiendo a Marx, nos 
abstraemos de que el capital variable crea, además, plusvalía. 

Resumeti. general. El epígrafe finaliza con que las diferencias · 
entre el capital fijo y el capital circulante se reducen a cuatro 
aspectos. En el primt:ro, se resume lo que nosotros hemos co­
mentado con bastante amplitud, ~ saber: a) d capi~ fijo y 
el capital circulante son distintas formas de circulación de las 
partes del capital productivo: b) las formas señaladas expresan 
distintos modos de transferir el valor al producto; c) esto no 
dimana de la diferente participación de las partes componentes 
del capital productivo en la producción de valor, esto condicio­
na la división en capital constante y capital variable; d) la 
diferencia en el modo de transferir el valor de las distintas 
partes del capital tiene como premisa las diferencias en el fun­
cionamiento de los diversos medios de trabajo en el proceso de 
trabajo; e) el capital fijo y el capital circulante se relacionan 
sólo al capital productivo, pero de ninguna manera a las for­
mas dinero o mercancía del capital. 

141 



Los aspcci.05 restantes amstimyea un desarrollo ulterior y 
1a concretaclón del ;p;r.ime!lO. Em el segundo aspecto se subraya 
que la rotación del «:apilal fijo siempre corresponde a varias 
rotaciones del capital cm:idante. y en cada ciclo rota sólo una 
parte del capital 6_io. 

En el reroer aspee.to se sei5ala un momen~o importante. que 
desempeña un gran papel em las crisis --Marx se detiene en 
esto en los sipimtes c:apitu'los-; pero también este momento 
dimana din:damemte del anterjor. El capital fijo se desembolsa. 
de una ~ pero retoma por- partes; por co.nsiguiente. la re­
producción del ·capm1 fijo mdiridual se d~lla periódica­
mente a través de periodos más o menos prolongados. 

Man desa:rrolla ~ esla misma tesis en el cuarto aspec­
to, pero _ya oon un c:a.dder distinto. 

El problema ~e que lambién los elementos del capital circu.., 
lante son compra.dos poi el cmp-n:sario -como se ha indicado 
en el capitulo V de este tamo- no en una cantidad estricta­
mente necesaria; a la par co:m el capital circulante en funciona­
miento e:rlsten aún resersi:as de materias primas, de combusti­
ble, etcétera. En una palabra, eñste el capital circulante latente. 
Por eso puede pareeer que también el capital circulante, inclui­
das las :r:esenra.s, se desembolsa de una vez y retoma sólo por 
partes. en la medida de la 11ri1ización de las reservas. Pero esto 
sólo indica q111e es impo511:ilc partir .. de la apariencia de# los 
fenómenos. y es necesario descubrir siempre su esencia. Las 
reservas de capital ciromJame no toman participación alguna 
en la f:ase de proiln.cción; hablando estrictamente. no son ne­
cesarias para ésta~ son necesarias sólo para asegurar la con­
tinuidad de las &ses de produoción. Si el empresario pudiera. 
hacer llegar en cualquier momento la cantidad necesaria de 
materia prima. com°busb'"b-le,. etcétera, entonces él no crearía 
más reservas. En cambio. d valor del capital circulante, el 
cual funciona realmente en la producción,. se transfiere total­
mente al producto y, junto oon éste, continúa por completo 
su ciraüación. El capital fijo. pues, aunque también funciona 
completamente en la producción. transfiere se valor de una 
forma parcial y. por consiguiente, retorna también por partes. 

Genera1izando los cuatro~aspectos enunciados obtenemos la 
siguiente caractaístka del capital fijo. a diferencia del círcu-­
lante: a) cl capital fijo se desembolsa de una vez; b) en la fase 
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ducción funciona por entero; c) pero al producto se 
(le Js~f ere cada vez sólo. una parte de su valor; d) ~ _conse­
tra • de esto el capital fijo ~por su valor- se d1V1de en 
cuenc1a , 1 . ul . t 1 pro . Ja parte transferida del va or cirt a JU?- o con e -
~

0
\

0 
pasa de la forma mercancía a la forma dmero; y el valor 

uc 'te junto con su valor de uso -disminuido también como 
r~~::Cu~ncia del desgaste-, sigue sujeto en 1~ esf~_ra de la 
.e roducción hasta que no se desgas~e tod_~ el capital fi10; e). en­
pe el desembolso original del capital fiJo y su reproducción, 
tr d arrolla un período más O menos prolongado durante el 
:~::urso del cual se restablece paulatin~me~te en la forma 
<linero; es decir, forma el fondo de amortización. . 

Sin embargo, esta idea del capital fijo es aún demasiado 
general. El e~t~di~ ulterior, más concreto, aportará toda una 
serie de modificaciones. 

PARTES INTEGRANTES, REPOSICIÓN, REPARACIÓN, 
l. ACUMULACIÓN DEL CAPITAL FIJO 

Algunas observaciones. En primer lugar, el capital fijo ~e 
¿·vide a su vez, en distintas partes, pues, como consecuen~ia 
¿1 

las' diferencias en la estabilidad de sus elementos materia­
le:, las distintas partes del capital fijo se desgasta~ en )lbo¡5 
diversos y completan de distinta manera su rot~~ión g o a • 
Esto en primer lugar. En segundo lu~a~, la estab1hda~ de los 
lementos del capital fijo en las distintas producciones es 

diversa. Durante la investigación concreta corresponde tener 
en cuenta todo esto. 

Pero más importante aún es lo siguie?te. En el epígrafe pre: 
cedente Marx parte de que todo el capital de~:m?olsado, des 
de el punto de vista de las formas del mov~m1e~~o de. sus 
distintas partes, se divide en dos part_t:,s : el ~ap1tal fiJo Y _cid~u­
Jante. Ulteriormente, una invest1gac1on mas concreta m _1ca 
la existencia también de un capital qúe :epresent_a un_ ~apita! 
de una clase especial, imposible de refe~ir al capital f1J~ o al 
capital circulante. Marx lo examina aqui detalladamente, ~ste 
"capital es de una clase especial". A este género de cap1ta_l 
corresponden los gastos: a) para manten~r en or?en y conse1-
vación al capital fijo; b) para la reparac~ón corriente; c) para 
la reparación provocada por circunstancias casuales (acc1den· 
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tes), pero inevitables en toda producción. El valor desembQ¡. 
sado para los gastos enumerados está vinculado con la aten. 
ción al capital fijo, pero aun así no puede ser atribuido a éste• 
se gasta de otra manera y de otra manera se extrae de 1a circu'. !ación. · 

Los gastos corrientes se distribuyen regularmente por las 
distintas rotaciones del capital. Ciertamente, lo~ gastos mis. 
mos, en particular para la reparación casual, no se desarrollan 
de forma regular; por tanto, el desembolso y su extracción de 
retorno de la circulación no se encuentran en completa corres. 
pc1ndencia; aun así, la diferencia no es tan grande y, debido 
a esto, se les relaciona al capital circulante. 

A Ia par con los gastos enumerados en algunas ramas de la 
producción, tiene lugar aquello que Marx denominaba reposi­
ción parcial del capital fijo. Por ejemplo, los rieles para los 
ferrocarriles se renuevan parcialmente. Aquí, a propósito, tene. 
mos un ejemplo de cuando el capital fijo no se reproduce pe. 
riódicamente, no a través de determinados intervalos de tiem. 
po, sino de forma continua. Esto modifica aún más el concepto 
de capital fijo; en efecto, en· el caso señalado éste se desgasta 
y se restablece gradualmente; es decir, se acerca al capital 
circulante. Aun así, también aquí sigue existiendo un síntoma 
decisivo del capital fijo: la transferencia parcial del valor al 
producto; por consiguiente, la circulación del valor del capital 
fijo por partes, aunque funcione íntegramente en la produc . . ción. 

En la práctica, con frecuencia resulta difícil diferenciar la 
reparación de 1a reposición parcial del capital fijo. Y, en efecto, 
la primera se ·cubre con el capital circulante, la segunda con el 
fondo de amortización. De esta manera, nó es fácil diferenciar 
en la práctica el desembolso del capital circulante del fijo, aun­
que teóricamente ellos se diferencian de una forma tajante 
el uno del otro. Tampoco es fácil -en la práctica- diferenciar 
la reposición parcial del capital fijo de su reproducción am­
pliada; como resultado de la reposicióh de las partes desgas­
tadas del capital fijo, con frecuencia se obtiene la reproducc-iún 
ampliada general, es decir, la reposición resulta cuantatativa 
o cualitativamente distinta. En el primer caso tenemo:; una 
reproducción ampliada extensiva y en el segundo una n.:pro­
ducción ampliada intensiva. Tanto una como otra deben d:f.:­
renciarse de la reproducción ampliada como resultado ck la 
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ansformación de la plusvalía en capital. La reprodu~ción am-
tr t de la depreciación es una acumulación eo el liada a cuen a l · l • 
~entido como fue estudiada en el tomo I de E captta . 

El fondo de amortización se encuentra, de e~ta manera, cons-
t ente en un estado fluctuante; no constituye una reserva 

tan ~m . t .ble que bien aumenta'--con cada nueva rota­
d_e, dinero mi ~gt como disminuye a consecuencia de la repo­
c~o? del cap f ·ón del capital fijo. Pero esta reserva d7be 
s1c16ntr~r:::r~i;:_1 re presente, pues de otra ma~era sería tm• 
encon dp .ó del capital fijo en su conJunto, el cual, 
posible la repro ucc1_ ? ermanece periódicamente en su 
bajo t=jas ~~~fd~:J!• ef punto de vista de la circulación 
masa. . 

1 
•
0 ª ' os el lanzamiento periódico de gran-:~n=:~~ d~e;~:;~t~nf:1ci:::~~n, e~ I~!t~~~~t~~:Ctu~i°d; 

vación del capo1tsald~IJ~se~i~tijtos ca~italistas. Claro, esto tiene 
'retomo a man • ¡ · 6 taria G 
una gran significación para la circu ac1 n mone . 

. . d . ,¡ fondo para el desgaste del ' "El fondo de amortización, es ec1r,. e • un fondo para la 
·•-• t·. en mi opinión ·al nusmo tiempo, 3 50 

cap1w.1 i~o, ~s, . Trorías sobre la plusvalla, t. , .P•. • 
~m~1ón. Carlos MarxAíres, 1975. (Nota de la edició'! sovié!tea.) 
Editonal Cartago, Bueno; l l'a fa Editorial de Ciencias Sociales, 
[Con el títul<;ióTeoTrlasríadeEc~:J::J:a' prepara la edición cubana de los en su colecc1 n eo ' 
tomos 2 Y 3. (N. del E.)] . · 1 roceso de 

i El gran papel de los descuentos de dcprec1ac1ón para. ~ ~el capital 
la reproducc1 n amp .6 liada y en el proceso de renovac1on 
fijo, está indicado por la siguiente tabla: . 

FUENTES DE MEDIOS Y su UTILIZAi1~~l~J-iát.~roN 
CORPORACIONES DE LA INDUSTRIA DE 

DE ESTADOS UNIDOS 
- ·r de millones de dólares) (primer semestre de cada ano, en m1 es 

1952 1953 1954 1955 1959 

Gastos para la construcción Y 
los equipos 22,4 23,9 22,4 24,2 27,7 
Fuentes de subvención: 

Utilidad no distribuida 7,4 7,9 6,3 10,9 10,9 
Nuevas emisiones de capit~ 
(emisión de acciones Y obli• 

9,4 7,6 6,4 8,6 9,7 gacfones) 
Descuentos dr. f! _preciación 10.4 11.8 13,S 15,7 20,9 

(Nota de ta edición soviética.) 
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Co!llo conclusión señalemos aún otro tipo de gastos. N 
refenmos a los ,egresos pa:ra los seguros de accidentes os 
ralmente se asegura tanto el capital fijo como el ca itai ~ene. 
!ante. Estos gastos se cubren con la plusvalía. p c1rcu. 

Capítulo IX 

LA ROTACIÓN GLOBAL DEL CAPITAL 
DESEMBOLSADO. CICLOS DE ROTACIÓN 

Tesis fundamentales de este capítulo 

En este capítulo Marx investiga dos problemas señalados por 
el encabezamiento mismo: a) ¿qué es necesario comprender 
como rotación global del capital y c6mo se calcula?; b) ¿cuál 
es la base material del desarrollo cíclico de la producción ca­
pitalista? Ambos problemas tienen una gran significación tanto 
teórica como práctica. Marx retorna reiteradamente a estos 
problemas en los siguientes capítulos. Aquí se ofrece su defi­
nición basada en el estudio de los anteriores capítulos. 

La suma del valor capital que rota en el transcurso del año 
-el año, como sabemos, constituye la unidad con relación a 
la rotación- puede ser mayor o menor que el capital desem-· 
bolsada. Cuando se habla de la rotación de una u otra empresa 
se tiene en cuenta, precisamente, esta suma y no una rotación 
afslada o la rotación de todo el capital desembolsado. Las em­
presas cuyo capital es igual, digamos, a 40 mil libras esterlinas, 
pueden tener una rotación de 100 mil libras esterlinas, si el 
capital circulante es igual a 16 mil libras esterlinas y rota seis 
veces en el transcurso del año; y el capital fijo de 24 mil libras 
esterlinas se desgasta anualmente en 1/6, es decir, en 4 mil 
libras esterlinas. En nuestro ejemplo, el capital desembolsado 
representa en total 2/5 (40 mil/100 mil) de la suma de la rota­
ción, es decir, el valor igual al capital desembolsado rota en el 
transcurso de 2/5 del año. De esto también resulta que " . . .la 

147 

1 
1 

( 

J 

( 

1 

1 
( 

1 

! 1 

l 
( 

1 
( 

f 

1 
( 



( 

( 

( 

rotación del valor del capital desembolsado se diferencia, por 
tanto de su período real de reproducción o del período real 
de r~tación de sus partes integrantes".1 

Al final del año el capitalista dispone, en dinero, de 16 mil 
libras esterlinas de capital circulante y 4 mil del fijo; las 20 
mil libras esterlinas del capital fijo no han rotado; así, en el 
transcurso del año alcanzaron a retornar 100 mil libras esterli­
nas y en el transcurso de 2/ 5 del año, una suma igual a todo 
el capital. Esta última suma Marx la denomina rotación global 
del capital desembolsado. 

Pero en nuestro ejemplo hemos simplificado demasiado el 
problema: no hemos desmembrado el mismo capital fijo; mien­
tras algunas de sus partes rota rápidamente, las otras lo hacen 
con más lentitud. Una de sus partes, por ejemplo, 500 libras 
esterlinas, ha podido retornar en el transcurso del año dos ve­
ces; el desgaste anual de la parte que queda del capital fijo 
representa 3 mil libras esterlinas. De esta manera, realmente el 
capital fijo que vuelve durante el año es sólo de 3,5 mil libras 
esterlinas -la suma de 4 mil libras esterlinas de desgaste anual 
se ha obtenido porque una parte del capital fijo de 500 libras 
esterlinas ha completado en el año dos rotaciones-. Debido 
a esto, la definición exacta de la ·rotación global del capital 
desembolsado dice: "La rotación global del ·capital desembol­
sado es la rotación media de las diversas partes que lo intc­
gran."2 

Pero, además de la rotación en el sentido señalado, se desa­
rrolla también la rotación real del capital desembolsado cuando 
se desgasta todo el capital fijo y corresponde restablecerlo 
nuevamente. Durante este tiempo el valor igual al capital de­
sembolsado rota muchas veces; por consiguiente, la rotación 
real del capital desembolsado abarca muchas rotaciones que 
han sido realizadas por sus partes. Debido a esto Marx deno­
mina ciclo de rotación a esta rotación real. 

Los ciclos de rotación pueden ser acelerados y se aceleran 
verdaderamente gracias a las r evoluciones en la técnica, las 
cuales provocan un desgaste moral anticipado de los elementos 

1 Carlos Marx: El capital, t. II, p. 173, Editorial de Ciencias Sociales 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. ' 

2 Ibídem, p. 172. 
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del capital fijo. Aquí, a propósito, tenemos unos de_ los cla~os 
ejemplos de lo contradictorio del -modo de producción capita­
lista; por un lado, el progreso técnico, ~l dev~luar el capital 
fijo en existencia, se enfrenta con la resiste~cia_ por pa_rt~ <le 
sus propietarios; por otro· lado, el prog~eso tecmco su~m~stra 
patentes instrumentos en la competencia de unos capitalistas 
con otros. 

Los ciclos de rotación condicioriados por el movimiento sin­
gular del capital fijo encuentran su expresión en la periodici­
dad de las crisis económicas. Marx escri~e: "E~te ciclo de 
rotaciones encadenadas que abarca una sene de anos y ql:~ el 
capital se- halla obligado a recorrer P.º: sus _ele?1en!.~s ÍIJOS, 
sienta las bases materiales para las crisis penódicas. 

a Ibídem, p. 174. 
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Capítulo X 

TEORIAS SOBRE EL CAPITAL FIJO Y EL CAPITAL 
CIRCULANTE. LOS FISióCRATAS Y ADAM SMITH 

Observaciones previas 

~~puesta ~~ los dos capí~ulos anteriores la teoría del capital 
f1JO Y el cuculante que dimana del análisis del modo de 
ducc·ó 't l' d l f pro-1 n cap1 a 1sta y e as- ·ormas de movimiento del capital 
en e.l presente capítulo Marx pasa a la crítica de los punto¡ 
de vista respecto de este problema en sus predecesores los fisió­
c:~tas Y Adam Smith. Los fisiócratas habían desarrollado insu­
f1c1entement~ las teorías del capital fijo y el capital circulante 
pe_ro los designaban correctamente; Adam Smith, desde el co'. 
1:11en~o, fue por una vía falsa, aunque ·en el sentido de la cbsi­
f 1cac1ón de los fenómenos referidos aquí y al estable · · d, 1 t · I , h' c1m1ento 

e a ermmo og1a · izo un gran aporte. 

Ma~ _ se detiene poco en los fisiócratas y concentra--taaa su 
atenc1ó~ en la ~rí~ica a ~dam Smith. Er modo de exposición 
de_ Marx. es el s1gmente: cita las distintas tesis de Adam Smith 
e. mmed1atamcnte -después de cada tesis- las somete a crí­
tica. 

Los fisiócratas 

i~ys~isió~ratas sólo _consideraban como productivo aquel ca-
p segun su tcnnmología, avances- que se invierte_ en la 
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agricultura y otras ramas de la economía agrícola, donde, se­
"ún su opinión, se desarrolla el aumento, el crecimiento de las . 
~aterías. La industria, desde su punto de vista, es "estéril", 
pues cambia sólo las formas de las materias obtenidas de la 
agricultura, adaptando éstas al consumo. De aquí resulta por 
completo comprensible que debe considerarse como fase de 
producción del ciclo del capital social -los fisiócratas sólo. 
estudiaron el capital social y no el individual- se considera 
solamente su permanencia en la agricultura; de ésta el capital 
sale en la forma mercancía, y sometiéndose en su rotación a 
distintos cambios -de un orden puramente formal, de acuer­
do con las opiniones de los fisiócratas-, de nuevo se valoriza . 
sólo en Ja agricultura. _La forma del ciclo del capital social es 
para lós fisiócratas M' - M', es decir, de cosecha en cosecha 
y el tiempo de rotación es de un año. 

Los fisiócratas dividen todo el capital desembolsado en de­
sembolsos originales y desembolsos anuales. Al observar la ro­
tación anual del capital agrícola podían advertir fácilmente que 
el ciclo total es completado sólo por una parte del capital. los 
desembolsos anuales; ]a otra parte, los desembolsos originales. 
rotan sólo parcialmente en el transcurso del año. Y esta parte 
del capital también realiza una rotación completa, pero en el 
transcurso de muchos años. 

En los fisiócratas falta aún la generalización de los concep­
tos de capital fijo y capital circulante. En su división del capi­
tal según sus partes componentes se reflejaba su idea limitada 
con respecto a la producción. Si por producción corresponde 
comprender la producción agrícola que se completa una vez 
al año -en la mayoría de los países europeos, compren4ida 
Francia-, entonces el capital circulante, es decir, el capital 
que realiza una rotación completa en el transcurso del año, 
constituye siempre un desembolso anual. Y en contraposición 
a esta parte del capital, su otra parte, que realiza su rotación 
completa en el transcurso de muchos años, constituye un desem­
bolso origina], es decir, un capital desembolsado para muchos 
años. 

Tanto en la doctrina económica general de los fisiócratas 
como en su teoría del capital fijo y circulante, está impreso el 
sello de su visión limitada, no liberada aún de la envoltura 
feudal. Pero dentro de los límites .de esta visión limitada, loi; 
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fisiócratas <ldinieron wrrectamente el capital fijo y el circu. 
)ante -según su terminología, desembolso original y desem. 
bolso anual-; ellos los vincularon correctamente al capital 
productivo y no al capital en circulación. Este es uno de sus 
grundcs méritos científicos. · 

La teoría del capital fijo y el capital 
circulante en Adam Smith 

Adam Smiih liberó, en un grado considerable, a la economía 
política de las limitaciones de los fisiócratas, o sea, de las atadu­
ras feudales. El comprende como producción toda la producción 
social, una de cuyas ramas es la agricultura. 

Ciertamente, Adam Smith continuó considerándola como más 
productiva que la industria, pero esto no es lo importante a11ora, 
sino el hecho de que el concepto de producción fpe ampliado 
por él y extendido a todas las ramas de Ja econo~~- Por consi­
guiente, en él la rotación del capitai ya no puede ser identifica­
da con sus rotaciones anuales. En las distintas ramas de la in­
dustria la velocidad de rotación es distinta: puede ser mayor 
o menor de un año. Adam Smith introduce en la economía po­
lítica los conceptos de capital fijo y <;apital circulante sin vincu­
lar este último con el capital agrícola. Pero Adam Smith no 
se limita a esto. Al aplicar estas categorías a todo capital, da 
aquí un paso hacia atrás: el capital fijo y el capital circulante 
no constituyen para él formas del movimiento de las partes del 
capital productivo. Por esto Marx declara: "El único progreso 
que representa Adam Smith consiste en la generalización de las 
categorías. ( ... ) Pero esta gencraliza.ción de las categorías es el 
único progreso que él aporta.1 

La teoría del capital fijo y el capital circulante está vincu­
lada a Adam Smith con su teoría general dél capital. ~ sta es ex­
puesta por él en el segundo libro (primer capítulo) de su célebre 
trabajo An Inquiry into the Nature and Causes of tlze Wealih 

1 Carlos Marx: El capital, t. II, p. i74, Editorial de Ciencias Soci::1lcs, 
Instituto Cubano del Libro, La Habar.a, 1973. 
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i~ris Adam Smith considera el capital tanto desde el ~un· 
of Ndat . ta· del individuo aislado como desde el punto de vista 
tO e VIS 
de la sociedad. 

Critica de las teorías de Admn Smith 

d t ·na de Adam Smith con rcspc-:Lo al capital y su divi­
si"f: eiccf:culante y constante (fijo). es un? de los esl~~~n~~ 
. d 'b"lcs en todo su sisktna. Esta doctrma se comp 

más :rt~s fundamentales: a) la teoría del c~pital general; b) l~ 
tres 'f d 1 ca ital fi"u Y circulante; c) la tcona de los elementos 
%'~~o ~ otfo cap1{a1. Examinemos cada una de ellas en par-

ticular. 

A) CRÍTICA DE LA TEORL\ DEL CAPITAL DC ADAM S:\UTI l 

Ad m Smith tenía razón al afirmar que sólo aqndella parte 
ª . · n su ex rcsió11, reservas acwmtla as- que 

de la nquez~ -segu ·1 1 Co~ esto él define en primer lug,u·, al 
trae ganancia es cap1 a . • • el l s propieda· 
capitál en dependenei\ de ;l~~f u;~\~~f:1:S.n~n ~e;undo lugar, 
des naturales de sus e em1.:n . l Pero en cam· 
él delimita el consumo productivo del persona . . • Adcm·is 

. . J; de dómlc se obtienen estas ganancias. L .. 
b10, n~ e~p l,cad_ . . ·, \el cap·tal en constante\" v:iriablc por la 
al sustttmr a iv1swn e L ' • . . el l mi­
d' . . . e\ ·1 capital en fijo v cin:ul:intc, cierra tu os os w\ 

1v1s_!on 1" 1 ,..·, ci ·ntífi~a de este problema. Mien tras tanto, 
nos para a so uy10n . t..: t \u ar --en el primero de sus 
e} mismo li.dam Smtth, ~m ºero s~L teoría errónea del capital 
];bros- busca este camino. on . 1 <l· el . ' Acl Smtth reduce a a na a 
fijo y el capi;al c_ircu lant~, . ~:a correcta teoría ele la ganan­
comienzo csta ,)lcc1do por ... 1 d1.: 1 l ::i.ncia 1::1 definición del 

·. y sin una teoría correcta e e a gan ' b . l 
~1;1 .. , . arte de !::Is n.:,,é!rn1s acumuladas que nm.3 g:· 
cap1,al como p . ·r· - . . ·cntífica norqu·~ la esencia del - ;ei·<le toda s1on: 11.: ac1on c1 , . n::.nc ,a, p. . ::- ' .· l ·orno 1~ misma ir.:n~,nc1:.i. · · • el • ::\1\ ( •sconOC: IC a C e• -
capital s igue ~1cn 1 o '.-' .: ,.'" . el capi ta l es una parte d.: los bi-:nc~ 
O resulta un ctrcu u ' 11.:10.,0. . .· . 1· nanancia es aquello 
que se uti lizan p.ira obt~n L· r g::in.rn ... 1::1 Y ,\ ~ ' 
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q~e provee una parte de los bienes que se utilizan como ca. 
p1tal. 

Poste~iormente, si en el primer libro Adam Smith intenta 
deschbrad la ~uente de la ganancia en general, es decir, no des. 
~cm r~~ a aun en sus. distintas !ormas especiales, la ganancia 
1~c:h.asir1 .. I Y la ganancia comercial; en cambio, en el segundo 
hb~, dur~nte la exposición de la teoría del capita l, éste apare­
ce ~nm~d1at~ente para él en sus formas específicas: como 
c~plt~l mdustnal y co?1o capital comercial. La ganancia comer. 
c1a! tiene una fuente mdcpendiente al igual que la industrial· 
1lllnto en una como en ot_ra el capital circulante, con su paso d¡. 
ma1_10 en mano, proporc10na ganancia. Por consiguiente, Adam 
Sm1~. en el punto fundamental y decisivo de toda economí· 
~lítica, en el_ probl~zi:ia dél capital y la ganancia, no se man~ 
tlene en el nivel teonco al cual ya se han elevado los fisió­
c~tas. ~llos buscaban la fuente de la ganancia en la produc­
ción agncola ~• c9r:respondientemente con esto, consideraron _ 
como pr~duct1vo solo el capital agdcola. Los otros capitales 
sól~ podlan obtc~cr ganancia en lá medida como ésta Je era 
cedida Pº: el capital agrícola. Y aunque los fisiócratas hayan 
compren~1do_ de una manera demasiado Jimitada la producción 
esto no d1smmuye la significación de una tesis tan important; 
como la_ ~e que el capital productivo sólo puede existir en la 
pro~ucc1on: porque sólo en ella se crea la ganancia. Adam 
Sm1th llego y apartó a la economía política de este camino 
correcto: ~ara él, la circulació11 cs una fuente de ganancia como 
la producción. Solo se requicrc que d capital circule, que pase ª~-mano e~ mano_. La diferencia de principios entre la produc• 
c!on Y la circulación se borra; las diforcncias entre ellas con. 
s1sten, acaso, sól~ en que _en 1~ circulación el papel predomi­
nan.te lo -~esempena ei capital circulante, y en la producción el 
capital f1Jo. 

Adam Smith subrayó con frecuencia que el capital del comer­
ciante consiste casi totalmente en medios de circulación. 

Al borr~r los límites entre la producció~ y la circulación, 
Adam Sm1th los borra t~mbién entre el capi.t_aJ productivo y 
las o tras formas del capital; pues las diferencias entre éstas 
como indicó Marx en el capítulo VI, sólo pueden ser dcd~ci: 
das con una comprensión ~orrccta de las relaciones entre la 
producción y la circulación. Ante la falta de esta comprensión 

154 

en Adam Smith no había, y no podía haber, una noción correc­
ta de las formas del capital y sus funciones. 

B) cRfTICt'. DE LA TEORÍA [)EL CAPITAL r:uo y EL CAPITAL 
CIRCULANTE DE AOAl\l SMITH 

La falta c1.e la comprensión del capital como expresión de las 
rdaciones de clases y como movimiento, no permitió a Adam 
smith comprender la estructura del capital: su división, por un 
lado, en capital constante y variable y, por el otro, en capital 
fijo y-circulante. La primera división falta del todo -a veces, 
sólo "casualmente", se introduce de modo furtiver-; la segunda 
división es tratada por él incorrectamente. 

Pasemos a examinar el principio que Adam Smith pone como 
base a la división del capital en capital constante (fijo) y circu­
lante~ Adam Smith supone que circula -abandona a su pro­
piedad- sólo el capital circul~nle, el capital fijo permanece 
todo el tiempo a disposición de su propietario. Pero esto sólo 
demuestra cuán incorrectamente Adam Smith comprende la 
circulación del capital. 1:.sta él la reduce, por un lado, al movi­
miento en el sentido técnico, al movimiento de las cosas, y, por 
el otro, al acto jurídico de entrega de la propiedad de manos 
de un propietario a manos del otro. En este sentido el capital 
fijo verdai:leramente no circula; circula su valor. Además, el 
mismo Adam Smith reconoce que en d valor del producto 
entra una parte del valor de los medios de producción --el valor 
de las partes desgastadas-. Ciertamente, él reduce el valor del 
producto a los ingresos: los salarios: la ganancia ~- la ren_t~; 
pero con esto él no niega que los medios dé producci~n part1c1• 
pen en la formación del producto terminado, él reduce sola­
mente el valor de los medios <le producción a los tres ingresos 
<;;c.fa/ados. Por tanto, también el capital fijo circula, pero eircula 
por partes, en la medida de su desgaste; es dec~r, ca?.ª vez rota 
con el producto una parte del valor del capital faJo que ha 
pasado sobre este produclo. Él "abandona" también, junto con 
el producto, a su propietario. 

Pero, al comprcn<l1.:r la dn:ulación <le una manera naturalista 
jud<lica, Adam Smith no advierte el movimiento dd valor, 
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el cambio de sus formas; es decir, no advierte aquello qu 
constituye la verdadera circulación del capital. e 

Por otra parte, Adam Smith no está en lo justo, indUSo 
desde el punto de vista puramente naturalista. En esenc·:a • 
Adam Smith quiere afirmar que los instrumentos de tra.\;t 
(las máquinas, etcétera) no entran en el producto en su a:_ 
pecto natural, y debido a esto tampoco circulan, entonces tan

1
• 

poco entran en el producto el carbón y los distintos materiales 
auxiliares, es decir, aquellos que él relaciona al capital circu. 
!ante. 

Adam Smith confunde también el capital circulante con d 
capital de circulación porque considera al capital del comer­
ciante como capital circulante. Esto no le permite a Ad::im 
Smith comprender al capital comercial como una form::i que 
se ha aislado del capital industrial. 

. Esto en primer lugar. En segundo lugar, el capital fijo v 
el capital circulante son para Adam Smith tanto distinta; 
partes del capital productivo único como diferentes tipos del 
capital. 

Las mismas categorías, capital fijo y circulante, significan 
cosas completamente distintas: a veces partes componentes 
di.! un capital, ya distintos modos di! aplicación de los diversos 
capitales. 

C) CRÍTIC.\ DE L\ IDE,\ RESPECTO DE LOS ELE\tE!>:TOS DJ::. CAPíT,\l 
FIJO Y CIRCUL\1'.TE IJE ADA?\! S:\11111 

También resulta completamente confusa Ja teoría de Adam 
Smith de los elementos del capital fijo y el circulante. ti parte 
de las propiedades naturales de estos elementos v no di! sus 
funciones en el ciclo del capital -aunque en otros luoares los 
delimita correctamente-; de otra manera, él no afim;arfa que 
bs n~áquinas útiles, los instrumentos, los edificios, siempre 
constituyen capital fijo. Ellos son capital fijo, es decir, una 
parte d~l. capital produ~tivo solamente en la fase de aqudla 
producc1u11 en b cual sir,·cn como medio de producción; en 
l~ fase <le b c_ircu~~ci«ín son .L.·,1pital-mncandas. Un error mayDr 
aun es lo. atnbuciun, por Adam Srnith, de los h:íhitos de rra-
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bajo, conocimientos del obrero, etcétera, al capital fij~. sólo 
basado en que en ellos se han gastado medios ventajosamente 
utilizados. Si estos hábitos y mejores procedimientos de tra­
bajo son poseídos por los pequeños productores de mercancías, 
entonces su trabajo resulta más calificado, crea mayor valor. 
Pero el capital nada tiene que ver con esto. Si los procedimien­
tos y hábitos de trabajo señalados corresponden a obreros asa­
lariados, entonces su fuerza de trabajo constituye una mercan­
cía de calificación más alta y se vende por un valor mayor. 
En manos de los capitalistas, la fuerza de trabajo se convierte 
verdaderamente en capital, pero no en capital constante o fijo, 
sino en capital variable; y el consumo de la fuerza de trabajo 
calificada comprada no sólo crea más valor, sino también más 
plusvalía. 

Además, aquí aparece de una manera más evidente la ausen­
cia de Adam Smith de la comprensión del capital como rela­
ción de clases; él se aparta aquí, incluso, de su propia definí-! · ción del capital como parte de las reservas que trae ganancia. 
Es poco probable que Adam Smith haya admitido que el obrero 
calificado, además de salarios, obtiene ganancia por su califi­
cación. 

Se debe señalar que Adam Smith no atribuye la fuerza de 
trabajo misma al capital, y desde su punto de vista naturalista 
éste es completamente comprensible: la fuerza de trabajo como 
tal no es reserva acumulada y, debido a esto, aparentemente 
no se puede convertir en capital. Sólo se pueden convertir en 
capital los conocimientos y los hábitos acumulados. En rea­
lidad, también la fuerza de trabajo que se ha cambiado por 
capital -en forma dinero- se convierte en una parte del . ca­
pital productivo. En tanto, Adam Smith atribuye al capital 
circulante los medios de existencia del obrero. Pero también en 
la definición de los elementos del capital circulante, Adam 
Smith comete el mismo error que durante la definición de los 
elementos del capital fijo: él no. parte de sus funciones en el 
ciclo del capital. 

Los medios de subsistencia del obrero no se relacionan al 
capital productivo, y debido a esto tampoco constituyen capi­
tal circulante. El capitalista no los compra para la alimentación 
de los obreros, el obrero los compra al capitalista -si han 
sido producidos de manera capitalista-; por consiguiente, los 
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~ atl; s a tranlime~ticios son capital-mercancías y en la fase 
. - se s,orma en D'. Sobre esta misma base . =~~s d':it~!~ como ¡pita! circulante los producto~ t:: 

m~cías y 05 
para! e co~o personal; ellos son capitai 

. . · en o concermente a las materias rim 1 =ª~~~dos, etcé
1 

tera, son capital circulante sóJ¿ en :~~s 
de nin.pi 1sta que os somete a su ulterior reelaboración pe~ 
1& guna manenl en manos de aquellos que los produce~ Para 

venta; en manos de estos últimos son capital-mercancí 
La as. 

• confus~ón de Adam SJ:lith alcanza su apogeo con su a • 
buc:1ón del dinero como capital circulante El din tri. dec · I din . · ero en genera] 
es U:• e ero e~ ci.rculación pero fuera d~l ciclo del ca ! 
tal, es sunplemente dmero que cumple sus habituales fun • pi~ 
monetari~.• . En el ciclo del capital constituye capital-d~:e: 

delpor cacop~ta1gwl enrcdte. ~pi tal circulante, o sea, no puede ser part~ 
1 p uct1vo. 
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Capítulo XI 

TEORlAS SOBRE EL CAPITAL FIJO Y EL CAPITAL 
CIRCULANTE. [DAVID] RICARDO 

La teoría de Ricardo y su crítica 

David Ricardo, como dice Marx, no acepta de ·manera crítica 
la división de Adam Smith del capital en capital fijo y circu­
lante; aunque en la comprensión de éstos aporta algunos cam­
bios que hacen mayor aún la confusión de estos conceptos. 

En lo fundamental, todas las objeciones desarrolladas en el 
capítulo precedente contra la división de Adam Smith en capi­
tal constante y circulante, se mantienen en vigor también con 
relación a la división de Ricardo en capital fijo y circulante 
-aquello que Adam Smith denomina capital constante David 
Ricardo Jo denomina capital fijo-. A pesar de esto, la crítica 
de las ideas de Ricardo con respecto al capital fijo y circu• 
!ante ofrece también interés. En primer lugar, él aporta, como 
hemos señalado, algo nuevo para la comprensión de estas cate­
gorías. En segundo lugar, es importante señalar que esta imi­
tación no crítica de la confusión de Adam Smith impide a David 
Ricardo desarrollar consecuentemente su propia teoría. 

En contraposición a Adam Smith, David Ricardo considera 
que el valor también se determina por el trabajo, también bajo 
el capitalismo -Adam Smith suponía que el valor se deter­
mina con el trabajo sólo en el esta~io primitivo de la sociedad-. 
Para Ricardo el valor se descompone en ganancia y salarios, 
pero no se compone de ellos, como afirmaba Adam Smith. Al 
mantenerse firmemente sobre el terreno de la teoría del valor 
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trabajo, Ricardo se vio obligado a unir 1a ganancia -a la parte 
del valor de la mercancía que no le cuesta al capitalista; es 
¿ecir, reducirla a plusvalía. 

De su teoría del valor y la ganancia, Ricari:lo deduce que 
el cambio en la ganancia o en los salarios no modifica el valor 
de Jas mercancías, pero el cambio de uno de ellos origina el 
cambio del otro en direcciones contrapuestas. El crecimiento 
de los salarios, por ejemplo, Ricardo lo consideraba como la 
causa de la caída de Ia cuota de ganancia. 

• Aun así, Ricardo no da una correcta teoría de la ganancia 
basada en la .ley del valor y la plusvalía. :e1 reduce de hecho 
Ha ganancia a la plusvalía, pero teóricamente no PÍanteó est; 
problema. 

Esta misma dualidad existe en Ricardo con respecto a la 
comprensión del capital. Por un lado, David Ricardo, al igual 
que Adam Smith, comprende como capital la parte de la ri­
queza no destinada al consumo personal, sino para la ulterior 
producción. ~I atribuye al capital también los medios para "la 
manutención del trabajo"; es decir, para él constituyen capital 
tanto las máquinas, instrumentos, edificios, etcétera como los 
medios de existencia del obrero. Por consiguiente, tanto para 
Ricardo como para Adam Smith el capital no es una relación 
de clases ni un movimiento, sino "cosas que permanecen en 
estado de reposo". 

Por otro lado, ya en la delimitación entre la parte del capi­
tal destinada a la conservación del trabajo y Ia parte del capital 
que se dese!llbolsa para la compra de instrumentos de tra­
bajo, está dada,· de hecho, la división del capital en constante 
y variable. Pero Ricardo no puede tener una plena conciencia 
teó~ka de esta división. En efecto, para él ambas partes del 
cap1tal, tanto la destinada para el mantenimiento del trabajo 
como la que se desembolsa para 1a compra de los instrumentos 
de trabajo, son, en esencia, cosas; entre ellas no existen dife­
rencias de principio. Las diferencias entre ellas r~dican sólo 
en sus propiedades naturales, las cuales condicionan también 
las diferencias en su circulación. Ricardo llega. induso a esta 
conclusión. ' 

Al dividir, de hecho, correctamente, al capital en las dos 
pattes antes señaladas, Ricardo se mantiene teóricamente en 
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las posiciones de Adam Smith, es decir, en. su divis~ó~_del capi-
1 en las partes fija y circulante. Esto le cierra defm1tivamente 

~j camino para comprender la pa~ticularidad característica de] 
capital variable como valor valorizado . 

Así Ricardo comprende como capital circulante aquella parte 
del c~pital que se gasta para el mantenimiento del trabajo, Y 
como capital fijo la parte del capital que se diferencia por su 
"duración" y se desgasta lentamente. 

Pero hay también en la definición del capital fi)o. de Ricardo 
un notable retraso con respecto a _l~ de Adam Sm_1th: éste acen­
tuaba el hecho de que el capital f1Jo trae ganancia al perman~­
cer en mano de su propietario. _Para Ric_ardo el síntom~ deci­
sivo del capital fijo es su duración y solidez; é! no lo vmcu~a, 
de ninguna manera, con el modo de proporciona~ ganancia. 
y como la duración de las distin~as pa_rt~~ del capit~l ~s rela­
tiva entonces Ricardo declara la rmpos1bihdad de dehm1tar es­
trictamente el capital fijo y el circulante. 

Resulta curioso que en Ricardo está a~sente la par~e del 
capital que se desembolsa para materia pnma, . combust1bl~ Y 
toda suerte de materiales auxiliares. l!I no los atribuye al capital 
fijo porque no son tan duraderos como éste, i:ero tampoco los 
atribuye a la rúbrica del capital circulante. Ricardo ~ólo com­
prende por este último, como se ha subrayado anteno~ente, 
al capital desembolsado para los salarios. Por tanto, . Ricardo 

se planteó en general, la tarea de clasificar las partes 
~~mponentes del caoital y sólo quiso esclarecer aquellas. "e~­
cepciones" de la ley· del valor condicionadas por las relaciones 
disímiles en las distintas ramas de la producción, entre la parte 
del capital gastado para salarios y s1;1_s otras p_artes. Pero, en la 
concepción de Ricardo del capital_ fiJo y el circulante, no. hay 
cabida para aquella parte del capital que se gasta en obJetos 
de trabajo y materiales auxiliares. 

La "desaparición" en Ricardo de esta parte. del capit~ le 
restó un cierto servicio; durante la COID:P~;fac16n del ~PI!al 

:astado para el "mantenimiento del trabaJo con el capital m­
vertido en los edificios, máq•J.inas, instrumentos, etc~tera, Vfr• 
daderamente, salta a la vista, en primer lugar, las. diferenc.1as 
en ]a "duración" de estos capitales; en c~ms~enc1a, también. 
las · diferencias en la velocidad de su rotación. S1 él no apartara 
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de su visión los objetos de trabajo tan "no duraderos" como · 
los medios de s11bsistencia del obrero y los cuales poseen la 
'misma velocidad de circulación que estos últimos, entonces él 
percibiría que la !;ingularidad del capital destinado a la compra 
de la fuerza de trabajo no puede ser reducida sólo a la velo­
cidad de circulación, porque ésta es también inherente a las 
otras partes del capital. En otras palabras, no podría limitarse. 
solamente a la división en capital fijo y circulante que, de 
hecho, sustituye la otra división en capital constante y variable. 

La economía política burguesa posterior 
y el problema del capital fijo y circulante 

La teoría de Adam Smith-David Ricardo del capital fijo y 
circulante fue adoptada por toda la economía política burguesa 
posterior. Como base de la división, ésta tomó el grado de 
duración ·de las distintas partes del capital -en este sentido, 
se acerca más a David Ricardo que a Adam Smith. 

l. La economía política burguesa hace también una deduc­
ción inversa; la duración de unos u otros medios de trabajo 
por sí sola, como tal, hace de ellos capital fijo. Aunque existen 
diferentes tipos de materia prima, por ejemplo, el hierro en 
las fábricas de construcción de maquinaria no es menos dura­
dero que el de los instrumentos del trabajo; sin embargo, ellos 
la atribuyen al capital circulante. 

2. Los economistas burgueses confunden el capital circu­
lante con el capital•mercancías; todo el capital-mercancías del 
comerciante, o los artículos terminados en la fábrica, lo atri­
buyen al capital circulante. Pero tampoco aquí pueden evitar 
la contradicción. Por un lado, las máquinas y los otros instru­
mentos de trabajo los consideran capital fijo por sus propie­
dades naturales; en consecuencia, deben ser capital fijo inde­
pendientemente del lugar donde se encuentren. Mientras tanto, 
por o"tra parte, las máquinas destinadas para la venta, es decir, 
las máquinas en la esfera de la circulación, constituyen capital­
mercancías y, por tanto, también capital circulante -porque 
el primero se identifica con el segundo. · 
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3 El capital destinado para el "mantenimiento del trabajo", 
los ·economistas burgueses Jo consideran exclusivamente _como 
capital circulante. Además, comprenden: por és_te a los m1sqios 

dios de existencia del obrero. El capital vanable desaparece ::í totalmente tras el capital circulante y se enmascara con él. 

4. En Jo concerniente al dinero, unos lo atribuye~ al capital 
·rculante y otros no consideran, en general, al dinero como 

ci pital sino sólo los instrumentos de la circulación. En reali­
~:d, ninguno de ellos tiene razón. E~ el ciclo del capital_ el 
dinero es capital-dinero -pero, de Dl!1guna man~ra, capital 
· culante relacionado sólo con el capital product1v<>-, Y en 

Clf fun . tarí' calidad de tal cumple todas las c1ones rnone as. 

He aquí a qué se reduce la teoría del capital fijo y circu• 
!ante -heredada de Adam Smith y David Ricardo-, adoptada 
generalmente por la economía política burguesa. La_ ~nomía 
política burguesa nada nuevo ha aportado a las op1IDones de 
Jos clásicos acerca de este problema. 
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Capítulo XII 

EL PERIODO DE TRABAJO 

Tesis fundamentales de este capítulo 

La ~otación del capital, que constituye el objeto de la investi. 
~ación de toda la sección, se estudia en los capítulos prece. 

entes ~e~e el punto de vista de la composición del capital 
de su div1S1ón en capital fijo y capital circulante. En el pre: 
dente. capítulo la rotación del capital se examina desde el punto 
. e vista . de }a prolongación del péríodo de trabajo, y esto 
resul~ disímil no sólo en las distintas ramas sino también en 
una misma rama del trabajo, según las particuláridades de los 
P,roductos e_laborados. Marx define así el período de trabajo: 
Esta gran J?rn~da de trabajo formada por la sucesión coordi­

nada de vanas Jornadas de trabajo más o menos numerosas 
es lo que yo Hamo un período de trabajo."1 ' 

Las dif~rencias en la actividad de los -períodos de trabajo 
son estud1:1das por !\farx desde el punto de vista del proceso 
de formación del valor, y esto constituye el centro de estudio · 
del presente capítulo desde el punto de vista de la rotación del 
fapital._ El penado de trabajo desde el punto de vista de la 
ormac1ón del valor se examina en el capítulo V dond 

dseñalan las. diferencias entre el período de trabajo y. el tie~ps~ 
e producción. 

En el proceso de trabajo con un período de lrabajo prolon­
gado, todos los elementos de la producción y la fuerza de 
1 

f::il~s tMaCrxb: El capita!, t. II, P- 216, Editorial de Ciencias Sociales 
1 u o u ano del Libro, La Habana, 1973. ' 
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trabajo están fijados, por mucho ~iempo, a la fase de produc­
ción. El resultado de este proceso de trabajo se obtiene sólo 
en el transcurso de un tiempo más o menos prolongado. A 1a 
producción de cada clase de producto corresponde uno u otro 
período de trabajo. Por consiguiente, las diferencias de los 
períodos de trabajo en las distintas ramas de la producción 
no están relacionadas con las formas sociales históricamente 
condicion~das de organización del trabajo; ellas tienen lugar 
en todas las formaciones económicas y dependen, en primer 
lugar, del nivel de concentración del capital. 

Además de esto, existen una serie de producciones en las 
cuales la prolongación •del período de trabajo está dictada por 
las condiciones naturales y no cede a la aceleración más allá 
de un límite determinádo. 

Un período de trabajo más prolongado en las condiciones. 
del modo de producción capitalista, significa una fijación más 
larga del capital en la fase de la producción. Si, por ejemplo, 
tomamos dos ramas de la producción, de las cuales una tiene 
un período de trabajo de tres meses y la otra de una semana; 
entonces, en la primera rama, el valor capital se transforma 
de la forma productiva a la mercantil solamente cada tres 
meses y, en el segundo, cada semana. Pero. es necesario· recor­
dar que esto sólo es cierto con relación al capital circulante 
pero no con respecto al fijo: éste siempre está adjudicado a 
la producción durante todo su tiempo de existencia. 

De esta manera, las diferencias en los períodos están estre~ 
chamente vinculadas con la delimitación entre el capital fijo y 
el circulante; los diversos períodos de trabajo obtienen un 
sentido práctico sólo con una correcta delimitación entre las 
dos partes mencionadas del capital productivo. Ciertamente, 
con períodos de trabajo más cortos se desarrolla con mucha 
más frecuencia la amortización; es decir, la transformación en 
reserva de dinero del valor transferido del capital fijo al pro­
ducto; pero este valor, como regla general, debe permanecer 
intangible, en consecuencia, fijado, aunque se encuentre tam­
bién en la forma dinero. De aquí, evidentemente, con el de­
sarrollo del sistema crediticio, cuando todo el efectivo mone­
tario libre es utilizado "productivamente" por los bancos, las 
diferencias . en la duración de los períodos de trabajo adquie­
ren también significación para el capital fijo: cuanto más fre-
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cuentemente se desarrollan los descuentos para la amortización, 
tanto más ventajosamente son utilizados los fondos de amor­
tización. 

Las diferencias en los períodos de trabajo tienen un sign¡. 
ficado decisivo para el capital circulante, especialmente si se 
les considera desde el punto de vista de la rotación del capital. 

En una producción con un período de trabajo, digamos, de 
una semana, al transcurrir ésta el capitalista no necesita de­
sembolsar un nuevo capital para renovar el proceso de trabajo, 
sino que dese.nibolsa el mismo valor que ha retornado a él 
al final de la $emana. Ciertamente, al final de la semana el 
capitalista sólo tiene mercancías y no dinero. Pero en este 
capítulo Marx no estudia aún el tiempo de circulación como 
parte del tiempo dé rotación del capital. Esto será examinado 
por él en el capítulo siguiente. Mientras tanto, el tiempo de 
circulación se iguala a cero; es decir, se supone que la mer­
cancía fue producida por encargo. Pero incluso anticipándose 
y tomando en cuenta el tiempo de circulación, entonces las 
diferencias· en los períodos de trabajo no pierden su impor­
tante significado para el capital circulante. Cuanto más breve 
sea el período de trabajo, tanto más breve será el tiempo de 
circulación del capital circulante en condiciones iguales; por 
consiguiente, tanto más frecuentemente el capital circulante 
adoptará la forma monetaria y podrá ser de nuevo desem­
bolsado. 

Cuanto más largo es el período de trabajo, tanto mayor es 
el capital circulante necesario (en condiciones iguales) .. 

Marx se detiene, para concluir, en todá una serie de fenó­
menos en los cuales reside esta ley: 

1. En los albores del capitalismo, la producción con pe­
ríodos de trabajo demasiado, largos era inaceptable para los 
distintos empresarios debido a la insuficiente concentración 
de capital en sus manos. Por eso esta producción era orga­
nizada por el Estado. 

2. A veces el empresario reduce artificialmente el período 
de trabajo; se ve obligado a vender el producto en forma no 
terminada. 
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3. El desarrollo de la concentración y la centralización ha 
actuado en dos direcciones: hizo posible a l'?s distintos capi• 
talistas la producción con perlod'?s de trab~JO _mayores y. r~ 
dujo los últimos, porque hizo posible la aphcac16n de los ins­
trumentos de trabajo y, en consecuenci~, más caros, lo cual 
lleva a la reducción del periodo de trabaJo. 

En estas dos direcciones influye también el crédito, el cúal 
suministra una parte cqnsiderable del capital social a las dis­
tintas empresas. 
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Capítulo XIII 

EL TIEMPO DE PRODUCCIÓN 

Objeto de la investigación 

En este capítulo Marx repite, en gran medida, las tesis ue 
h:1 exp~~st:, detallada~ente en el capítulo V ("El tiempo qde 
c1rculacu:'n '). Nos referimos a la delimitación entre el proceso 
~j . trabaJo Y el proceso de producción, y también entre este 
u timo Y la. fase, o esfera, de la producción. 

d En el capítulo V esta delimitación era necesaria para definir 
e una forma más concreta cuándo se produce valor y plusva­

lía, Y cuando sólo tienen lugar "los gastos netos de circulación" 
que ~e restan de la plusvalía. Aquí también estas delimitaciones 
son importa~tes para la comprensión qe la rotación del capital 
Y la correlación entre el capital fijo y el capital circulante. 

~ difer~nci9:s entre el_ tiempo de trabajo y el tiempo de pro­
d~cc1~n -m~!u1do también el tiempo de permanencia del ca­
pital lat~n.te en la fase de la producción- desempeñan un 
p~pel dec1S1vo en la rotación del capital. Esto se estudia tam­
bién en el presente capítulo. En lo concerniente a los vínculo, 
del presente capítulo con el precedente donde se estudió "El 
i>¡ríodo de trabajo", tenemos entences de nuevo "la elevación d O cobc~eto". La influencia de la prolongación de los períodos 
e ~ ªJº en la i_-<>tación del capital se complica porque los 

peri . os de trabaJo componen una parte del tiempo de pro­
rucc~ en proporciones disímiles en las diversas ramas de 
a P ucción .. Todo esto se- examina detalladamente en este 

capítulo Y, de~1d<;> a esto, en algunas partes adopta un carácter 
concreto-descriptivo. 
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Breve contenido del capítulo 

El hecho de que el tiempo de trabajo constiluye sólo una 
parte del tiempo de producción, y este último es más breve 
que el tiempo durante el cual los elementos del capital produc­
tivo permanecen en la fase de la producción, es un hecho no 
condicionado. por el modo de producción capi talista, no dimana 
di:. las formas sociales de la organización dd trabajo. Ello se 
explica por fos aspectos siguientes: a) por las condiciones natu­
rales de la rama dada de la economía; b) por las propiedades 
del objeto de trabajo dado; e) por la sustancia natural del valor. 
de uso elaborado. En la agricultura, rama que depende de las 
condiciones climáticas, geográficas y otras condiciones natura­
les, el tiempo de trabajo siempre constituye una parte relativa­
mente insignificante del tiempo de producción. En la fabrica­
ción de las hormas para los zapatos -ejemplo de Marx-, .el 
proceso de producción comienza mucho antes que el proceso 
de trabajo: este último está precedido por el secado de la ·ma­
dera. En la vinicultura el proceso de producción se extiende 
mucho más que el proceso de trabajo: el vino ya elaborado en 
su totaiidad debe añejarse. Aunque en todas las ramas de la 
economía los medios de producción no se encuentran durante 
jornadas enteras en actividad continua, sin embargo se encuen­
tran todo el tiempo en la esfera de la producción. A. la par con 
los medios de producción en funcionamiento, siempre se en• 
cucntran y .deben encontrarse también las reservas. El tiempo 
de funcionamiento directo de éstas es mucho menor que el 
tiempo de su permanencia eñ la esfera de la producción. Todos 
los momentos enumerados constituyen momentos técnicos-ma­
tcrií\les y sólo dentro de ciertos límites pueden cambiar bajo 
la influencia del progreso técnico. Con el modo de producción 
capitalista los momentos señalados encuentran su expresión ca­
pitalista porque demoran la rotación del capital y, en conse­
cuencia, influyen -corno se indicará en los capftulos siguien­
tes- en la cuota anual de plusvalía. Su influencia en la rotación 
del capital y en la cuota anual de plusvalía, y pór consiguien­
te, en la cuota de ganancia, obliga al capitalista a "apelar" 
al progreso técnico y, en la medida de las posibilidades, a re­
ducir estos momentos. 

La carrera tras las ganancias es la fuerza motriz del progreso 
técnico bajo el capitalismo; obliga no sólo a revolucionar cons-
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tantemente la técnica y los métodos de trabajo, sino también 
a reducir el tiempo de rotación del capital. En el capítulo pre. 
cedente se indicó como el período de trabajo se reduce con el 
desarrollo del capitalismo. En este capf tul o Marx aporta ejem. 
plos de la reducción de aquella parte del tiempo de producción 
que constituye un excedente sobre el tieinpo de trabajo. 

En la economía agrícola la diferencia entre el tiempo de tra­
bajo y el tiempo de producción es particularmente grande. 
Además, es tanto mayor cuanto menor es el período de trabajo 
en los distintos lugares -en dependencia de los factores cli­
máticos--. Esto condiciona una de las particularidades de la 
influencia del desarrollo del capitalismo en la agricultura: des­
truida la industria domé$tica campesina, el capitalismo creó 
en las aldeas, por un lado, una población excedente y, por el 
otro, una falta de fuerza laboral. La población rural, privada 
de sus oficios, y por tanto de la posibilidad de utilizar su 
trabajo durante el período invernal, comenzó a emigrar hacia. 
la ciudad. En cambio, durante el verano la fuena de trabajo es 
insuficiente en el campo. Con este mismo hecho el economista 
inglés Hodgskin, citado por Marx, explica "la gran dependencia 
de los terratenientes". 
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Capítulo XIV 

EL TIEMPO DE CIRCULACION 

Algunas observaciones 

El tiempo de circulación ya fue estudiado ~or M~:x e? el 
capítulo V, el cual tiene este mismo encabezamiento: El u~m• 
po de circulación". Pero lo dicho por nosotros con relación 
al objeto de la investigación de los anteriores capítulos, e~ tam• 
bién aplicable respecto del objeto y el carácter del estud10 del 
presente capítulo. Anteriormente, en el capítulo V, f~eron ~s­
clarecidas: a) la esencia de la circulación; b) sus d1fcrenc1as 
con la producción; c) las distintas fases de la circulación 
misma. 

En este último aspecto también se examina la circulación 
desde el punto áe vista de la rotación_, porque el ti~~po de­
circulación constituye una part~ del tiempo de rotacion: De 
aquí que todos los factores que aceleran d tie~po de c1rcu• 
lación constituyen también factores de aceleración de toda !ª 
rotación. El centro de la investigación se desplaza al estudio 
de estos factores. 

Entre estos últimos se cuentan los hábitos mercantiles, la 
amplitud de las relaciones comerciales. Pero Marx no se detie­
ne detalladamente en estos aspectos y sólo los señala de pasada. 
1!.l examina de una forma más detallada el papel del desarrollo­
del transporte en la disminución del tiempo de circulación. 
Cuanto más desarrolladas son las vías de comunicación, cuan­
to más ramificada está la red ferroviaria, cuanto más frecuen•· 
tementc van los trenes o los barcos desde el lugar de produc-
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ción al lugar de venta de las mercancías, tanto más aumenta 
la velocidad de la circulación. Esto, a su vez, constituye con 
frecuencia el factor del traslado de los centros industriales de 
un lugar al otro. Aquellos lugares situados, digamos, en un 
cruce ferroviario, prevalecen -en condiciones iguales- sobre 
aquellos lugares donde no existen estas vías de comunicación. 
los primeros comienzan a florecer y los últimos a languidecer'. 
Traducido al lenguaje económico, esto significa que los capita. 
Hstas que tienen a su servicio buenos medios de comunicación 
vencen en la lucha competitiva a los capitalistas que no dispti­
nen de estos medios. 

Pero, por otro lado, el desarrollo mismo de las vías de comu­
nicación está condicionado por el desarrollo de la industria; 
habitualmente, los ferrocarriles, los puertos, los embarcade­
ros, se comienzan a construir alli donde existen mayores posibi­
lidades para la recepción de cargas, es decir, donde existe una 
base productiva más o menos desarrollada. De esta manera 
se desarrolla una interacción entre. la industria -comprendida 
ésta en el más amplio sentido de la palabra- y el transporte. 

El desarrollo del transporte acelera no sólo la fase M - D, 
es decir, la transformación del capital-mercancías eñ capital­
dinero, sino también la fase D-M, la transformación del ca­
pital-dinero en capital productivo. En primer lugar, las vías de 
comunicación más peñeccionadas acercan económk.amente los 
centtos de la industria de transformación a los centros de la 
industria extractiva. En segundo lugar, la existencia de un trans­
porte desarrollado libera de la necesidad de crear grandes re­
servas de materias primas, combustible, etcétera; es decir, 
libera de la necesidad de invertir mayor capital-dinero en el 
capital productivo "latente" ya mencionado. Por consiguiente, 
no surge la necesidad de acumular capital en forma dinero; 
en breves intervalos de tiempo este último se desembolsa en 
pequeñas partes. 

En última instancia el desarrollo del transporte, al acelerar 
Ba rotación del capital, disminuye el tiempo de permanencia 
del capital en la circulación. Pero, en cambio, la construcción 
de vías de comunicación y de los servicios del transporte apar­
ta considerables capitales de la industria. Esto en primer lugar. 
En ~egundo lugar, " ... si es cierto que, de una parte, con el 
progreso de la producción. capitalista, el desarrollo de los me-
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dios de transporte ·y comunicación acorta el tiempo de circu­
·tación para una determinada cantidad de mercancías, no es 
menos ciert9 que este mismo progreso y la posi~Wdad que el 
desarrollo de los medios de comunicación y transporte entra­
ña, suponen, ·por el contrario, la necesidad de trabajar. para 
mercados cada vez más lejanos, en una palabra, para el mer­
cado mundial. La masa de las mercancías que se hallan en 
camino, transportadas hacia puntos alejados, crece en enormes 
proporciones y también, por tanto, en términos absolutos y 
relativos, la parte del capital social que se encuentra constan• 
temente, para plazos largos, en la fase del capital-mercandas, 
dentro del período de circulación".1 

Observaciones a los capltulos XII, XIII y XIV 

1. Los capítulos enumerados son ricos en material concreto. 
Esto último tiene un significado no sólo co1no ilustración "del 
paso de lo abstracto a lo concreto", también tiene un gran sig­
nificado metodológico, especialmente aquí, en el tomo II de 
El capital, En este libro no se estudian problemas aislados 
de la economía capitalista, sino la forma de manifestación de 
esta economía en el ciclo del capital individual y social. Pero 
la fonna histórica.111ente condicionada puede ser comprendida, 
precisamente, como forma si no se aísla del proceso material 
de producción y reproducción. 

El período de trabajo, el tiempo de producción y _el ~empo 
de circulación encuentran sus límites en los factores tknico­
naturales, distintos en las diversas esferas de la producción. 
Para comprender las formas de manifestación de estos lfmi. 
tes con e! modo de producción capitalista, estas formas deben 
examinarse por separado; pero, al mismo tiempo, no debe des­
cuidarse la base material. Marx trabajó mucho no sólo en lo 
referente a los problemas de la literatura económica, si:io tam­
bién -de la literatura técnica y agronómica. 

1 Carlos Marx: El capital, t. II, p . .237, Editorial de Ciencias Soclales, 
Initituto Cubano del Llbro, La Habana, 1973. 
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2. Es importante subrayar, además, que son distintas no 
sólo las formas de manifestación de los límites mencionados• 
también los límites mismos en los distintos modos de produc~ 
ción son diferentes. En la época precapitalista, ~ incluso en los 
albores del capitalismo, los períodos de trabajo, el tiempo de 
producción y el tiempo de circulación eran mucho más pro. 
longados que en la "madurez" del capitalismo. Desempeñaron 
un papel decisivo para la aceleración de la rotación del capital 
el crecimiento del progreso técnico y la concentración de 1~. 
producción. 

3. En los capítulos enumerados se repite en medida consi­
derable aquello que ya fue examinado en el capítulo V, "El 
tiempo de circulación", pero en un aspecto completamente· 
distinto. Por cierto, es más fácil explicar estas reiteraciones, 
no pocas en el tomo II de El capital, porque el mismo Marx 
no llegó a redactarlo y Engels no consideró posible introducir 
cambios en los manuscritos recibidos. No pretendemos negar· 
que algunas repeticiones están condicionadas, verdaderamente. 
por las circunstancias señaladas. Pero sería incorrecto explicar 
toda repetición exclusivamente por esto último. Ello nos im­
pediría penetrar en las profundidades del método marxista. 
Marx no estudia los hechos económicos en aquellas relaciones 
que aparecen en la superficie de los fenómenos, sino en aque­
llas relaciones que surgen de la esencia de los fenómenos. Con 
este método de investigación los fenómenos estudiados se re­
piten frecuentemente de manera inevitable; se reproducen de 
una manera constante (teóricamente), pero cada vez en un 
nuevo aspecto y en la medida como esto es necesario en cada 
etapa del análisis teórico. En la medida "del paso de lo abs­
tracto a lo concreto" éstos se reproducen más "enriquecidos", 
con mayor contenido. La plenitud de la exposición con frecuen­
cia requiere repetición, en el sentido literal de la palabra, de 
aquellas tesis que habían sido desarrolladas en las etapas pre­
cedentes ·del análisis teórico. Estas reiteraciones se encuentran 
a cada paso en el tomo I de El capital, por ejemplo, pasa del 
valor al valor de cambio, repite muchas veces lo dicho anterior­
mente. Durante el paso de la investigación de las formas rela­
tivas del valo'r a la forma equivalente, también hay muchas 
"repeticiones", etcétera. Pero todo esto significa la reproduc­
ción teórica de los fenómenos estudiados con un contenido 
más rico, lo cual corresponde a la etapa dada del paso de lo 
abstracto a lo concreto. 
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Capítulo XV 

COMO INFLUYE EL TIEMPO DE ROTACIÓN EN LA 
MAGNITUD DEL CAPITAL DESEMBOLSADO 

Objeto de la investigación 

Este capítulo, por su objeto d~, investigación, es afín al capí• 
tulo IV de la sección primera: Las tres formu.las del proc~so 
cíclico". Ya en ese capítulo se indicó que ~l capital no_ sol~, ya 
eviste ya se despoja durante la reiteración de los ciclos su­

~esivo; de sus distintas formas, sino que, simultá~eam~nte, 
rmanece en ellas con sus diferentes partes. 13:1 capital s1em­

~e está desmembrado en distintas partes y mientras una de 
~stas pasa de la forma dinero a la productiva, la otra abandona 
esta última y se convierte a la f~nna ~erc~ncía, y la ter~ra 
retorna nuevamente a la forma dinero, fmahz.ada la fase ~ ....,,. 
D'. Sólo con esto se alcanza la continuidad del cicl~ del cap1ta!· 
En este capítulo, "las tres formas de~ proceso cíclico del capi­
tal" son sometidas a un estudio ulterior. En el cuarto capítulo 
fue dado un análisis cualitativo; se indicó que: a) las tres for­
mas del capital por un lado, se suceden la una a la otra Y, 
or el otro, exi;ten simultáneamente la una .al lado de ~a ot~: b) el cambio sucesivo de las formas del capital y su eX1stenc1a 

simultánea se condicionan mutuamente. Aquí se establece, pues, 
la correlación cuantitativa entre el capital -o sus partes- qi:: 
se encuentra en la producción, y el capital de reserva que e~ 
en forma dinero. Esta correlación corresponde a ~a corr~lac1ón 
entre el tiempo de producción y el tiempo de circulación. ~ 
circulación, que sucede a la producción, interrumpe esta • 
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tima, y para que no exista tal ruptura, es necesario que al fina. 
~izar la fase de la producción se aesembolse otro capital que 
comience una nueva rotación aun antes de la terminación de la 
rotación del primer capital. La correlación (cuantitativa) entre 
el primero y el segundo capital debe igualarse a la correlación 
entre el tiempo de producción y el tiempo de circulación. Este 
segundo capital, cuestión especialmente importante, debe en. 
contrarse ya en manos del capitalista cuando abre su empresa• 
es decir, cuando desembolsa el primer capital -de esta etapá 
del análisis teótjco, las relaciones crediticias aún no existen­
Por consiguiente, el capitalista, antes de la terminación de ¡~ 
rotación completa -incluidos el tiempo de producción y el 
tiempo de circulación- del primer capital, no toma el dinero 
de allí, debe de tenerlo en existencia desde el comienzo. 

De esta manera, 1a existencia simultánea de distintas formas 
de capital condiciona la existencia simultánea de dos capitales 
que perma~ecen, ~Iternativamente, en la fase productiva y en 
la ~ase de circulación. Ante la falta del segundo capital, el capi­
tahsta puede dividir el primer capital en dos partes, de las 
cuales desembolsa una de inmediato y la otra sólo a la termi­
nación de la fase de producción de la primera parte del capital. 
Con esto, por cierto, él limita los volúmenes de la producción. 
Y esto, como indica Marx, no siempre es posible porque " .... con 
arreglo al desarrollo de la producción .en las distintas indus­
trias, exi~te un límite normal mínimo de inversión de capital 
por debaJo del cual una empresa no se halla en condiciones 
de competir con las demás".1 

La existen<:ia simultánea del capital, por un lado, bajo la 
forma productiva mercantil y, por el otro, bajo la forma dinero, 
está condicionada por toda una serie de factores. Enumeremos 
los más importantes de ellos: a) los salarios de los obreros 
no se entregan por adelantado, sino en determinados plazos, 
entre cuyos intervalos el capital variable debe existir en forma 
dinero; b) el capital fijo se desembolsa de una vez y su valor 
se transfiere al producto por partes, y por partes se acumula 
nuevamente en forma dinero; c) la compra de los· elementos 
de las partes fijas del capital circulante frecuentemente no coin• 
ciclen en el tiempo ni en el espacio con la venta de la produc-

1 Carlos Marit: El capital, t. II, p. 243, Editori~l de Ciencias Sociales 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. · ' 
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ción terminada; con frecuencia corresponde comprar estos ele­
mentos no en los plazos o en lo~ lugares donde se vende ~J 
producto terminado, y esto constituye l~ causa de la p~rma­
nencia más o menos prolon_gada del capital en fo:111ª dmero; 
d) finalmente, la acumulación del capital, es decir, la trans­
formación de la plusvalía en capital, siempre precede a su acu-
mulación en la forma dinero. 

y así además del capital número 1 que se determina con 
"un cierto mínimo", debe estar awi el capital n~ero 2, el 
cual espera su aplicación, mie~tras no _finali~ el tiempo de 
producción en la rotación del primer capital. Ciertamente, tam­
poco el segundo capital debe estar necesariamente e~ forma 
dinero; puede transformarse ~imultánean:ente con el pnme: ca­
pital en elementos del capital product~v~. Pero, en primer 
Jugar, esto no está dictado por las condiciones de la prod~c­
ción misma, sino por las condi~iones del _merc~do; es decir, 
de si resulta o no ventajoso, segun los precios _existentes, crear 
mayores reservas de materias primas, co~bustible, etcétera. E? 
segundo lugar, también en este caso el ciclo del segundo capi­
tal comienza sólo cuando él entra de hecho e_n _ la fa~e de pro­
ducción. Por tanto, la delimitación entre el capital numero 1 Y 
el capital número 2 no se destruye con esto, pu~s, basado en 
esta delimitación, reside el hecho de que las rotaciones de estos 
capitales no coinciden. Ellos deben entr~c!"'12ars~ pero, aun así, 
son distintos. Marx ilustra esto con multiples eJemplos. 

Se crea una determinada contradicción: por un lado, ei ca­
pital como valor preñado de plusvalía debe estar ocupado de 
modo permanente en la fase de producción, es decir, dicho en 
una forma más correcta, deja de ser capital. Y, por otra pa_rte, 
precisamente para sostener la continuidad de la producción, 
¡;ara que una suma de valo~ se haya va!ori_zado continu~m~nte, 
otra suma de valor debe hberarse periódicamente, estar inac­
tiva, es decir, no valorizarse. Un capital pu~de cumplir d~ 
continuo su misión, si el otro, de tiempo en tiempo, está _pri­
vado de la posibilidad de cumplir esta misión. Marx concede 
a esta contradicción una gran significación. 

El capital-dinero que se libera cons~antem~nte, cons!ituyendo 
una de las bases del sistema del créd.1to, obtiene, gracias a este 
último una nueva forma, la fonn.• de capital crediticio. En 
esta fo~a también encuentra su sotución la contradicción exa-
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minada por nosotros. El capital-dinero que se ha liberado en 
una empresa por intermedio de los bancos -los capitalistas 
mantienen en los bancos su dinero libre en efectivo-, se trans. 
fiere a otras empresas y la "inactividad" del capital se reduce 
al mínimo. 

La consideración de estos temas se sale de los límites de! 
presente capítulo y de todo el tomo II -Marx estudia el pro. 
blema del capital creditkio en el tomo III-. Sin embargo, 
aquí ya se descubre~ las ·bases y las fuentes del crédito, y se 
señalan aquellas formas con las cuales las contradicciones estu. 
diadas encuentran su solución. 

Orden y contenido de la investigación 

El problema del presente cr.pítulo, el cual ha sido caracteri­
zado por posotros, es estudiado por Marx, primero, en su as­
p~to ~ás general. El . punto de partida es que el tiempo de 
c1rculac1ón consta de tiempo de producción y tiempo de circu­
lación. De esto Marx deduce: a) la necesidad de disponer, para 
sostener Ia continuidad de la producción, de dos capitales y, 
por consiguiente, la necesidad de la existencia constante del 
capital en forma dinero, a la par con el capital en la forma 
productiva; b) la ley que determina la relación cuantitativa en 
la cual estos capitalt'.s se encuentran el uno con respecto al 
otro. Escl~ecidas las. tesis fun?amentales señaladas, Marx pasa 
a su ultenor concreción. Considera tres casos posibles: I. "Pe­
rlodo de trabajo igual al período de circtilación"; II. "Período 
.de trabajo mayor que el período de circulación"; III. "Perío­
do de trabajo menor que el período de circulación". Además 
en último caso se examinan dos variantes: a) cuando el períod~ 
de circulación constituye un múltiplo del período de trabajo; 
b) cuando el perlodo de circulación no representa un múltiplo 
exacto. 

. T~~ las investigaciones se llevan en ejemplos numéricos 
hipotéticos y se ilustran con una serie de tablas. Para una 
~ejor comparación y confrontación, todos los ejemplos estu­
diados se toman con datos similares, a excepción Je una con-
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dición que también se ~studia. C~mo condició~ , general para · 
das ellas aparece: a) igual velocidad de rotac1on; b) gastos 

!~manales similares; c) los precios de los elementos del caJ?ital 
roductivo, así como los de los productos ela'!>orado~, perma­

p cen invariables. Los ejemplos señalados se diferencian, pues, ~tuno del otro sólo por las distintas proporciones entre el 
~iempo de producción y el tiempo de circulación. 

Las conclusiones obtenidas son resumidas por ~arx en un 
ígrafe especial. Ade1nás, aquí ya se estudia especialmente la 

~pf]uencia de los cambios de tiempo de circulación en la mag-
11\ud del capital desembolsado. La reducción del tiempp de 
n,

1 

culaci'ón al disminuir el capital desembolsado, libera el ca-
cir , dº d' . . 1 ·tal-dinero para el mercado de mero y, en con ic10nes igua es, 
~~ovoca en éste la superaci~n de l~ ofert~ sobre _la d~manda. 
El aumento del tiempo de circulación actua en direcc1?n. con­
traria: aumenta el capital desembolsado ~uyo crecim1ent? 
uede ser tomado sólo en el mercado del dmero; por consi­

~uiente, si las demás condiciones no varían, aurn.~nta la, de­
manda sobre el capital de préstamos. Marx tamb1en a~1;n se 
acerca, de esta manera, al p~oble:11a ctel_ mutuo c?nd1c1ona­
miento entre el ciclo del capital mdustnal y el sistema de 
crédito. En efecto, lo característico no es la estabilidad en la 
velocidad de la circulación, sino sus cambios ~onstantes; y e_sto 
significa los cambios constantes en las magmtudes del capital 
desembolsado. Esto, a su vez, presupone la existencia del mer­
cado de dinero y constituye, al mismo tiempo, ':1na de las 
condiciones para su existencia. El aumento d~I capital ~esem­
bolsado como consecuencia del aumento del tiempo de circula­
ción. Sin la existencia del mercado de dinero, es po~ c~mpl~to 

· imposible o extraordinariamente dificultoso; y la d1smmUClÓn 
del capital desembolsado, como resultado de la disminuc~ón del 
tiempo de circulación, constituye una de !as fuentes más impor­
tantes de alimentación del mercado de dinero. 

Los cambios de precios ejercen una influc~ci~ i~al en l~s 
magnitudes del capital desembolsa~o y, en __ ultlma mstancia, 
en el mercado de dinero. Esto explica tamblen por qué Marx, 
al final del capítulo, en un epígrafe especial, "Como influyen 
los cambios de precios", estudia este problema; aunque ~stos, 
como tales no se relacionan con el tema del presente capitulo. 
Lo caractc~ísticc no es la estabilidad de los precios, sino sus 
cambios constantes; como consecuencia, también en este as-
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pecto, el movimiento del capital industrial condiciona la exis. 
tencia del sistema de créditos (mer~do de dinero) y está con. 
dicionado por él. Marx examina por separado los cambios de 
precios en los elementos del capital productivo y los cambios 
de precios de aquellas mercancías producidas con dicho cap¡. 
tal. En el primer caso, el aumento de los precios, al aumentar 
e~ capital d!se~bol~ado, incremen_ta la demanda de capital. 
dinero. La disminución de los precios, por el contrario, libera 
una parte del capital desembolsado, el cual busca una nueva 
apli~ción en el mercado dinero. En el segundo caso, ante el 
cambio de los precios de las mercancías elaboradas en la em­
presa dada, la correlación resulta inversa: la venta, según pre­
cios elevados -con precios invariables para los elementos del 
capital productivo-, crea un excedente del capital que puede 
ser l~do al mercado de dinero. La venta, pues, según precios 
reducidos, al no reponer totalmente el capital desembolsado 
crea la necesidad de atraer la parte que les falta de capital e~ 
el mercado de dinero. · 

180 

Capf tulo XVI 

LA ROTACIÓN DEL CAPITAL VARIABLE 

Objeto de la investigación 

El capital variable rota junto con la parte constante del capi­
tal circulante. El capital desembolsado para la compra de 
fuerza de trabajo se reproduce nuevamente en la fase de la 
producción, y en la fase de la circulación adopta la forma de 
dinero, donde se desembolsa de nuevo para la compra ·de fuerza 
de trabajo. Desde el punto de vista de la circulación, el capital 
variable es una parte del capital circulante. Por tanto, las leyes 
del movimiento del capital circulante, examinadas en los ante­
riores capítulos, su dependencia del período de trabajo, del 
tiempo de circulación, su descomposición en capital número 1 
y capital número 2, todo esto se refiere, en igual medida, tanto 
a la parte constante como a )a parte variable del capital circu­
lante. Pero, al mismo tiempo, en principio el capital variable 
se diferencia del capital constante, comprendida también · le 
parte constante del capital circulante. Y esto hace del movi­
miento del capital variable un movimiento específico. Por un 
lado, se encuentra incluido en el movimiento de todo el ·capital 
circulante y, como parte de éste, se diferencia del movimiento 
del capital fijo; por otra parte, el movimiento del capital va­
riable constituye un movimiento específico, inherente sólo a 
él mismo. 

Este carácter específico del movimiento del capital variable 
se estudia en el presente capítulo. El capital variable, así como 
todo el capital circulante, rota por completo en el transcurso 
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de cada rotación. Pero aquí ya comienzan las diferencias: a) en 
la fase de la producción cada rotación del capital variable se 
reproduce nuevamente, su valor no- se transfiere al producto 
como valor del capital constante; b) a consecuencia de esto', 
en la fase de la circulación se transforma de la forma mercan til 
a la forma d.inero, no el valor anteriormente desembolsado · 
sino uno nuevo que ha surgido por primera vez en el proces; 
de producción, el cual es igual al valor anterior sólo por su 
magnitud; c) el sentido fundamental de todo el movimiento 
reside en el surgimiento, en la fase de la producción, de la 
plusvalía que se transforma en dinero en la fase de circulación. 
Estas particularidades hacen también del capital variable un 
movimiento específico dentro del movimiento general del cap¡. 
tal circulante en su conjunto. Debido a esto, también las leyes 
que regulan la rotación del capital en general, además de su 
acción general sobre el capital variable corno parte del capital 
circulante, se refleja de una manera e~pecial en la rotación del 
capital variable. 

La mayor o menor prolongación, por ejemplo, de la rotación 
con relación a la parte cons~ante del capital circulante, se ex­
presa sólo en el hecho de que corresponde desembolsar un 
valor capital mayor o menor durante el tiempo de rotación. 
Con relación al capital variable, la mayor o menor velocidad 
de la rotación introduce aun una serie de modificaciones en 
la categoría capital variable y en la categoría cuota de plus­
valía. La influencia de la rotación en la cuota de plusvalía 
provoca el fenómeno respecto del cual Marx dice: "Este fenó­
meno parece indicar como si la cuota de plusvalía no depen­
diese solamente de la masa y del grado de explotación de la 
fuerza de trabajo movilizada por el capital variable, sino, ade­
más, de factores inexplicables, procedentes ael proceso de circu­
lación; así ha querido interpretarse, en efecto, este fenómeno, 
pero la explicación ha sufrido una derrota completa, aunque 
no bajo esta forma pura, sino bajo su forma más compleja y 
recóndita (la de la cuota de ganancia anual), en la escuela 
ricardiana, desde comienzos de Ja década deJ veinte.''1 

El fenómeno que se relaciona con la rotación del capital 
variabJ~ del cual se habla en la cita señalada: contradice, a 
1 

Carlos Marx: El capital, t. II, p. 281, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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s ro orc1orta a 
a pre cua 0 

r u~va ta ae, e a a es a cuota anua 
O~n a exp 1cac1on . e aren e contra lCCl 

~m· ienza el estudio de este capítulo. 
co di 

1 I de El eapital el capital variable se estu a !: ~n:º;~te del capital qu~ produce plusvalía y el cu~lt:d 
co convertido como consecuencia de esto, en una magn d 
ha . ble El m~vimiento del capital variable, el paso dehuna tue 
vana . 1 otra no se ha estudiado, como no se a es . 

;r=:~~;:t~fü~ru~~~-:~::~~1~:1;s1i~€~;;:1 
van . . A has fases mencionadas, tomadas como pro-
~=s~i~c;~~d~:~c~te reitera]do, clonstituy~nl claaprt.~atf~~~at~! :~ 
. 1 . bl D aquí resu ta caro que e . 

pita tª:1a aeio 1:rgo de toda su rotación; en efecto, en la fase 

~: v~r~~f:ción no se produ1e plu,r:~~~i::J:á;, }i°:u~::id! 
se pagan a los obreros en p azos e . d la rotación 

~~~ r;:.g~~¡::i:::·~~~:·~:.%:p::J. ·~F -:w::. 
año entero-. En otras palabr:\s, 90 toJLC\ . d ;.,nt~~ ""., • ,1.,. 

b 1 d t de inmediato en ªc,t1·0 . a i,J!],!.~ 
Sel!!. ºJt1&~~=ñJ'ÜsvaJ'ra""ia"oira •~ 
_SUS parfrS };~~ctrn'.~met"o1a~'a· otr~ e~ru,sma)Jio~ l5"aJO la onna mero·.-Per - , _.,,;,.. .. t filiP~~Jti~ .. ~l.PLOC~~~~c .!!9>2 
a pesar de no ~reducir~~ 

aat r n·:~ n uwca: . . • bl 
' · · t· d .. 1 -~~-~vana e m func1ona.;~~s ~ · . ; ~tal. ,,..., e cm ea o, a 1 crenc1a e .-

la en -~DL-»...oy....,,~.12.!. ~ ..9~., ~- r""""'~r"{C7'ét.rva corno 
varTa~em o ~~~~L.9.l:1.S.~~~~ 

~~~ ~ ~~,n_s1 . oa·Eü¡-J2~~s~ªapr.w,~~ 
~..tiifl'l~st~ es la ~~ q~e se introauce e~ 
ca I . a ca ita! variable cuando se examma en el aspeoto e 
fateg~ación ~el capital. Correspondientemente con es1, tfm• 
b~é~ºse introducen modificaciones en la c-~~e~?n4~1

:~~ .. 
valía; en efecto, ~~Yl.ta...d~~ ~ . 1' ~ 
en ca ita! variab'feactivo Cla . 1,1p,A-..»Atíl ~ .~~ ª• 
"'ar,'•-J.?. ., liócf.o'"'e' r=ca"""'p. ifa"r'varlaf>Íc desembolsado da otra 1v1s1on en . · · . · 
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Orden de la investigación 

El primer epígrafe, "La cuota anual de plusvalía", está dedi­
cado al esclarecimiento detallado de estos problemas decisivos 
para todo el capítulo. En el segund9 epígrafe, "La rotación de 
un solo capital variable", Marx se detiene detalladamente en la 
singularidad de la rotación del capital variable. Ya después de 
la primera rotación, no retorna al capitalista como su valor 
anterior, sino con el valor nuevamente creado por el trabajo de 
loa obreros. Marx estudia esto en el capitulo XXI del tomo I 
de El capital, pero en otro plano. Allí Marx no ha tomado aún 
en cuenta la circulación, aquí se investigan las modificaciones 
que se relacionan con la circulación, y además, no con la circu­
lación en general -esta última fue examinada en la sección 
primera de este tomo-, sino con las rotaciones, es decir, con 
la circulación periódicamente reiterada. 

En el tercer epígrafe, "La roiación del capital variable, social­
mente considerada", se examina la gran significación de la velo­
cidad de rotación del capital variable para el capital social. 
Una rotación más lenta del capital variable exige de cada capi­
talista mayores reservas de dinero; y de la sociedad en su 
conjunto, reseivas mayores· de medios de subsistencia que los 
comprados por el obrero con su salario. 
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l. LA CUOTA ANUAL DE PLUSVAUA 

Planteamiento general d;l problema. Marx toma para et ca­
·tal: a) con gastos semanales simi~ares, 500 a la sem~a; 

b) con una proporción idéntica de la parte constante. Y vana• 
ble -semanalmente se gastan 400 de e y ~00 de v--, e) co~ 
na cuota similar de plusvalía, en ambos eJemplos, un s)O %, 

d) pero con distinta velocidad de rotación: un :apit ro}a 
a vez en cinco semanas y el otro una vez al ano. Como a 

~nlocidad de rotación del primer capital es 10 .veces mayor 
~e toma un año de 50 semanas- que la velocidad de rota-
ciJ~ del segundo capital, entonces, por su magnitud, es_ l~tdi 
menor que la de este último. También la parte ~ana e e 
rimer capital es 10 veces menor que la parte v8:nable del se­

p ndo capital. El primero se desembolsa para cmco semanas 
gues igual a 500 v. El segundo debe desembolsarse para ~~ año 
y l t ·gual a s 000 v De acuerdo con las cond1c1ones 
comp e o Y es 1 • l t una plus-

. establecidas, ambos capitales producen semana roen e Cuál 
valía igual a 100 p y . en el transcurso del año S 000 P· ¿ 
será en ambos casos, la cuota de plusvalía? En el transc_urso 
del ~o el primer capitalista desembolsa 10 _ve~s un

1 
mismo 

capital 500 v. :este le aporta 5 000 p; por cons1gu1ente, d cuo~ 
de Iusvalía será de 5 000 p / 500 v = 1000 %, El segun ° capi­
tali~ta ha obtenido 5 000 p por los S 000 v que tebd dpi:!~~ 
sar de una vez al comienzo del año, y su cuo a e 
será de 5 000 p / 5 000 v = 100 %-

Si tomamos la p~oporción entre la plus~alia y el capila:1 va¡ 
riable por semanas, entonces en ambos c~p1tales ~sta será 1gua 
a 100 / 100 v = 100 %; también serán iguales s1 las to~amos 

p d · manas· 500 p / 500 v = 100 %. Pero con -relación a ca a cmco se . d . . ó 
el . roblema cambia tan pronto pasamos a 18:_ c.tenmi:iac1 r: 
de )a cuota de plusvalía en el transcursao del anoÍ Y !:/t~% 
cia resulta colos~l: en un casod 11000 iº • ! bi: ~a~ en la ci~ 
Éste es el misterioso fenómeno e cua na 
anterior. 

El callejón sin salida donde cayeron los rica~dianos. T~to 
David Ricardo como sus continuadores, no. redu1eron co¡r:1en­
temente la ganancia a l~ plusvalía: Debido .ª e::~o ee:.,~: 
enfrentaron con el mencionado fenomeno e~tgrnl lí sino 
forma compleja y oculta: no en la forma e p usva a, 
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en la forma de cuota de ganancia. La cuota de ganancia es la 
r~lación de la plusvalía con todo el capital desembolsado 
p / e + v. En nuestros ejemplos, el primer capital circulante 
-el capital fijo no se toma aquí en consideración para no 
complicar la investigación- es igual a 2 500 (2 000 e+ 500 v); el 
segundo capital circulante es igual a 25 000 (20 000 c + 5 000 v). 
La cuota anual de ganancia para uno es de 5 000/2 500=200 %; 
para el otro, 5 000 / 25 000 = 20 %. Verdaderamente, produce 
la impresión de que la mayor velocidad de rotación crea ma­
yores ganancias por unidad de capital. 

Nosotros hemos seguido a los ricardianos para señalar que 
el aspect9 en el cual ellos investigaron el fenómeno señalado, 
su enigma, en esencia, es. insoluble porque el capital de 2 500 
trae 5 000 de ganancias, lo cual representa un 200 %; un capital 
de 25 000 también da 5 000, Jo cual representa en total un 
20 %. Y no es raro que esto haya sumido en la confusión a los 
ricardianos y provocara entre ellos desacuerdos. En cambio· 
"la cosa resulta bien simple" tan . pronto pasamos de la apa­
riencia del fenómeno a su esencia, de la ganancia y la cuota 
de ganancia a la plusvalía y la cuota de plusvalía. La cuota de 
ganancia sólo indica qué parte de la plusvalía corresponde a 
cada unidad de todo el capital desembolsado; pero no indica. 
ni puede indicar, por quién y cómo se ha creado la plusvalía. 
La cuota de ganancia, igual a p / e + v, depende de dos mag­
nitudes: de la masa de plusvalía (p) y de la magnitud del 
capital (e+ v); ella aumenta con el incremento de p y dismi­
nuye con el aumento de (e + v). Y como la velocidad de rota­
ción disminuye la magnitud del capital desembolsado, con esto 
se eleva la cuota de ganancia. Y esto no sólo no contradice la 
teoría marxista de la plusvalía, y más aún el tiempo de circu­
lación, sino que, por el contrario, este hecho la explica, es decir, 
descubre su sentido racional. En la circulación no se crea plus­
valía; limitar el tiempo de producción constituye un factor 
negativo que disminuye las posibilidades de la producción de 
plusvalía. Pero, precisamente como consecuencia de ello, todo 
lo que reduce el tiempo de circulación debe aparecer como un 
factor positivo que crea plusvalía. Este factor es la velocidad 
de rotación del capital y, debido a ello, ésta se toma también 
como un factor positivo, como fuente de plusvalía. 

El gran error de la escuela de Ricardo consiste en haber 
intentado presentar la ley de la cuota de aanancia directa-. 
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mente en calidad de ley de la cuota de plusvalía o, por el con­
trario dimana de la falta de comprensión de la diferencia cua­
li ta tiv~ entre la cuota de plusvalía y la cuota de _gana~cia. ~sto 
puso también a los ricardianos ante un calleJó~ sm salida, 
,cuando "descubrieron" que la velocidad de rotación eleva la 
cuota de ganancia. Mientra~ tanto, precisa?1e~te la t~na 
marxista de la plusvalía permite formula~ la siguiente ley: En 
capitales de la inisma composición orgánica porcentual, a base 
de la misma cuota de plusvalía y de la misma jornada de tra• 
bajo, las cuotas de gana~cia de dos capi~ale~

12
se hallan entre sí 

~n razón inversa a sus tiempos de rotación. 

La cuota de ganancia y la velocidad de la circulación . . En 
<!Ste capítulo nos enfrentamos con el hecho de que la rotación 
<fel capital variable influye también en la cuota de plusvalía. 
¿Cómo se resuelve este enigma? 

Para su solución Marx introduce la siguiente delimita~ión: 
· a) entre el capital variable empleado -en funcionamiento ac­
tivo- y el capital variable desembolsado; b) entre la cuota 
real y la cuota anual de plusvalía. La pl~svalía ~ creada por 
el capital variable pero no en forma dinero, s~o en forma 
productiva: con el consumo de la fuerza de trabaJo comprada. 
El valor de la fuerza de trabajo que ha funcionado en el trans­
rorso del año no es igual, en el ejemplo antes sefialado, a 
100 v ni a 500 v -a esto se iguala el valor de la fu~rza de tra• 
bajo para •una semana y para cinco semanas, respec~vamente-, 
sino a 5 000 v. En consecuencia, tanto para el pnmero co~o 
para el segundo capital, la plusvalía fue creada por el capital 
variable (fuerza de trabajo), de un valor i~l a S 000. De aquí 
resulta que la cuota de plusvalfa se determina por _la relación 
de .esta con el capital en actividad y no con el capital desem• 
bolsado. Tanto en el primero como en el segundo caso se en• 
contraba en actividad un capital variable igual por su valor . 

El capital variablP- empleado en el transcurso del año por 
el primer capitalista, .designado por Marx c~n la le!ra A, es 
JO veces mayor que el desembolsado. El capital v~na~le em­
pleado en el transcurso del año por el segundo capitalista, de• 
signado con la letra B, es igual al capital desembolsado. A Y B 

2 Carlos Marx: El capital, t. III, p. 96, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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son iguales entre sí, pero los correspondientes capitales desem 
bolsados son diferentes: uno es 10 veces menor que el otr · 
Anteriormente hemos obtenido distintas cuotas de· plusvatf' 
pa~ todo ~l afio, porque dividimos la plusvalía anual entre e~ 
capa~ vana~le desembolsado, y es necesario dividirlo entre 
el capital vanable empleado por A y B. En este caso obten . 
mos una cuo~ ~e plusvalí~ idéntica para ambos capitales, : 
pesar d~ las distn:tas ve!oc1dades. de su circulación. Por tanto, 
la velocidad de Cll'culac1ón no eJerce influencia alguna en l 
cuota real de plusvalfa. ª 

Sin ~mbarg~, la división de la plusvalía entre la magnitud 
del capital vanable desembolsado tiene una gran significación· 
aunque no constituye la expresión del grado de explotación d · 
la fuerza de ~bajo, indica ~ediante cuáles capitales en dinero~ 
en dependenc~ de la velocidad de rotación, se adquiere la 
fuerza de trabaJo para _su explotación, en el transcurso de todo 
un ~o. En nuestro eJemplo, para esto el primer capitalista 
n~1~ en total 500 v y el segundo 5 000 v. Es decir estos 
capitalistas no se encuentran en condiciones idénticas a~nque 
tanto _el grado de explo~ción como el número de obreros y la¡ 
magrutudes de los salanos semanales, sean Jguales. 

La cuota anual de plusvalía. Las disímiles condiciones seña­
ladas encuentran su expresión en las diversas cuotas anuales 
de plusvalía. La cuota anual de plusvalía es la relación de la 
plusvalía anual total con el capital variable desembolsado. 
Cuando éste completa ~na rotación en el afio, entonces la cuota 
anual de plusvalí! es igual a la cuota de plusvalía, es decir, 
exp~ con exactitud el grado de explotación de la fuerza de 
trabaJo .. Cuando el capital variable rota en el transcurso de un 
atio vanas veces, entonces la cuota anual de plusvalía es iguai 
a la cuota de plusvalía multiplicada por el número de rota• 
ciones. 

Marx, designada la cuota anual de plusvalía con la letra P' y 
la ~ota de plusvalía con la letra p', ofrece dos fórmulas alge­
bra1~s p~ra la ~uota anual de plusvalía: a) P' = p' • v . n ¡ v 
-n sigmf1ca el numero de rotaciones en el año-; b) P' = p'. n. 
En el ~xtremo derecho de la primera ecuación tenemos p'. v. n, 
~ decir, la cuota de plusvalía multiplicada por el capital va• 
nable Y por el número de rotaciones de este último en el año. 
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Pero la cuota de plusvalía multiplicada por ei capital variable 
significa, como se ha explicado en el tomo I de Bl capital 
(capitulo VII), la masa de plusvalía. Por consiguiente, el sen­
tido económico de la primera fórmula es el siguiente: la cuota 
anual de plusvalfa es igual a la masa de plusval1a multiplicada 
por el número de rotaciones (anuales) del capital variable. 
De aquí, evidentemente, la cuota anual de plusvalia ya no es la 
expresión exacta del grado de explotación de la fuerza de tra­
bajo. El grado de esta explotación, expresado en la cuota de 
plusvalía, es sólo uno de los multiplicandos del exbemo ~ 
cho de la ecuación considerada por nosotros. En la cuota anual 
de plusvalía se expresa el papel de la rotación del capital 
variable. 

La cuota anual de plusvalfa enmascara la verdadera relación 
entre el trabajo y el capital; con ella se crea la "impresión" 
de que la plusvalía depende no sólo de la explotación de la 
fuerza de trabajo, sino de la velocidad de rotación del capital. 
Esto se expresa de manera más exacta en la segunda de las 
fórmulas mencionadas. En ésta la cuota de plusvalfa se multi­
plica directamente por el número de rotaciones del capital. 
La deformación seftalada de la verdadera relación está condi­
cionada por el mismo movimiento del capital. "La cuota anual 
de plusvalía o la comparación entre la plusval1a producida 
durante el año y el capital variable desembolsado en su con­
junto (a diferencia dd capital variable que refluye durante el 
afio) no es, por tanto, nada subjetivo, sino que es la dinámica 
real del capital la que engendra por sí misma esta contrapc> 
sición."1 

La cuota anual de plusvalía relaciona la cuota real de plus­
valía con la cuota de ganancia; la . cuota real de plusvalía y Ja 
cuota de ganancia son polos extremos. La primera refleja 
la esencia del fenómeno, la segunda su apariencia; el eslabón 
intermedio entre ellas es la cuota anual de plusvalía. En la 
cuota de ganancia, la cual representa la relación de la ganancia 
anual con todo el capital desembolsado, se ha extinguido la 
diferencia entre el capital empleado y el desembolsado; y lo de­
cisivo para la categoría dada, también se eliminó la düeren• 
cia entre el capital variable y el capital constante. En la cuota 
anual de plusvalía se ha extinguido solamente la düerencia 
entre el capital variable desembolsado y el empleado. Aquí cstj 

1 Carlos Marx: El capiJal, t. 11, p. 290. 
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el comienzo de la deformación de la relación de clases entre 1 
obrero y el capitalista. e 

Como C?nclusión, debe señalarse que la cuota anual de plus. 
valía no siempre es mayor que la cuota real de plusvalía· sil 
rotación del capital variable se prolonga más de un afi~ e ª 
t 

' n-
onces n representa un número fraccionario menor que la ttni, 

dad; Y P' es menor que p'. Esto en primer lugar. En segundo 
lugar, para una rotación el capital variable empleado y el ca 
pi.tal _variable desembolsado, en el transcurso de esta rotación· 
son. iguales por su valor. Para varias rotaciones, el capitaÍ 
vanable empleado es mayor que el desembolsado tantas vece 

ta 
. h , s 

como ro ciones se ayan efectuado. Debido a esto para una 
rotación, la relación de la plusvalía con el capit~l variable 
desembolsado lo expresa correctamente la cuota de plusvalía 
como. su relación con el capital variable empleado. Para varia~ 
rotacio~es, la cuota de plusvalía sólo puede s.er expresada con 
la relació~ entre la plusvalía y el capital variable empleado;. 
pero, de nmguna manera, con respecto al capital desembolsado. 

II. LA ROTACIÓN DE UN SÓLO CAPITAL VARIABLE 

Ya _hemos setialado anteriormente que en este epígrafe Marx 
examma la reproducción del capital variable en lo referente a 
las formas de movimiento, como ciclo periódicamente reiterado 
del capital variable. Sin embargo, en la superficie de los fenó­
menos la singularidad de la rotación del capital variable se 
red~ce, fm"!damentalmente, a que al final de cada rotación el 
~pita~ variable no refluye al capitalista según su valor ante­
nor, ~mo con el nuevo valor creado por el obrero; y esta sin­
gul~ndad no asoma a la superficie del fenómeno. En la circu­
lación, la rotación de la parte variable del capital circulante 
en na~a se ~iferencia de la rotación. de su parte constante. 
Las. d1feret:cias en la velocidad de rotación de los distintos 
capitales circulantes, comprendidas sus partes variables sólo 
se reflejan en la magnitud del capital desembolsado. ' 

"!ª <:onocemos las deformaciones a que esto conduce. Se crea 
ta ilusión de que un capital menor, pero que rota más rápida­
me~te, en el transcurso del año crea tanta plusvalía como un 
cap1_tal maror con una rotación más lenta; es decir, desaparece 
la <!iferencia entre el capital variable desembolsado y el capital 
vanable empleado. 
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Esto fue fundamentalmente explicado por Marx en el epí• 
grafe precedente. Si él retorna al p~oblema ya examinado; esto 
es para revelar de una manera mas clara, desde el punto de 
vista de la reproducción, las causas de la ilusión mencionada. 

J!I. LA ROTACIÓN DEL CAPITAL VARIABLE 
SOCIALMENTE CONSIDERADA 

Tanto el capital-dinero A, que rota 10 veces al año, como 
el capital-dinero B, cuya rotación se extiende un año, en las 
manos del obrero dejan de ser formas dinero del capital. Ellos 
son gastados por el obrero, como instrumento de circulación, 
para extraer del fondo social de cons1;1mo los me~ios de sub­
sistencia que tienen la forma de cap1tal-mercanc1as. De esta 
manera al transcurrir las primeras cinco semanas - el tiempo 
de rota~ión del capital A-, se obtiene lo siguiente: a) para 
cada uno de los capitalistas 500 v han dejado de existir como 
capitales; b) la fuerza de trabajo comprada por ellas por este 
mismo valor, se ha consumido y se ha creado un nuevo valor 
(1 000) en cada empresa; c) el fondo social de consumo ha 
disminuido en 1 000 -500 v de A y 500 v de B-. Hasta el mo­
mento no existía diferencia entre A y B; ésta aparece en las 
segundas cinco semanas. Al propietario de A le ha dado tiempo 
de lanzar a la circulación mercancías y extraer de retorno los 
500 v desembolsados por ellos. En lugar del capital-dinero ~~s­
tado recibe otro de la misma magnitud. Es distinta la cuestwn 
para' el propietario B. J:.ste no ha lanzado a la circulación _roer• 
cancía alguna; por consiguiente, de el~a no P:1,ede extraer dinero_ 
alguno y se ve obligado a lanzar a la circulac1on cada vez nuevos 
capital-dinero, hasta el final del año; es decir, transformar estos 
últimos en fuerza adquisitiva para los obreros. 

· Socialmente considerado, esto se expresa así: a) en la dis• 
minución del capital-dinero social -cada. ca~ital. individual es 
una parte del capital social-; b) en la d1s~muc16n de~ fon~o 
de consumo social. El primero se hace sentir con la existencia 
del crédito. En el mercado de dinero aumenta la demanda del 
capital dinero y se eleva el interés por los prést~mos. El se· 
gundo se hace sentir en el mercado de merca~cias; c~ece la 
demanda v aumentan los precios de las mercancias. Un mterés 
demasiadÓ elevado y precios demasiado altos señalan, · en este 
caso, la distribución irregular del capital y del trabajo entre las 
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;.·a,,:¡as de 1a producción, con breves períodos de trabajo, y 
fas ramas de producción, con períodos de trabajo prolongados, 
Las primeras no están en condiciones de satisfacer la demanda 
·?rocedente de las segundas. 

En fa sociedad socialista las diferencias entre los periodos 
de trabajo de las distintas ramas de 1a economía en d erta 
ínedida, por cierto, se mantienen; pe.ro e1 trabajo y los medios 
::ie producción se distribuirán según un plan. "El problema se 
1-~ducirá, sencillamente, a que Ja sociedad calcule de antemano 
1a cantidad de. trabajo, medios de producción y medios de sub. 
d'stencia que puede emplear sin quebranto de ninguna de 1as 
:ramas industriales .que, como 1a construcción de ferrocarriles, 
por ejemplo, pasan largo tiempo, un año o más, sin s1.1minis­
i:r.ar medios de producción y medios de subsistencia, ni rendir 
efocto útil alguno y que, sin embargo, sustraen trabajo, medios 
de producción y medios de subsistencia a Ia producción global 
':\nual."

4 
Con el modo de producción capitalista, en el cual la 

~:alta de planificación es una de sus particularidades -específi. 
~as, donde" . . . la razón social se impone siempre post festum* 
pueden próducirse y se producen necesariamente y sin cesar 
J randes perturbaciones":5 

1
1
,ian: demuestra, con toda una serie de ejemplos, como la 

..ilstribución irregular de1 trabajo y del capital entre fas :ramas 
de 1a producción, con fas rotaciones de distintas velocidades 
lleva a "grandes perturbaciones". Aquí también debe subra~ 
yarse !a importante observación de Marx la cual, desde el 
punto de vista socia!, debe comprenderse como tiempo de rota. 
ción del capital no sólo el tiempo de producción más el tiempo 
de circulación en manos de! capitalista industrial dado, sino 
agregar, además, el tiempo de circulación en manos de1 comer­
ciante; la rotación finaliza sólo cuando ia mercancía Bega al 
!ugar de consumo, individual o productivo. Verdaderamente, 
sl la mercancía aún no sé ha vendido, entonces esto significa 
que el consumidor es insolvente o no puede recibir 2ún la 
mercancía --ésta se encuentra aún en tránsito--. Tanto en uno 
<:orno en otro caso, el capital y los medios de subsistencia gas­
tndos para 1a producción de la mercancía -extraídos por los 

~~ Ibídem, p. 299. 

.. Post fest11m, Fras., latina que significa "fuer::i de tiempo" o "dcma­
~iado tarde". (N. dei E.) 

1; Carlos Marx: El capital, t. n, p. 299. 
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b ,,-0 s del mercado mediante sus sa1arios- aun n9 se 11~ 
o rvi • • ·1 • , 1 cambio ec.to •r el cambio de 10s materia es en íorma ae · repu - ., ' h 1 'd de los capitales y de las mercanc1as no a conc u1 o. 

, , t VTVJ o bservaciones ,u capttu.o .;:,. · 

1 Este canítu1o contiene una serie de ~portai:-tes obs_erva-
-0;,,.,c. respecto del problema de la& crisis; dichas observaciones 

ci ·r";;rt;n en relación con el análisis de "la rotació? del capita l 
se ". 1 le S"cialmente considerada". La desproporción entre la vanao u • - • • "ó ' 

l ·ón de medios de producción y !a proaucc1 n ae ar-proaucc1 . , r' • G 
tículcs de consumo conduce a 1as CdS1s. . 

2. Pero las desp:roporciones ~ntre !ª prod11cción de med10s 
de producción y la producción ae_ ar~1culos de co:c;1:1m~, cou¡o 
otras cicsproporciones, por ejemplo, la d;spro?~:~;'on --;:ntre a 

· · d c::tria v la agricuitura, a :m vez estan co11~11.;1o_naaas tºr 
;~ :;-ntralicción fundamental del J?Odo, de proa:1':c1ón 

1
cap1ta­

lista; por ]a contradicción entre el caract~r ~ocia~. de 1a
1 

~~o-
d ·ó y el ca-ácter privado de la aprop1ac1ón. ~n re ac1 n 

ucc
1 

n · ' b ·ó "r ntradicción sto Marx hace la siguiente o servac1 n: ~o , 
con e , . .. . ·1 b ros ~"mo coro-del réaimen de producción cap1tahsrn: os o re '-U 

prndo;es de mercancías, son importantes para el m~rcad~. ~ero, 
como ·vendedores de su mercancía -de la fuerza ' ~ ~rabaJO-Í 
Ja sociedad capitalista tiende a :reducirlos al mm:m~ ~e 

recio Otra contradicción: las épocas en que la _proaucc1 n 
~aDi~aÜsta pone en tensión todas su_s fuefzas s~ re:e1a:n ~n ~en~ 
raí como épocas de superproducc16n, pues_ las tuerza: ª\i 
producción no pueden emplearse hasta, el punto de_;1ue "~ s o 
se produzca más valor, sino que adelmas pul_eda_ ~~a1d:irs:~p~::r 
Por la venta de las mercancías, - a re!i izacl: . h 11~ 1· ; 

b. é t nto de la plusva ia se .a a im.­mercancías y taro 1 n, por a , d 1 . "'dad en g,,;neral 
ta<la, no por la necesidad de consumo e a soc1- .,, 

1
~ ' 

. las necesidades de consumo de una scc1vdad a ~n 
sino por , · · t" nen necesar1a-mriyoría de cuyos individuos son pobres Y ,;~ • 
mente que permanecer siempre en ese estado. ' 

A uí de modo pleno, aún no se ofrece una teoría ~e las 
. ~ , . - I la dirección en que ésta debe desarroJarse. cns1s, pero se ser.a a 

e Ver Carlos Nlar,,:: El capital, t. II, pp. 299-302. 
Carlos Marx: El capital, t. II, p. 300. 
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Capítulo XVII 

LA CIRCULACIÓN bE LA PLUSVAL1A 

Objeto de la investigación 

La circula~ión de la plusvalía, por un lado, constitu e 
parte. del _ciclo del capital, y, por el otro, forma un movi~i una 
especial. Comienza por la fase M' - D' del . I d I . e~to 
dustrial · d" cic O e capital m- · 

. , ' pero, mme iatamente, separándose de este últ' 
continua su prop· • e 1 1mo, f, 1 d . 10 c~mmo. on a reproducción simple J 
ºI"D?-u a ~ la c1rculac1ón de la plusvalía m _ d- m en ' ª 

: di~r::!'):/ :e lt fórmula d~ la circulación mercantil sim°;l~~ 
. . n a reproducción ampliada, tras el acto m - d 

no sigud e d -
1 

m, porque la acumulación en forma dinero deb ' 
prece er a a acumulación del capital. e 

Tod~ esto ~e ha explicado en los primeros dos capítulos de 
la se~c1ón pn~era. Pero. allí la circulaci6n de la plusvalía se 
exar_runó, prec1s~mente, corno movimiento que se engendra con 
el :tclo _del capital, y se examinó en la medida como era nece­
~ano pa~a su comprensión. Aqtií se estudia como problema 
mde~end1ente. En pi:imer lugar, se estudia 1a influencia de la 
ve~?ci~ad de 1a rotación del capital en la circulación de la plus 
~a~~- n segundo_ lugar, se plantea el problema de las fuente; 
meast~ro necesan~s: a) para la circulación del.excedente de la 

1 1 eal ~ercancias (producto adicional) que incluye en s: 

fa P usdv_ ia; b) para la acumulación de esta última baJ·o l~ 
orma mero. 
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En el presente capítulo el problema. de la fuente de dinero 
no obtiene aún una completa solución; Marx retorna a este 
problema en la siguiente sección: "La reproducción y circula­
ción del capital social en conjunto". 

En esta sección segunda se estudia: a) la rotación del capital 
individual que se descompone, en relación con esto, en la parte 
circulante y en la parte fija; b) la dependencia de la velocidad 
de la rotación del período de trabajo, el tiempo de producción 
y el tiempo de circulación; c) la velocidad de rotación del 
capital variable, que lleva la delimitación entre el capital va­
riable empleado y el capital variable desembolsado; y a la 
delimitación entre la cuota real de plusvalía y la cuota anual 
de plusvalía; Con la investigación de este capítulo se completa 
el estudio multilateral de la rotación del capital individual, 
pues la circulación de la plusvalía se estudia como proceso · 
periódicamente reiterado que se engendra con cada nueva rota-

. ción del capital. 

Orden de la investigación 

El capítulo está dividido en tres p~rtes. En la primera, la 
cual tiene un encabezamiento especial y constituye una intro­
ducción general a todo el capítulo, se examina la influencia 
de la velocidad de rotación del capital en la circulación de la 
plusvalía, independientemente de si tiene lugar la reproducción 
simple o la reproducción ampliada. El problema fundamental 
de la segunda y la tercera parte es el problema antes señalado 
del dinero: se estudia tanto con relación a la reprod11cción· 
simple (en la segunda parte) como a la reproducción ampliada 
(en la tercera parte). 

Al estudiar el problema de las fuentes del dinero, Marx. se 
detiene, detalladamente, en la segunda parte, en la rotación 
del capital y la circulación de la plusvalía, en la producción 
de oro y plata. Marx presupone que exclusivamente se encuen­
tra en circulación dinero metálico; por tanto, su única fuente 
está constituida por la extracción de oro y plata. 
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La :-oración dei capital y la circulación de la plusvalía.. Cuán. 
to má::. rápidamente rota el capital, tanto más frecuente es 
la realización de la plusvalía. La for ma como este influye en 
la cuota anual de plusvalía fue estudiada por Marx en el ca. 
pítulc anterior. Aquí el problema se plantea en otrc plano. Al 
capitalista no le es indiferente si 1a plusvalía se encuentra en 
forma mercancía o en forma dinero. La plusvalía no realizada 
no puede ser utilizada en calidad de ingreso n i en calidad de 
capital adicional. Por consiguiente, cuanto más frecuentemente 
se realiza la plusvalía, tanto mejor se utiíiza. 

En primer lugar, le permite a! capitalista cubrir su consumo 
personal en el t:r"nscurso del año con la producció,.:. de plus. 
valía. En segundo lugar, :;mede capitalizarse con más frecuencia. 
El problema reside en que, además de un solo desembolso de 
considerables sumas de capital, se requieren aún desembolsos 
parciales de valor capital, en pequeñas sumas, para todo tipo 
de reparaciones, el mantenimiento, el buen estado del capital 
fijo, etcétera. De ello Marx hace la siguiente conclusión: "No 
sólo el capital acumulado, sino también una parte del capital 
primítivamente desembolsado, puede consistir:' en simple plus­
valía capitalizada." Además, también la ampliación gradual de 
los volúmenes de producción puede efectuarse a cuenta de la 
plusvalía obtenida periódicamente, en especial en aquellos casos 
donde esta ampliación es posible sin un capital fijo adicional; 
es decir, cuando se logra por medio del aumento de la inten• 
sidad o la extensión del día de trabajo y el aumento del d~sem­
bolso para materias primas y materiales au.'Xiliares. 

Ante la existencia de un sistema crediticio desarroliado, todo 
el capital desembolsado primitivamente puede también no 
resultar otra cosa que plusvalía capitalizada; por cierto, no 
del capitalista dado, sino de otros que sitúan en el banco su 
plusvalía en la medida de su transformación de la forma mer­
cancía a la forma dinero, de donde el capitalista que inicia un 
negocio extrae total o parcial:nente su capital. 

En el tomo I de El capital (capítulo XXI) se estableció que 
el capital, en el transcurso de una determinada serie de años, 
incluso con la reproducción simple, se convierte en plusvalía 
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capii:aHzaciB., en fa. :::uiú ya ni siquien: ;;;xiste una. partícula dd 
valor del viejc capítaL El análisis de la circulación de la plus­
valía indica que también la masa á e capitales individuales pri• 
rnitivamente desemboisados consiste, exclusivan1ente, en su 
totalidad o en gran parte de plusvalía, . 

Se comprende por st mismo que con cuanta mayor frecuencia 
se desarrolla ia _circulación de fa p1usvaifa, tanto más frecuen• 
te se desarrolla fa formación de nuevoe capitales; y, en conse­
cuencia, la producción de nueva plusva!fa, De esta manera la 
velocidad de rotación de:i capital no sólo aumenta la cuota anual 
de plusvalía, también acelera el proceso de producción de plus­
valia por medio de la aceleración del proceso de acumulación 
de capitales. Y esto no contradice la tesis de que la acumula­
ción del capital debe estar precedida por la acumulación de la 
plusvalía en forma dinero, pues las inversiones de capital 
considerables son imposibles sin una considerable acumulación 
de dinero. 

William Thompson. Man, cita gran..::es extractos de los tra­
bajos del socialista utópico inglés William Thompson. Los 
economistas burgueses, comenzando por los clásicos, cantan 
himnos al capital, y al mismo tiempo lo identifican con la ri­
queza material, consistente en medios de producción y en re­
servas acumuladas de medios de subsistencia. Para ellos el 
trabajo ocupa un segundo plano o, simplemente,· desempeña 
un papel de agregado al capital. Contra esto se levantó, de 
manera particularmente enérgica, Thompson. J.!l situó, en pri­
mer lugar, el trabajo verdadero, vivo, y el trabajo anterior:, 
acumulado, que renace, que produce, ininterrumpidamente, in• 
calculables riquezas. También sostuvo puntos de vistas simila­
res otro socialista utópico: Thomas Hodgskind . 

. Ni Thompson ni Hodgskind realizaron una crítica sostenida, 
de principio, de la teoría burguesa del capital. Sin embargo, 
en los puntos de vista de Hodgskind y Thompson hay ·mucho 
de cierto: ellos pusieron a su debida altura el trabajo vivo, y 
con esto desenmascararon lo apologético de la economía polí­
tica burguesa, la cual despreciaba la significación del trabajo 
vivo y sobrestimaba la importancia del capital. 

¿Qué relación tienen los puntos de vista de Thompson con 
el problema de la circulación de la plusvalía y por qué sor. 
citados por Marx, precisamente aquí? 
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Para responder esta pregunta es necesario recordar la con. 
clusión fundamental a la cual lleva el análisis de la circulación 
de la plusvalía, a saber: " ... No sólo el capital acumulado, 
sino también una parte del capital primitivamente desemb0J. 
sado, puede consistir en simple plusvalía capitalizada."1 

Y esto es contestado por las manifestaciones de Thompson: 
el capital es no sólo resultado del trabajo de los años anteri0-
res; una parte de él se crea con el trabajo anual de este mismo 
año. En consecuencia, la contraposición de la riqueza acum.u. 
lada, como resultado · del trabajo pretérito al trabajo presente, 
resulta condicional en una menor medida, incluso desde el 
punto de vista de la economía política burguesa -ésta iden­
tifica el capital con una parte de 1a riqueza destinada para la 
nueva producción-. Esta última sólo ve al capital cuando se 
encuentra ba}o una forma terminada, en calidad de producto 
del trabajo pretérito, pero no advierte como se crea en el pre­
sente y, en una medida considerable, también para el presente. 
En relación con esto Marx cita las obras de Thompson. 

I. REPRODUCCIÓN SIMPLE 

La producción del material para el dinero. "Aún partiendo 
del supuesto de Ja reproducción simple, una parte de la plus­
valía tiene que existir constantemente en dinero y no en pro­
ductos, pues de otro modo no podría convertirse de dinero 
en productos para los efectos <le! consumo."2 Para convertir 
la plusvalía en dinero, este último debe existir en determinada 
cantidad y en determinada relación con la masa de mercancías 
en circulación. Las leyes que regulan la cantidad de dinero 
necesaria para la circulación fueron cstal5Iccidas por Marx en 
el capítulo III del tomo I de El capíial. Aquí Marx sólo alude 
a esto. Pero el dinero se desgasta; por consiguiente, debe re­
producirse. En otras palabras, la · reproducción de la masa ge­
neral de mercancías presupone también la reproducción-del 
dinero; de lo contrario, t>S imposible también lo primero. Y 
Marx comienza st, investigación con el análisis de la· reproduc­
ción del material del dinero: el oro y la plata. 

1 Carlos Mane: El capital, t. II, p. 304, EJitorial de Ckncias Sudales, 
Instituto Cubano deI Libro, La Habana, 1973. 

2 Ibídem, p. 308. 
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Marx previene que él presupone que: ~). circula cxclusiv~­
mcnte dinero metálico; b) todas las cond1c1ones que detenm­
nan la cantidad de dinero necesaria permanecen invariables; 
e) en el cálculo no se toma la produc~ión de oro y pl~ta con 
objetivos industriales. Con estas premisas la reproducción del 
material del dinero sólo depe reponer aqu:lla parte que, como 
resultado de la circulación, se bo~. se pierde, etcétera. · 

La singularidad de la reproducción del dinero, la cual fü ... 
cluye en sí la producciót;1. y la circulación, se reduce a que ~lo 
consta de la fase de circulación y de la fase de producción: 

T 
/ 

D-M ... P - D'; la fase M' - D' falta. El ciclo del ca-
'\. 

Mp 
pital en esta rama de la indusLria termina con P, la fase de la 
producción; porque al finalizar esta última, el valor ca~ital ~ 
encuentra de nuevo en forma útil, para comenzar el ciclo si­
guiente. También la plusvalía no atraviesa dos fases como en 
tas otras ramas de la industria; no es m -d - m, sino sólo 
una fase d - m. En general, la forma dinero " ... es para eUos 
]a forma natural y no, como en las otras ramas de produc­
ción, 1a forma transformada del producto".ª 

T 
/ 

En la primera fase del ciclo del capital, D , el industrial 
'\. 

Mp 
del oro se encuentra en la misma situación que los otros em­
presarios: él lanza a la circulación dinero y extrae d~ ésta 
fuerza de trabajo y medios de producción. Pero despues :us 
vías divergen: al finalizar su producción a otros empresar10_s 
les es necesario realizar sus mercancías, convertirlas en el eqm­
valente general. El industrial del oro dirige su oro a la Casa 
de la Moneda -se presupone la existencia de la acuñación 
libre- y divide las monedas acuñadas en tres partes: a) con 
una compra los elementos del capital fijo; b) con la segun­
da, la fuerza de trabajo; c) gasta la tercera para su consumo 
personal. 

• Ibídem, p. 310. 
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I'.'le: esta manera la industria d~i orv -y también la extra 
r::iór: de la plata- es la única rama de ia producción que extrae. 
~e la circ~ción 1~ mercancías y lanza allí_ dinero, pero nunc: 
umza a la c1~ulac1ón mercancl'.as ni extrae de allí dinero. Otra 
~~ de la mdustria, por el contrario, extraen de la circula~ 
:::1on .a masa de mercancías por e + v -por la suma de v las 
~ ercancfas se extraen de l~s obreros que compran artículos 
ae c?nsurno-, y lanzan alh e + 'V + P; correspondientemente 
ª· esto, ellos lanzan a la circulación menos d inero del que d 
~~~ e 

. _Aqu! también debe señalarse que, precisa.mente en la indus. 
ms del oro. -y. en la extracción de la plata-, aparece de 
manera particularmente clara el hecho de que a los obreros les 
pagan con el producto que ellos m ismos ya han producido· 
;es p~gan con el oro que ellos mismos han extraído. Apare~ 
,amb1én claramente el hecho de que la plusvalía es una parte 
~el ~ro extraídc,. por el obrero. En las otras ramas de la~ pro­
d?cc16n, tant_o el uno como el otro se enmascaran, porque el 
dmerc o~temd? por el obrero, bajo la forma de salarios, y la 
forma dinero <".e la plusvalía, representan la forma transfigu. 
rada d;l producto y no aparecen, como en la industria del oro 
en su ronna natural. ' 

• 1f circulación de la plusvalía y el dinero. De acuerdo con 
1a rórmula p-M - D', el capitalista desembolsa una suma 
~enor de dinero D y obtiene de retomo una suma mayor de 
dinero D' (D + d); y como esto sucede a todos los capitalistas 
entonces se presenta una verdadera incógnita insolÜble: ¿d~ 
dónde toma esta D incrementada la suma excedente de dinero') 
La economía política burguesa no podía apelar a la industri~ 
del oro porque esto la situaría frente a frente con otro pro­
blema: con el misterio del origen de la plusvalía. Precisamente 
en esta rama de la industria la plusvalía aparece direc tament; 
como una parte del producto ci:eado por el obrero. 

Y. as!, el presente problema, el problema de la plusvalía, es 
sust!tu1do con la apariencia del problema: ¿de dónde se toma 
el dinero? Mapc demostró que, en realidad, aquí no existe nro-
blema alguno. F 

En la superficie del fenómeno la ganancia está relacionada 
con su envoltura monetaria; es decir, aparece como sobrante 
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de dir:"'~·c,, con un incrememo ,es?ecw ::::é ia suma ae dinero 
desembolsada primitivamente. Y el problemz, verdadero. ¿de 
dónde se toma este sobrante?, se sustituye por un problema 
fjciicio; ¿de dónde se toma el dinero?, donde está expresado 
el menci.""';·;;co sobrante. Pero en b¡;ar de liberar el problema 
de ias oanar1cias de su fonna h--racional, k economía política 

º b b " . burguesz. elude este pro lema con su terrug10s. 

El problé.:í'l& "¿de dónde se toma el dinero?", es e1 proble:1;a 
de la circuir:.,:ion mercantil en general y no de la producc1on 
capitalista. f... esta pregunta se _ie puede dar sólo una respuesta: 
el dinerc. pata la circulación llega de las minas de plata y de 
los vacimientos a~ríferos. Si se plantea el problema de una 
for~a m ás concrete. ; ¿ de qué manera los capitalistas, al lanzar 
a la circulación m enos dinero, pueden extraer constantemente 
de ella más dinero -y, en efecto, fuera de los capitalistas Y de 
aqc1ellos quienes a eib. hacen llegar una parte de la plusvalía, 
o los salarios, nadie entrega dinero a la circulación-?; en· 
tonces, la respuesta debe ser la siguiente: el capitalista aparece 
en el mercado no sólo como capit::!.Hsta, sino también como 
consumidor; como ·.:apitalista desembolsa capital y como con• 
sumidor gasta dinero. En el prim: r caso, hacia él refluye el 
capital desembolsado más la plus,:alía realizada; en el segundo 
caso, el dinero se ha gastado defír: itin'.'TI::nte. En la reproduc­
ción simple el dinero gastado por el capitalista para el consu• 
mo personal es, justamente, igual al sobrante de D' sobre el D' 
desembolsado. 

El crec imiento de los 5a{arios y la masa de dinero que se en• 
weiztrn en c irculación. Existe la op inión de que la elevación 
de los salarios lleva a la e1evación general de los precios y , 
correspondientemente, al aumento de la cantidad de dinero en 
efoctivo necesario para la circubción. A favor de este punto 
de vista se promueven dos argumentos: en primer lugar, el 
crecimiento de los salarios significa t:imbién d crecimien to de 
la demanda por parte de los obreros, tanto de aquellas mercan• 
cías que él consume habitualmente como <le las que él comienza 
a adquirir como consecuencia del mejoramiento de su bienes• 
tar. Esto lk,·a a la elevación de los precios. En segundo lugar, 
como resultado del aumento de los salarios, los precios también 
aumentan porque se elevan los gastos de producción y el em· 
presario t iende a hacer recaer éstos sobre el comprador. 
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Marx desenmascara lo erróneo de ambos argumentos. La ele. 
vación de los salarios es · el cambio, a favor de los obreros, de 
)a redistribución entre )os salarios y la plusvalía del nuevo 
valor creado. El poder adquisitivo de los obreros y de los ca. 
pitalistas -como consumidores, dejada a un lado su demanda 
sobre los elementos de] capital constante- en la reproducción · 
simple es igual a v + p; por consiguiente, el aumento de uno 
de ellos, por ejemplo, de v, significa la disminución del otro, 
de p. Debido a esto, si los precios de las mercancías compra. 
das por ]os obreros deben elevarse como consecuencia del in. 
cremento de los salarios, entonces los precios de las mercancías 
consumidas por los capitalistas deben reducirse, como resul-· 
1ado de la disminución de lá plusvalía. La elevación de los pre­
cios de un grupo de mercancías y su reducción en el otro, 
causan la redistribución del capital entre las correspondientes 
ramas de la producción. 

En lo concerniente al segundo argumento, éste no es cierto, 
ni teóricamente ni de hecho. "El precio de costo de las mer­
cancías aumenta para cada capitalista de por sí, pero su precio 
social de producción permanece intacto. Lo que se altera es la 
proporción en que, independientemente de la parte constante 
del valor, se divide el precio de producción de las mercancías 
en saJario y ganancia."41 De hecho, es incierto qui.! el empresario 
pueda hacer recaer sobre el comprador el pago de los gastos 
de producción incrementados. El empresario sólo puede elevar 
los precios cuando lo favorece Ja coyuntura del mercado, pero 
esto no depende del crecimiento de los salarios. En la práctica 
tiene lugar otra sucesión de los fenómenos. No es el crecimiento 
de los salarios lo que provoca el crecimiento de los precios; 
por e1 contrario, la elevación de estos últimos obliga a elevar 
también los salarios -pero raramente en proporción con el 
crecimiento de los precios. 

Es cierto, sólo el hecho de aumentar la masa de mercancías, 
o la elevación de los precios, aumenta la masa de dinero que 
circula, pefQ esto no tiene relación con los cambios en la 
proporción entre los salarios y la plusvalía. 

t Jbíde~ p. 322. 
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JI. ACUMULACIÓN Y REPRODUCCIÓN AMPLIADA 

En la reproducción ampliada una park de la plusvalía, se 
capitaliza. Desde el punto de vista de la circulación cambia la 
composición de la masa de mercancías que circula, pero no 
la cantidad de dinero necesaria para la circulación. Tanto en la 
reproducción simple como en la reproducción ampliada, la de­
manda al mercado por parte de los capitalistas se determina 
con la magnitud P - dejada a un lado la demanda determinada 
por la necesidad de restablecer e-. Sólo en el primer caso fa 
plusvalía se gasta para la adquisición de artículos de consumo 
v artículos de lujo; en el segundo caso, una parte se desembolsa 
para los m_cdios de pr~du~ción y la ~uerza ~e trabajo; es ?ccir, 
eri la medida como d1smmuye la c1rculac1ón de los arttculos 
de consum0 personal dd capitalista, aumenta Ja circulación 
de los artículos de consumo productivo y de consumo de los 
obreros --con una composición orgánica invariable del capi-

. tal-. Ciertamente. con la reproducción que se amplía de año 
en año, correspondientemente crece también más y más la masa 
d~ mercancías; en consecuencia, en condiciones iguales, debe 
crecer también la masa de dinero. Sin embargo, en esto no 
exisle un problema especial. En efecto, la reproducción am­
pliada también incluye en sí la reproducción ampliada de los 
metales preciosos; esto significa que no sólo se reponen fa,; 
mermas por el desgaste del dinero, sino que la cantidad de éste 
aumenta constantemente. Además, aumenta la velocidad de 
circulación .de la r. monedas homónimas y se desarroHan las 
relaciones crediticias. 

Pero la acumulación dd capital es precedida por la acumu­
laci<>n de plusvalía en forma dinero, por la acumulación -del 
capital-dinero latente. Surge la pregunta: ¿cómo se acumula 
este capital-dinero? Cada capitalista debe extraer de la ~ircu­
lación más dinero del que allí lanza. Como consecuencia, la 
relación entre aquella parte del dinero que es atesorada Y 
la parte que funciona en calidad de instrumento de la circula­
ción, debe cambiar constantemente con relación al aumento 
de la primera parte y la disminución de la segunda. Además, 
la reproducción ampliada se ve acompañada también por el 
crecimiento de la demanda de dinero en calidad de instru­
mento de circulación. Aquí, durante la reproducción ampliada, 
ya no podemos referirnos ~l hecho de que el empresario, ade- . 
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más <le lanzar dinero a ia circulación como capitaiista, lo hace 
también como consumidor. En efecto, ciurantc la reproducción 
ampliada se presupone que el capitaiista como consumidor sólo 
gasta 1;.n.a parte de P, y la o tra parte la retiene en forma dinero. 
Queda :ma suposición. L.a industria, para la extracción del oro 
y de 1a plata, debe desarroliarse, para que su producción logre 
cubr.r la demanda creciente, tanto de instrumentos de circu. 
!ación corno de instrumentos de acumulación. En otras pala­
bras, d desarroHo á.:.: las ramas de la economía debe eñcon­
!ra,se cm dependencia dei desarrollo de los metales preciosos. 

A~i sería, realmente .. si no existiera el sistema bancario y 
crediticio desarrollados. 

El análisis teórico del crédito y su significación no entran 
en e] campo de estudio del tomo H, y Marx se limita sóío a la 
consta1adón de 1a sHuadón efecúva de ias cosas, e indica cómo 
se dcs&rroHa la actE:1u1acic\n de! rnpits.l-dinern con la existencia 
de !os bancos. 
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SECCIÓN TERCERA 

LA REPRODUCCIÓN Y CIRCULACIÓN DEL CAPITAL 
SOCIAL EN SU CONJUNTO 

Objeto de la investigación 

En las dos secciones anteriores se han cstndiado la reproduc­
ción y la circulación del capitai individual. En esta sección 
se estudia ei movimiento del capital social P-n su conjunto. 

Marx define así el movimiento del capital social: "Los ciclos 
de 10s capitales individuales se entrelazan unos con otros, se 
presuponen y se condicionan mutuamente, y este entrelaza­
miento es pre<.:"1samente el que forma la dinámica del capital 
social en su conjunto.''1 

¿Pero qué es e! capital social? La economía política burguesa 
no podía dar una respuesta satisfactoria a esta pregunta, _por• 
que no podía hacer la delimitación entre el capital y los ingre­
sos. Con relación al capitalista aislado el problema se resuelve 
simplemente. Su solución está dada en la fórmula general de 
ia circulación del capital: D--M-D (D+d). l) reptesenta 
el capital desembols;:ido para la fuerza de trabajo y los medios 
de producción, y el la plusvalía, los ingresos. D debe desembol­
sarse nuevamente, d puede ser consumida en su totalidad (en 
la n'producción simple) o parcialmente (en la reproducción 
ampliada) . Pero el planteamiento del problema no resulta tan 

1 Carlos Marx: El capital, t. II, p. 335, Editorial de Ciencias Sociales, 
In~tituto Cub,mo dd Libro, La Habana, 1973. 
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simple con el capital ·social. La parte de D, desembolsada Para 
los salarios, representa un capital para el capitalista y un in. 
greso para el obrero. También la parte de D con la cual se com. 
pran medios de producción, al constituir un capital para el 
comprador, puede ser ingreso para el vendedor si en estos me­
dios de producción se incluye sólo su plusvalía. Esto da lugar . 
a la siguiente conclusión: aquello que para uno es capital, para 
el otro es ingreso. En consecuencia, no existe capital social, 
sólo hay ingresos. 

Se acerca estrechamente a esto el "dogma de Smith", según 
el cual tanto el valor de una mercancía como el de toda su 
masa -tomada a escala social- se descompone sólo en rentas: 
para salarios, ganancias y renta; o, Jo que es lo mismo, para 
v + p. Ciertamente, el mismo Adam Smith intenta, por todos 
los medios, la definición del concepto de capital social corno 
contraposición al concepto de renta social; pero esto sólo de­
muestra que los pensadores originales no hacen deducciones­
absurdas. En cambio, para Say, el comentarista y el vulgari­
zador de Adam Smith, el capital social y Ja renta social coin­
ciden totalmente. 

Debido a esto, en esta sección Marx plantea la tarea de rea­
lizar, en primer lugar, una crítica del "dogma de Smith". La 
crítica def dogma de Adam Smith abre el camino para el estu­
dio de la circµlación y la reproducción del capital social global. 
En esta sección se investiga también este problema. 

Las premisas de la sección tercera son las mismas que las 
de las dos primeras. A saber: a) las mercancías se venden 
según el valor; ,b) éste no cambia durante todo el tiempo de 
rotación del capital; e) circula exclusivamente dinero metálico; 
d) la composición orgánica del capital permanece invariable; 
e) la sociedad consta exclusivamente de dos clases, los obreros 
y los capitalistas; y sus ingresos se reducen a los salarios y a 
la plusvalía -esta última aparece aún en su forma general, 
abstraída de sus form::is específicas, fas utilidades del empre­
sario, los intereses, las rentas. 

Claro, con estas premisas tan abstrac~as sólo se puede ob­
tener la síntésis más general, ·pero ésta debe modificarse en 
1a misma medida como se modifican sus premisas. En este 
sentido, el estudio de la reproducción y la circulación dd ca• 
pital social no finaliza, y no puede finalizar, dentro de los 
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límites del tomo II de El capital; es decir, con las premisas 
aceptadas en este libro. El problema de la reproducción se 
ha resuelto aquí sólo en un grado determinado del análisis 
teórico; con el paso al siguiente nivel su solución se modifica 
en la medida como se modifican las premisas aceptadas. La 
incomprensión de esto último lleva a confusiones, a borrar los 
límites que separan un nivel del análisis teórico del otro. Ex­
pliquemos esto con un ejempo. El problema del valor en el 
tomo I de El capital no ha sido resuelto aún totalmente, la 
solución sólo se ofrece en el tomo III. Pero sería incorrecto 
afirmar que el valor, en el tomo I, no se ha estudiado total­
mente sobre la base de las premisas allí aceptadas; el estudio 
del valor ha sido llevado hasta el final. Así es también con 
relación al estudio de la reproducción y la circulación del ca­
pital social; se llevan aquí hasta el final, pero sólo sobre 1á base 
de las premisas aceptadas en el tomo II de El capital. 

A partir de estas mismas premisas, en las dos primeras sec-
. dones Marx estudia el movimiento del capital individual, y en 

la sección tercera el movimiento del capital social. Pero entre 
el movimiento del capital individual y el movimiento del ca­
pital social existen diferencias de principios: el capital social, 
a diferencia del capital individual, con su movimiento crea 
también las condiciones de este movimiento. Para todo capi• 
tal individual las condiciones de su movimiento están dadas 
del exterior: la fase D - M del ciclo de un capital puede com­
pletarse porque otros capitales completan en sus ciclos la fase 
M' - D'. Debido a esto, durante el estudio del movimiento del 
capital individual, la existencia de los ciclos de los otros capi­
tales individuales que hacen posible el ciclo del capital indivi­
dual dado se presupone; pero no se investiga. Se investiga otra 
cosa: ¿de qué formas y cómo se reviste y se despoja el capital 
en su movimiento la periodicidad de estos cambios de formas, 
la división del capital en sus partes fija y circulante, etcétera? 
Durante el estudio del movimiento del capital social, por el 
contrario, se convierte precisamente en objeto de investigación 
aquello que con anterioridad, durante el estudio del movi­
miento del capital individual, constituía sólo una premisa. En 
las dos secciones precedentes el estudio se efectuaba del todo 
a sus partes: fue dado el movimiento del capital social -y 
esto se hizo porque fue dado el modo de producción capita­
lista- y se planteó el problema de cómo se desarrolla el movi-

207 

1 

( 

( 
1 

1 
( 

1 

1 

( 

I 

1 

f 
( 

1 
( 

l. 



( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

miento de sus partes aisladas; es decir, de los capitales ind¡. 
viduales. En la presente sección la condición del problema 
son los cambios de las formas, las rotaciones de los capitales 
individuales, esto se considera como dado ahora; y el pro. 
blema mismo se reduce al esclarecimiento de cómo se desarro. 
Ha el cruce y el entrelazamiento mutuos de los ciclos de los 
capitales individuales y, en consecuencia, cómo se forma el 
movimiento del capital soci2.l. 

Ciertamente, también en las dos primeras secciones Marx no 
estudia al capital individual como un átomo aislado. Así cst.u. 
dian las empresas aisladas los economistas burgueses. De 
acuerdo con sus puntos de vista individualistas y atomísticos 
la producción social es el simple conjunto de las economía; 
privadas. Marx estudia el modo de producción capitalista. Pero 
en la_s dos ~rimeras secciones Marx estudia este modo de prn­
duc~161:1 ?ªJº la forma como. ~paree~ el movimiento del cap¡. 
tal md1v1dual; y en esta secc1on, baJo la forma como aparece 
el modo de producción capitalista dentro del movimiento <ld 
capital social. 

. De esta manera, las diferencias entre las dos primeras scc­
c10nes y esta sección no residen en el objeto de la investiga­
ción, sino en los niveles de abstracción durante el estudio de 
un mismo objeto, es decir, el mod~ de producción capitalista. 
El paso del capital individual al social es el paso de lo abs­
tracto a lo concreto, aunque el estudio mismo de la n:produc­
ción Y la circulación del capital social es aún, como ya se ha 
señalado, muy abstracto. · 

A primera vista puede resultar incomprensible porqul' du­
rante el estudio del tomo II de E l capital, incluida cs t:1 sección, 
Marx parte de la inmutabilidad en la composición orgánica del 
capital. En efecto, justamente lo característico del modo de pro­
ducción capitalista es el cambio ininterrumpido de las relacio­
nes entre el capital constante y el capital variabk; y esto 
forma la base de la ley general de la acumulación capitalista 
ya estudiada por Marx en el tomo I de El capital. Esta obje­
ción al ·análisis hecho por Marx de la reproducción ampl iada 
es promovida también por Rosa Luxemburgo. Su objeción está 
basada en la incorrecta comprensión dd plantcé:lmiento del 
tomo II de El capital. En és te, el movimiento del capital se 
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estudia en su aspecto más general. Marx aclara esto desde el 
mismo comienzo.2 

La reproducción tiene lugar en todas las formaciones- socia­
les, pero en la sociedad burguesa -tomada a escala social­
aparece bajo la forma del cruce y el "entrelazamiento" de los 
ciclos de los distintos capitales. "La dinámica del capital social 
se halla formada por la totalidad de los movimientos de sus 
fracciones sustantivadas, de las rotaciones de los capitales indi­
viduales."ª Esta forma, e! decir, la reproducción como el mo­
vimiento de tma multitud ilimitada de capitales individuales 
que se presuponen y se entrecruzan, se estudia también aquí. 

Los cambios en la composición orgánica del cap_ital 

. Si éstos se introducen en la investigación, no sólo complican 
el problema señalado; llevan al investigador fuera de sus lí­
mites. Las diferencias en la composición orgánica del capital 
modifican el valor en precio de producción, modifican la ga­
nancia en ganancia media. :Éste ya no es el problema de los 
cambios de las formas del valor capital, sino el problema de la 
redistribución de la plusvalía entre los capitales con mayor 
composición orgánica y los capitales con menor composición 
orgánica. Con esta premisa el movimiento del capital social 
global es, al mismo tiempo, la redistr ibución de toda la plus­
valía social. El problema es planteado en este plano en el 
tomo III, pero no en el II. Y debido a esto, en el tomo II es 
necesario abstraerse de los cambios en la composición orga­
nica del capital.' 

2 Ver Carlos Marx: El capital, t. II, p. Zl. 
s Carlos Marx: El capital, t. II, p. 333. 
• Es necesario señalar que en el capítulo XXI Marx ofrece dos esque­

mas de la reproducción ampliada (el "primer ejemplo" y er ''segundo 
ejemplo"). Si dentro de cada uno de los esquemas la compos{ción 
orgánica del capital realmente no can;ibia; sin embargo, durante el 
paso del primer esquema al segundo, se ha realizado un salto en ia 
composición orgánica: de 4: 1 a 5: 1 en el sector I. "Esto presupone 
un desarrollo considerable de la producción capitalista y, consiguien­
temente, de la fuerza productiva del trabajo social." [Carlos Marx: El 
capital. t. II, p. 486.] De esta manera, no sería exacta la afirmación 
de que Marx, en este capítulo, se abstrae del crecimiento de la com­
posición orgánica del capital. (Nota de la edicidn soviética.) 
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La reproducción se estudia también en la sección séptiJn 
del tomo I de El-capital; pero en un plano totalmente distinta 
Con relación a esto veamos lo que Marx dice: "En el libroº¡ 
hemos analizado el proceso capitalista de producción, tanto de 
por sí como en cuanto proceso de reproducción: la producció 
de plusvalía y la producción del propio capital. Los cambios l 
fol"I!1a y de n_iateria_ que el capital experimenta dentro de 1: 
órbita de la c1rculac1ón se daban por supuestos, sin detenerse 
a estudiarlos."n En el segundo tomo, pues, se convierte en 
objeto de la investigación justamente aquello en lo cual Marx 
no se detuvo en el primer tomo. 

El estudio de la reproducción en el tomo I y su estudio en 
el tomo II, complementándose el uno con el otro, forman un 
todo pero son, aun· así/investigaciones diferentes. En un caso 
el capital se descubre como relación de clases que se reproduc~ 
interrumpidamente en magnitudes cada vez más amplias. En 
el otro caso, se descubre como movimiento que representa un 
cambio ininterrumpido de formas y de esencia. Pero el capital 
es lo uno .Y lo otro: tanto una relación de clases como una 
forma específica del movimiento. Sólo en el tomo I se descubre 
la relación de clases oculta tras el movimiento, y en el tomo II 
se analiza el movimiento mismo que oculta en sí la relación 
de clases. 

Orden de la investigación 

La se~ción tercera del tomo II consta de cuatro capítulos. 
En el pr~mero, titulado "Introducción", se resume, por un lado, 
el _estudio de las dos secciones precedentes y, por el otro, se 
senala el objeto de la investigación de la presente sección. En 
el capítulo siguiente, "Estudios anteriores sobre el tema", Marx 
considera, en primer lugar, los puntos de vista de los fisiócratas 
Y después concentra toda su atención en la crítica de los 
dogmas de Adam Smith. Esto constituye la p¡rte central de 
este capítulo. 

n Carlos Marx: El capital, t. II, p. 334. 
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El capítulo finaliza con -las notas críticas dirigidas a ·1os 
sucesores de Adam Smith, quienes hicieron suyos, de una ma­
nera no crítica, el dogma mencionado y lo llevaron, como Say, 
hasta el absurdo. 

En los dos capítulos restantes se estudia el problema fun­
damental de toda la sección: la reproducción y la circulación 
del capital social en su conjunto. El estudio se conduce según 
el esquema establecido anteriormente por Marx; es decir, pri­
mero, se estudia la reproducción simple; después, la reproduc­
ción ampliada. Se concede la atención mayor a la reproducción 
simple; ésta es estudiada durante más de cien páginas. "Donde 
se tropieza con las dificultades más importantes ( ... ), no es 
al estudiar la acumulación, sino al estudiar la reproducción 
simple. Por eso, tanto Adam Smith ( ... ) como, antes de él, 
Quesnay ( ... ) parten de la reproducción simple, cuando se 
trata de estudiar los movimientos del producto anual de la 
s9ciedad y su reproducción por medio de la circulación."• 
Pero la opinión corriente a este respecto es otra; como si toda 
la dificultad en el estudio de la acumulación consistiera en la 
solución del problema de la realización de la plusvalía que 
se capitaliza. Marx, como vemos, analiza la cuestión de otrn 
manera y el objeto de la mayor parte de sus estudios es, pre­
cisamente, la reproducción simple. Sin hacer mención aún a la 
esencia del problema de la realización de la plusvalía, señale­
mos s6lo que, desde el punto de vista desde el cual se examina 
aquí la reproducción y la circulación del capital social, toda 
la dificultad no consiste verdaderamente en el estudio de la 
acumulación, sino en el estudio de la reproducción simple. .. 

Aquí se estudia la forma capitalista del movimiento del pro­
ducto social y su reproducción; se indica cómo de una ilimi­
tada multitud de caóticos movimientos de capitales individuales 
distintos, aislados unos de otros y formalmente independientes, 
se crea un movimiento único de todo el capital social. Por 
consiguiente, el centro de gravedad consiste en el descubri­
miento de las leyes que se ocultan tras este caos. Para esto es 
necesario el análisis de la reproducción simple, no complicán­
dola con el problema de la acumulación. Durante la reproduc- . 
ción simple el problema mencionado se plantea en su aspecto 

8 Ibídem, pp. 350.351. 
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más puro. Tan pronto éste ha sido resuelto, es decir, se han 
encontrado las condiciones y las leyes del movimiento del ca­
pital social, la cuestión con respecto a la reproducción ampliada 
se reduce ya, desde este punto de vista, al problema respecto 
de las modificaciones que se presentan con la transformación 
de la plusvalía en capital. 

El análisis de la reproducción ampliada se da en el último 
capítulo de la sección. Este capítulo provo-::ó agudas críticas 
por parte de Rosa Luxemburgo, quien veía fundamentalmente 
toda la dificultad del problema en la reproducción ampliada, 
en la realización de la plusvalía. 

También este mismo punto de vista lo compartían los popu­
Hstas rusos. Lenin, al polemizar con éstos, señalaba que ellos 
" ... reducen todo el problema de la realización del producto a 
la realización de la plusvalía, imaginándose, por lo visto, que la 
realización del capital constante no ofrece dificultades. Ese 
ingenuo concepto encierra el más profundo error, del que ·se 
derivan todos los restantes errores de la doctrina populista de 
la realización. En efecto, la dificultad de explicar la realización 
estriba precisamente en cómó explicar la realización del capital 
constante. Para ser realizado, el capital constante debe ser em­
pleado de nuevo en la producción y ello es factible de manera 
inmediata sólo para el capital cuyo producto éonsiste en medios 
de producción. Si el pr oducto que cqmpensa la parte constante 
del capital está formado por artículos de consumo, es imposible 
su reversión directa a la producción, es preciso el intercambio 
entre la subdivisión de la producción social que fabrica medios 
de producción y la que fabrica artículos de consumo. En este 
punto reside justamente toda la dificultad de la cuestión, que 
no ha sido advertida por nuestros economistas".7 

El esclarecimiento de la realización del capital constante: 
se da durante el análisis de la reproducción simple. Por consi­
guiente, también Lenin, en total acuerdo con Marx, vda la 
dificultad del problema en la reproducción simple y no en la 
reproducción 2mpliada. 

7 V. I. Lerün: EI desarrollo áel c'.lpitalis1110 et? Rus:,1, pp. 28-:N. Editorial 
Progreso, Moscú, 19i5. 
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Capítulo XVIII 

INTRODUCCIÓN 

Lugar y significación de este capítulo 

~l capítulo consta de dos fragmentos poco relacionados cxtc­
nor:n~~te entre sí. El primero se titula "Objeto de la investi­
gación ; el segundo, "Papel del capital-dinero". Pero interior­
mente, están vinculados, porque unidos sirven como' introduc­
ción para la investigación de esta sección. 

El punto central del primer fragmento está constituido nor 
la defini~ión de_ las correlaciones entre el capital individual 
Y_ ~l capi tal social. Ya hemos señalado con an terioridad bs 
d1f1cu_(t~dcs con _que se ~nfrenta la economía política burguesa 
al debmr ~~ capital soc1_al , y señalamos que sin ia superadón 
de estas d1f1cultades es imposible el fmc tífero estudio del mo­
vimiento del capital social. 

El capital social no es la simple suma de los capitales indi­
viduales. La suma es un resultado de la unión de la adición de 
los.sumandos que pueden, también, existir independienternente, 
fuera de su unión. Los capitales individuales son, en escnci;,, 
sólo p.:irtcs ~usy,ntiv:1das del capital social. Ellas lo presupo­
nen; fu~rn de el no son posibles. Por consiguiente, el anális:s 
del movimiento de! capitnl individual y el análisis del m0vi­
miento del capital social, no son otra cosa que la apreciación, 
desde di c;tintos ángulos, de un mismo fenómeno. 

Ya hemos hablado respecto de esto con anterioridad, y ahora 
nos detendremos en el segundo fragme:nto: '"Papel del capital-
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dinero". Las tesis formuladas aquí por Marx -en lo funda. 
mental son dos- ya fueron desarrolladas por él en distintos 
vínculos en las secciones anteriores: En la sección primera se 
demostró que el movimiento del capital presupone, desde el 
comienzo hasta el final, al capital en forma dinero. En esta 
forma comienza y se sostiene todo el tiempo con la ayuda del 
capital-dinero. 

La segunda tesis que Marx resume aquí, como resultado de 
los estudios de la sección segunda, se reduce a lo siguiente: 
a) a la par con el capital en función, siempre debe existir capi­
tal "latente" en forma dinero, porque la fuerza de trabajo debe 
ser pagada siempre con dinero en efectivo; b) las magnitudes 
de este capital dinero "latente" dependen de la duración del 
período del trabajo y del tiempo de circulación. 

Puede surgir la siguiente pregunta: ¿para qué es necesario 
repetir las tesis ya conocidas de las secciones precedentes y 
en qué medida éstas constituyen una introducción para el estu­
dio de la reproducción y la circulación del capital social? La 
cuestión reside en que durante la investigación del capital 
social, el papel y el significado del capital-dinero se subestima 
o se sobrestima. 

Una serie de economistas burgueses, comenzando por los clá­
sicos, definen el capital social como una parte de la riqueza 
social destinada para la producción ulterior, para el consumo 
productivo. 

De · acuerdo con esta definición, el dinero no entra en el 
capital social y se reduce al papel de instrumento inevitable 

· de la circulación. Ya Adam Smith comparaba el dinero con el 
camino real por donde se conduce el heno y el pan, pero el cual 
no aumenta por sí mismo el uno ni el otro. En cambio, otros 
economistas, no liberados de las ilusiones mt'rcantilistas, es­
taban también dispuestos a ver en el dinero la parte más sus­
tancial de la riqueza social y del capital. 

Por esto Marx necesitaba, antes de pasar a su estudio fun. 
damental, la investigación de! movimiento del capital social; 
dar una apreciación correcta del papel del. capital-dinero, desde 
el ~unto de vista de la reproducción y la circulatión del capital 
s?c1al global. Por consiguiente, el centro de gravedad no con­
s~ste aquí en el resumen de las tesis ya conocidas por nosotros, 
smo en su correcta aplicación al capital social. 
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El capital-dinero es una de las formas del capital industrial; 
y el movimiento de este último -tomado a escala individual y 
a escala social- es también el movimiento del capital-dinero. 
El dinero no es simplemente el instrumento de la circulación, 
sino el capital-dinero que con su movimiento expresa la esencia 
del capital, o sea, el valor .valorizado, en su forma más general 
y más irracional. Las magnitudes del capital-dinero influyen 
también cuantitativamente en las magnitudes del capital pro­
ductivo, aunque -y esto fue subrayado especialmente por 
Marx- las magnitudes ·absolutas del capital productivo no de­
penden de la magnitud del capital-dinero en funcionamiento. 

Marx explica que con una magnitud dada de capital-dinero 
desembolsado, pueden ser utilizados más intensiva o extensiva­
mente: a) la fuerza de trabajo; b) las riquezas naturales; c) los 
medios de trabajo. Todo esto lleva a la ampliación de la mag­
nitud de Ja producción; incluso, si al mismo tiempo corres• 
ponde aumentar el capital-dinero, con todo, de manera no pTO­
porcional al crecimiento de la producción. 

Así, el dinero no puede ser excluido del capital individual 
ni del capital social. Al constituir la expresión capitalista de 
las relaciones de clases de la sociedad burguesa, el capital (in­
dividual y social) tiene como una de sus formas la forma 
dinero, y en su movimiento debe presentarse también como 
movimiento del capital-dinero. 

Cuantitativamente, el capital (el social y el individual) en­
cuentra sus límites (elásticos y variables) en la magnitud del 
capital-dinero. Aquellos que reducen el dinero sólo a un simple 
instrumento de la circulación, no comprenden las singularida­
des de la producción capitalista; las identifican con la produc­
ción en general y el dinero se les presenta como algo impuesto 
desde afuera, como un mal inevitable. Aquellos que ven en el 
dinero la esencia de la riqueza social, apartan su forma histó­
ricamente condicionada de su contenido material. 
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Capítulo XIX 

ESTUDIOS ANTERIORES SOBRE EL TEMA 

l. LOS FISióCRATAS 

!,a doctrina de los fisiócratas respecto de la reproducción. lle. 
mos sefialado con anterioridad que antes de pasar al análisis 
de la reproducción social y la circulación, es necesario resolver 
d problema fundamental : ¿ qué es el capital social en su con­
junto? Pero este problema no existe para los fisiócratas. 

Rosa Luxemburgo dice: "El padre de la escuela de los fisió­
cratas, Quesnay, quien en los albores de la economía política 
y del régimen económico burgués abordó el problema con sim­
plicidad e intrepidez clásica, sin ningún rodeo, tomó la exis­
tencia del capital en su conjunto como una magnitud realmente 
vigente, como algo comprensible por sí mismo."1 Esto permitió 
a Quesnay reflejar en una pequeña tabla, conocida con el nom­
bre de Tablcau économique, todo el proceso de la reproducción 
~ocial, el cual él describe, además, como reproducción capi­
ta Hsta . 

Marx f uc uno de los primeros en descifrar el senti.do y la 
vl'rdadcra significación de las "gráficas" de Quesnay. " Los in­
numerables actos individuales de circulación se resumen inme­
di3t3mcntc en su movimiento de masas característico-social: 
en la circulación entre las grandes clases económicas de la 
sociedad, funcionalmente dcterminadas.''2 

Ros::i Luxcrnbur¡;o: l,a acumtdació11 de/ capital, p. 19, Moscú-Leriingrn· 
d(), 1934 (cdici,Sn en ruso). 

2 Carlos ~farx: El capital. t: II, p. 341, Editorial de Ciencia s Sociales. 
Tns tituto Cub.:ino dd Libro, La Habrina, 1973. 
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TI. ADAM SMITH 

Puntos de vistas generales del análisis de Adam Smith. Marx 
inicia la exposición y la crítica de la doctrina de Adam Smith, 
respecto de la reproducción, con un examen crítico de los 
dogmas de Adam Smith. Sin penetrar aún en la crítica de 
estos dogmas, es· necesario plantear el siguiente problema: si 
el precio de las mercancías se desintegra sólo en ingresos, 
¿cómo es posible, siquiera, la reproducción simple? Si las mcr• 
candas, al realizarse en el mercado, se transforman en ingresos, 
entonces es imposible toda reproducción. 

Adam Smith intenta salir de esta dificultad por medio de !a 
diferenciación entre el ingreso global y el ingreso neto. :Él com­
prende por ingreso global todo el producto global de la tierra 
y e! trabajo; y por ingreso neto lo que queda después de restar 
los iastos para el restablecimiento del capital fijo y el capital 
circulante.3 Pero con esto Adam Smith introduce, "por vía de] 

· contrabando", al capital como parte componente del precio de 
In mercancía. El proceso de la reproducción es ahora posible 
porque no se consume todo el ingreso, sino sólo el ingreso 
nclo. Pero esto significa que el precio de la mercancía no se 
<l,·scompone sólo en salarios, gan'.lncia y renta, sino también 
en valor capital desembolsado. En otras palabras, el dogma de 
Adám Smith naufraga; él se ve forzado a "ocultarlo" ante los 
pr;c.:(!ros intento" rle hacer un análisis de la reproducción. 

Cuando el producto anual de la sociedad se considera sólo 
CTl"'O sum;:i. de valores; entonces se concibe aún, razonado de 
m:u'!rra nbstrncta, su descomposición en ingresos. Pero cuando 
el pmdw::to anual se examina en especie -y a esto obliga el 
ar:iHsis de la reproducción social en su conjunto--, entonces 
su descomposición en ingresos ya es posible - incluso como 
ur>:1 abstracción-. En el producto anual siemp1·e existe una 
r3:-,c que no puede ser consumida individualmente. No pueden 
~~r consumidos personalmente los ek:mentos sustanciales del 
r.a¡:ital, en especial los del capital fijo. 

¿ Cu:.íles son, pues, los resultados generales de los estudios 
de Adam Smith? 

3 Ver Carlos '.\l.:lrx: E l capi1al, t. J r, pr . 344-345. 
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a) Adam Smith no realiza, y no puede realizar, un análisis 
del proceso social. Se lo impide su dogma de la descomposición 
de los precios de las mercancías en ingresos; es decir, en última 
instancia en v + p, el capital constante en Adam Smith desapa. 
rece. b) Los intentos de salir de las dificultades no logran sus 
objetivos; el capital "prescrito" se introduce de nuevo bajo la 
máscara del ingreso global. c) El ingreso se torna ya como valor 
de cambio (precio del trabajo, ganancias) o como valor de uso 
como objetos destinados para el consumo. d) Se borran lo~ 
límites entre el ingreso y el capital, y se torna imposible el paso 
del capital individual al social, aunque el primero es una parte 
del segundo. Sin embargo, en su análisis Adam Smith se en­
frenta " . .. con la importantísima distinción existente entre los 
obreros que trabajan en la producción de medios de produc. 
ción y los que trabajan en la producción directa de medios de 
consumo".' Marx señala cómo, a partir de esta diferencia, es 
pos_ible efectuar el debido análisis de la reproducción y la 
circulación del capital social, pero con la condición de aplicar 
correctamente la teoría del valor. 

Adam Smith dio un considerable paso de avance al rechazar 
la noción limitada de los fisiócratas con respecto a la produc­
ción, solamente reducida a la economía agrícola. También de­
sarrolló la economía política al señalar -con más exactitud, 
al enfrentarse, como se expresa Marx- con la delimitación 
entre la producción de medios de producción y la producción 
de medios de consumo. Por último, él diferencia correcta• 
mente al ingreso como parte del valor, del ingreso como fondo 
dr consumo. Esto dimana de la diferencia fundamental entre 
el valor y el valor de uso de la mercancía. Pero, a pesar de 
estas tesis correctas, debido a su dogma, Adam Smith no pudo 
erigir la teoría de la reproducción. 

Al detenerse en las señaladas delimitaciones de Adam Smith, 
Lenin escribe: "Aquí apunta el reconocimiento de la necesidad 
de distinguir dos clases de trabajos: uno, que ·proporciona ar­
tículos de consumo capaces de entrar en 'renta neta', y otro 
que proporciona 'las máquinas útiles, los instrumentos indus­
triales, las construcciones, etcétera', es decir, objetos que nunca 
pueden formar el consumo personal. De aquí hay ya un paso al 
reconocimiento de que para explicar la realización es, sin 

' Carlos l\farx: El capital, t. ÍI, p. 346. 
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disputa, indispensable, diferenciar dos clases de consumo: per­
sonal y productivo ( = empleo en la producción). La enmienda 
de los dos indicados errores de Smith (omitir el capital cons­
t¡nte del valor del producto y confundir el consumo personal 
y productivo) permitió a Marx construir su magnífica teoría de 
la realización del producto social en la sociedad capitalista.''ª 

Obst1.rvaciones al capitulo XIX 

1. Su contradictoria teoría del valor privó a Adam Smith de 
la posibilidad de efectuar el análisis de la reproducción del 
capital. En esencia: a) La visión limitada y burguesa del mundo 
de Adam Smith no le permite penetrar en la naturaleza del 
trabajo burgués, es decir, comprender el doble carácter del tra­
bajo. b) El tr~bajo crea valor, o exactamente, según Adam 
Smith, entrega su valor al producto creado por él. Este mismo 
trabajo crea también el valor de uso. c) De aquf, la unidad 
del valor de uso y el valor de cambio, pero entre ellos no 
existen, según Adam Smith, diferencias de principios; las dife­
rencias de que habla Adam Smith no expresan el doble carácter 
del trabajo. d) Por esto, lo cierto con relación al valor de uso, 
es hecho extensivo también por Adam Smith al valor de cam­
bio; el valor de uso del producto anual es el resultado del tra­
bajo anual; 'el valor de cambio del producto anual es también 
el resultado del trabajo anual. e) Por consiguiente, de aquí 
desaparece también la diferencia entre el nuevo valor creado 
en el transcurso del año dado, y el valor del producto anual, 
una parte del cual se ha transferido del capital constante y, en 
consecuencia, ha sido creado en el transcurso de los años ante­
riores. f) Debido a esto, el valor del producto anual se descom­
pone, en Adam Smith, sólo en v + p, y la reproducción resulta 
teóricamente imposible. 

2. Privado de la posibilidad de ofrecer una teoría correcta 
de la reproducción, Adam Smith tampoco puede ofrecer una 
teoría correcta de la distribución. En él, esta última predomina, 

o V. I. lcnin: El desarrollo del capitalis1110 e11 Rusia, pp. 35-36, Editorial 
Progreso, Moscú, 1975. 

219 

( 
l 

( 
1 

( 
1 

( 

( 

1 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 



{ 

( 

( 

f 

{ 

( 

( 

en esencia, sobre la producción, porque los ingresos determinan 
el valor. Además, los ingresos se identifican, según él, con el 
capital -él descompone el capital en ingresos-; entonces 
Adam Smith atribuye las diferencias entre los ingresos y eÍ 
capital a sus propiedades naturales. Considera los medios de . 
consumo como ingresos y los medios de producción como 
capital. 

3. Lenin ridiculiza a los economistas burgueses que separan 
la distribución como problema completamente específico y la 
apartan de los problemas de la producción y la reproducción . . 
~I escribe: "Vemos, pues, como los economistas, que han ha­
blado y hablan mucho de la falta de atención de los clásicos 
(y de Marx) hacia la 'distribución' y el 'consumo' no han podido 
poner en claro ni en un punto las cuestiones más fundamentales 
de una y otro. Eso se comprende, ya que no es posible siquiera 
razonar sobre el 'consumo' sin haber comprendido el procesa 
de reproducción de todo el capital social y de · In reposición de 
cada una de las partes integrantes del producto social. Este 
ejemplo ha confinnado una vez más lo absurdo de difcrenc.iar 
la 'distribución' y "el 'consumo' como s•~·cciones ¿¡utónoma'i de 
la ciencia correspondientes a unos procesos y fenómenos de la 
vida ccon<'>mica también autónomos. La c..:onumía política no se 
ocupa en modo alguno de )a 'producción', sino de las relaciones 
sociales de los hombres en la prodt!cción, del répimen social 
de la producción. Una vez acbradas y analizadas h::ista el fin. 
estas rcbciones sociales, queda dcterrninado con ello mismo 
también el lugar de cada clase en la producción y, por consi­
guiente, la parte del consumo nacional que recibe. Y la solu­
ción <le ese problema -ante ·el cual se d~tuvo la economía po­
lí tica clásica y que no han hecho avanzar ni un ápice toda clase 
de espccinlistas en 'distri_bución' y 'consumo'- está dada por 
fa teoría que confina de manera inmc~liata precis~mente con 
los cl,,sicos y que lleva hasta lo último el análisis de la pro­
ducción del capital, indi\'idual y social. 

"La cuesti::>n de };¡ 'renta nacional' y del 'consumo nacional'. 
que es absolútamcnte insoluble cuando se la plantea por sepa­
rad~. y que no ha e11gen<lrado más que consideraciones, ddi­
nicioncs y clasificaciones escolásticas, queda por completo n:­
si:eltn cuando es analizado el proceso de producción cic todo el 
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capital social. Más aún: esta cuestión deja de tener existencia 
propia cuando se ha puesto en claro 1a relación del consumo 
nacional para con el producto nacional y la realización de cada 
parte de ese producto por separado. Resta sólo dar nombre a 
esas partes."8 
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Capítulo XX 

REPRODUCCION SIMPLE 

Objeto de la invesligación 

'La repr_oducción simple sobre la misma escala constituye una 
1bstracc1ón, puesto que, de una parte, la ausencia <le toda 
acumulación o reproducción en escala ampliada es sobre una 
b~~ capitalista, un supuesto absurdo, y de otra pa~te las con­
~ciones en que se producen no permanecen absolutamente 
iguales (como aquí se supone) en distintos años."1 

. ¿Cu~l es, pues, la significación del análisis de la rcpruc.h·­
:1ón simple? Marx responde a esta pregunta de la siguienh: 
manera: "Sin embargo, cuando existe acumulación, la repro­
ducción simple es siempre parte de ella; puc<le enfocarse, por 
tanto, de por sí y constituye un factor real de la acumulación."2 
De esa manera, al estudiar la reproducción simple, Marx estudia 
'un factor real de la acumulación". La acumulación, por un 
lado, es el proceso de reproducción del capital; por el otr0, 
su reproducción en magnitudes ampliadas . .Marx separa ambos 
a~pectos: primero, examina un aspecto, es decir, la r~·produc­
::1ón como tal; después, incluye en el estudio el segundo aspec­
to, y se plantea el estudio de la reproducción ampliada o la 
1cumulación. · 

La reproducción simple, como caso real, no constituve una 
w'iolación de .la vida industrial. Es siempre posible y· puede 

1 Carlos Marx: El capital, t. II, p. 374, Editorial de Ciendas Sociales. 
Instituto Cubano deJ Libro, -La Habana, 1973. 

a lbfdem. 
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alternar con la reproducción ampliada. Sin embargo, lo típico 
y característico del capitalismo no es la reproducción simple, 
sino la ampliada. Precisamente en ésta encuentra su expresión 
el modo de producción capitalista. Debido a esto, en este capí­
iulo la reproducción simple no se estudia como un caso aisla­
do, sino como un "factor de la acumulación" real. Por consi­
guiente, la reproducción simple no puede ser tomada en calidad 
de ejemplo para caracterizar el movimiento del capital social. 
1:,ste se estudia en el presente capítulo en calidad de "factor 
real de la acumulación". Sin embargo, en la misma medida 
como este "factor real" se aísla,. se e~tudia separadamente ~e 
la acumulación, como reproducción simple; tomada en sí mis­
ma tratamos también con una abstracción; pero no con una 
ab;tracción en calidad de ficción teórica, sino como una abs­
tracción que refleja con mayor amplitud la realidad capitalista. 

· I. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

El ciclo M' ... M". Marx, en la base del análisis de la 
reproducción del capital social, pone el ciclo del capital-mer­
cancías. Ya en el tercer capítulo fue explicada su significación 
para el análisis del movimiento del capital socia]. 

El movimiento del capital social consiste en los movimien­
tos de los distintos capitales individuales, pero estos últimos 
se aíslan el uno del otro; formalmente no están rdacionados 
entre sí. Como partes del capital social único pueden ser reve­
lados y se revelan sólo en la circulación, donde se desarrolla 
su mutuo cruce y "entrelazamiento"; donde se contraponen en -
calidad de todas las masas de mercancías posibles. En ver­
dad, D ... D' y P ... P' no pueden ser completados sin la rea­
lización de las mercancías, sin la mutua distribución de las 
masas de mercancías y, en consecuencia, sin la existenci~ de 
una determinada correspondencia entre ellas, Pero en los ciclos 
mencionados todo esto se presupone; directamente esto se da 
sólo en M' ... M". Debido a esto, esta última es, precisamente, 
la forma como puede y debe estudiarse el movimiento del 
capital social. 

Por su valor, M' se descompone en e+ v + p; con relación 
a esto no existen diferencias entre el capital individual y el 
capital social. Pero la cuestión se plantea totalmente distinta 
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si M' se toma en especie: como producto del capital individua] 
representa de por sí una mercancía de determinada clase; corno 
producto del capital social, M' es una masa de mercancías de 
ias clases y géneros de producción más diversos que se encuen­
tran entre sí en determinada correspondencia. · Por tanto, el 
análisis de M' . . . M", desde el punto de vista del capital social 
constituye el análisis de la reproducción, no sólo en valor sin¿ 
también en especie. Se debe señalar que un valor de uso 
se repone con el otro. Pero los distintos valores de uso cons­
tituyen elementos materiales; por un lado, distintas partes del 
capital, 'por ei .otro, el fondo de consumo de los obreros y de 
los capitalistas. De aquí se deduce que la reproducción y la 
circulación del capital social incluyen también el consumo 
social. 

En las conclusiones de Marx se enumeran otra vez las pre­
misas con las cuales él estudia la reproducción del capital social. 
Las premisas de la investigación de este capítulo son, en esen­
cia, las premisas del estudio de todo el tomo II de El capital. 
Se presupone que: a) las mercancías se venden según el valor 
pues las váriaciones de los precios respecto del valor no pue: 
den ejercer influencia alguna en el movimiento del capital 
social; b) el valor no cambia durante todo el tiempo de rota­
ción del capital debido, precisamente, a que los cambios en el 
valor no influyen en el movimiento. del capital social. Si estos 
cambios son generales, entonces se refieren, en igual medida, 
a todas las partes de M' (producto social). Si no son ge:ie­
rales; es decir, el valor de unas partes de M' resulta invariable 
y las otras se elevan o se reducen, entonces sólo cambia la 
correlación cuantitativa entre ellas, pero la ley del movimiento 
del ca•pital se mantiene. 

! I. LOS DOS SECTORES DE LA PRODUCCIÓN SOCIAL 

Las bases de esta subdivisión. Marx, ya en el capítulo I del 
primer tomo de El capital, dio el análisis "de los dos factores 
de las mercancías: el valor de uso y el valor". Esto es total­
mente aplicable a toda la masa de mercancías tornada en su 
conjunto. Como valor, una mercancía sólo puede diferenciarse 
de la otra cuantitativamente, puede incluir en sí mayor o menor 
valor. Como valor de uso, las mercancías se diferencian las 
unas de las otras cualitativamente; representan masas abiga-
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rradas de diversas cosas útiles. Pero en su conjunto forman 
un todo único, un sistema único, 

Así es también con relación al trabajo: tanto el trabajo del 
productor mercantil aislado como el trabajo del producto social 
conjunto son dobles; abstractamente crean valor y concreta­
mente producen valor de uso. Como trabajo abstracto todo el 
trabajo social es homogéneo; como trabajo concreto se descom­
pone en géneros, tipos, familias, variedades, etcétera. Así, sólo 
es posibie clasificar y dividir el producto social, y correspon­
dientemente la producción social, en diversos grupos, sobre Ja 
base de las diferencias en los valores de uso de las mercuncías 
y las diferencias en el carácter concreto del trabajo conjunto. 
Tanto en la ciencia como en la vida cotidiana se encuentran 
todas las clasificaciones y las divisiones posibles. Cuando se 
habla, por ejemplo, de "artículos de primera necesidad, artícu­
los de lujo", entonces la base de esta división es el valor de 
uso de estas cosas; pero cuando se dice "productos agrope-

. cu.arios, artículos industriales", entonces el fundamento de ia 
división está constituido por el carácter productivo. Todo tipo 
de división por el estilo, nada ofrece para el análisis de la 
reproducción y la circulación del capital social. Marx hace 
este análisis sobre la base de la división del producto social, 
en medios de producción y artículos de consumo y, correspon­
dientemente con esto, la división de la producción social en 
producción de medios de producción y producción de artículos 
de consumo. 

La división por Marx del producto social y de la producción 
social tiene sus premisas; por un lado, las diferencias en Jos 
valores de uso y el carácter concreto del trabajo. En consecuen­
cia, en este aspecto, esta división es aplicable a todas las 
formaciones sociales. Pero en el modo de producción capita­
lista, el producto social es capital social (mercancías); bajo 
este sistema el trabajo no constituye solamente un trabajo con­
creto, constituye, además, un trabajo abstracto; no sólo cr.ea 
valores de uso sino también valor y, al mismo tiempo de ser 
trabajo asalariado, crea también plusvalía, crea el capital-mer­
cancías. Debido a esto, la división del producto social aparece 
como la división del <:apital-mercancías; los portadores mate­
riales de una de sus partes son los medios de producción y, 
de la otra, los artículos de consumo. Pero los medios de pro­
ducción se compran con e y los artículos de consumo con v + 
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-+ p -en la reproducción ampliada con e + p + parte de P­
·Por otra parte, la base de la división de toda la producció~ 
es la diferencia entre e y v + p, en las cuales se descompone 
en la sociedad capitalista, todo el producto social. Y el movi'. 
miento del producto social, tanto dentro de cada sector como 
también de uno de ellos al otro, se subordina a la ley del 
modo de producción capitalista. 

El descubrimiento de esta ley es la tarea que Marx se plan. 
tea. Aquí debe subrayarse, en especial, que el esquema marxista 
de la reproducción no puede ser aplicado automáticamente a 
las otras formaciones económicas; por ejemplo, a la comu. 
nista ó a nuestro sistema socialista. En las condiciones del 
socialismo, durante el análisis de la reproducción se mantiene 
como premisa de la división del producto social, la diferenc~ 
en los valores de uso si se destina para el consumo personal 
o el productivo; pero las leyes del movimiento son aquí dis­
tintas. En cada sociedad deben: a) producirse artículos de 
consumo y medios de producción; b) entre unos y otros, existir 
determinadas proporciones que hagan posible la reproducción 
en su conjunto. Pero estas proporciones, tanto por su contenido 
como por su forma de manifestarse, son distintas en las diver-
sas formaciones sociales. . 

El esquema de los dos sectores. El sector I produce medios 
de producción, el sector II medios de consumo. El capital ocu­
pado tanto en uno como en otro sector, consiste en e+ v (capi­
tal ~onstante y capital variable), y el valor del producto pro­
ducido en cada uno de ellos es igual a e + v + p. Al expre5ar 
estas partes componentes en las cifras correspondientes Marx 
da el siguiente ·esquema: ' 

l. 4000c+lOOOv+lOOOp =6000 

II. 2 000 e + 500 v + 500 p = 3 000 

El valor de toda la producción es igual a 9 000. 

En el primer cector se desarrolla lo siguiente: con el trabajo 
concreto el obrero transfiere, del capital constante al producto, 
valor por 4 000 unidades de dinero, y con el trabajo abstracto 
produce nuevamente valor por 2 000 unidades de las cuales 
1 000 s<?n iguales al valor de su fuerza de trab~jo y 1 000 a la 
plusvaha. Para ellos han producido productos que por su valor 
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de uso _no pueden ser artículos de consumo personal para 
ellos mismos ni para los capitalistas. En cambio ellos han 
creado más medios de producción de los necesarios para el 
sector I, por la suma de 2 000. De esta manera, en el sector 
¡ se han consumido (productivamente) y se han creado de 
nuevo medios de producción; ha resul~do una diferencia sól,:1 
en la cantidad, por 2 000 unidades de dinero se ha creado más 
de lo consumido. 

El sector II ofrece otro cuadro. Ciertamente, desde el punto 
de vista del valor, también aquí el obrero, con su trabajo con­
creto, ha transferido valor del capital constante al producto 
(2 000), y con el trabajo abstracto ha creado un nuevo valor 
que se divide en el valor reproducido de la fuerza de trabajo 
(500) y la plusvalía (500). Pero desde el punto de vista del 
valor de uso, en este sector fueron consumidos medios de 
producción y creados · medios de consumo. Esto en primer 
lugar. En segundo lugar, en este sector los obreros y los capi• 
talistas sólo pueden consumir medios de consumo creados 
por la suma de 1 000 (500 v + 500 p) y se ha p1 oducido por 3 000. 
En cambio, aquí no se han producido medios de producción 
para la renovación del_ proceso de produccié n. 

La unilateralidad de la producción de cad,. sector constituy~ 
la base material de su mutua dependencfa. y r.utua vinculación 
multilateral. El sector I produce medios Je producción no 
sólo para sí, sino también para el sector 11; y este último pro-

. duce artículos de consumo para sí y para el sector l. Pero 
ellos sólo pueden intercambiar sus productos sobre la base de 
las leyes de la circulación mercantil. En consecuencia, la repro• 
ducción es imposible sin la circulación y el problema de la 
reproducción se convierte en el problema de la realización. 
Mientras tanto, como expresa Marx, la producción y la realiza• 
ción no coinciden siquiera en el concepto. De esta manera, la 
reproducción capitalista se desarolla en formas contradicto­
rias; en particular, bajo .la forma de contradicción entre ]a 
producción y el consumo. 

IU. LA CIRCULACIÓN ENTRE LOS DOS SECTORES 
I (v + p) POR IIC 

Quesnay y Marx. Así, en el sector I existen suficientes me­
dios de produr.ción para el sector II, y en éste suficientes 
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artículos de consumo para los obreros y para los capitalistas 
del sector I. Pero, ¿cómo se desarrolla el intercambio entre 
ellos? En la economía organizada y phmificada, la circulación 
de medios de producción y de artículos de consumo de un 
sector al otro, como la producción misma, se desarrolla según 
un plan previamente trazado. En el sistema mercantil-capita­
lista todo esto se desarrolla espontáneamente por intercambio 
de una cantidad innumerable de actos de compra y venta 
incluida también la compra-venta de la fuerza de trabajo. ' 

En los esquemas de Marx, como en "la tabla económica" de 
Quesnay, los innumerables actos individuales de la circulación 
se unen en un movimiento de masas característicamente social. 
En este sentido Marx continúa la idea de Quesnay. La "tabla 
económica" está erigida sobre una delimitación incorrecta 
entre la agricultura y la industria, en la suposición de que el 
trabajo sólo es productivo en la agricultura. Los esquemas 
de Marx tienen como base la división totalmente correcta del 
producto social en medios de producción y medios de consumo. 

Esto en primer lugar. En segundo lugar, Quesnay, al no dife. 
renciar los ·aspectos naturales de los históricamente condicio­
nados, buscaba la "ley material" de la reprodución social para 
todas las formaciones económicas. Marx estudia la " ley mate­
rial" del movimiento de la producción capitalista. 

En tercer lugar, Marx asciende al análisis de la reproducción 
y la circulación del capital social desde el análisis de la mer­
cancía, del dinero, del capital, de la acumulación, de la circu­
lación del capital individual. Quesnay comenzó a construir, 
como se dice, por el techo. Sin disponer aún de una idea, clara 
con respecto a la mercancía, el capital, etcétera, él intentó 
descubrir la reproducción social en su conjunto. Sus intentos 
sorprenden por su audacia genia:; pero, al mismo tiempo, resul­
tan aún completamente faltos de cimientos. 

Aun así, aunque la "tabla económica" de Quesnay y los esque­
mas de Marx están erigidos sobre bases por completo distintas 
Y aplican métodos diferentes en principios, los une, repitamos, 
la idea común de representar los innumerables actos individua­
les de lá circulación en su movimiento masivo característica­
mente social En los esquemas de Marx este movimiento está 
representad(, por el movimiento entre los sectores I y JI. Marx 
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se abstrae de los actos aislados de la circulación dentro de 
cada sector, y ~stos aparecen como si estuvieran unidos y com­
pletaran colectivamente entre sí el intercambio de sus produc­
tos, las mercancías. 

El curso del i11tercambio. La circulación de las mercancías 
tanto entre las distintas empresas como entre los dos sectoré; 
mencionados, no puede cumplirse sin la correspondiente circu­
lación de di~ero. ~! dinero sólo puede ser lanzado primera­
mente a la circulac1on, como ya se ha explicado en la sección 
anterior, por los mismos capitalistas. Y es lanzado allí en 
primer lugar, con la compra de la fuerza de trabajo. Debido a 
esto, Marx describe así todo el curso de la circulación entre los 
sectores I y II . 

Los capitalistas del sector I pagan a sus obreros 1 000 v. ~ste 
es el primer acto de la circulación; la fuerza de trabajo es cam­
biada por capital-dinero, la cual, en manos de los obreros se 
i::onvier~e_s~mplemente en <linero y sirve como instrumento ~ara 
la adqms1c1ón, por parte de ellos, de los artículos de consumo. 
Los obreros los compran a los capitalistas del sector II por 
la suma total de sus salarios. Con esto finaliza el segundo acto 
de la circulación. El tercer acto de la circulación consiste en 
q_ue los capital~sta_s del sector II compran, con el dinero adqui­
ndo a los capitalistas del sector I, los medios de producción 
necesarios para la renovación del proceso de producción. El 
resultado de los tres actos de circulación enumerados es el 
siguiente:, a) se han vendido artículos de consumo por J 000 y 
quedan aun por 2 000; b) se han vendido medios de producción 
por 1 000 Y 9-uedaron por 5 000; c) el dinero retorna a los posee­
dores antenores, es decir, a los capitalistas del sector l. 

Pero los capitalistas del sector I no pueden diferir su con­
sumo hasta haber finalizado todos estos actos de la circula­
ción y que el dinero no haya regresado a ellos. Tampoco pueden 
diferir la renovación del proceso de producción los capitalistas 
del sector II, mientras no hayan vendido los medios de con­
sumo por 2 000; lo cual les permita adquirir todos los medios 
de producción necesarios. Debido a esto Marx parte del _siguien­
t<: supuesto: a~ los capitalistas del sec tor I disponen aún de 
dmero en efectivo L'n cantidad de 500, destinados para atender 
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su consumo individual; b) los capitalistas del . sector_ II _poseen l', . ,>rse si v + P dd swor I es igu~I a e del sector II. Esto forma 
aún capital-dinero por 500 para el proceso productivo.~ la ley del mov1m1ento del capital social en la reproducción 

Los capitalistas del sector II compran medios de producción simple. 
a los capitalistas del sector I con las 500 unidade~ de dinero Esta ley, ~e:1iend~ corno b;ise las relaciones naturales y el 
de que disponen; y loi del sector _I compran me~os. de con- n1ut1!0 cond1c1onam17~to de la producción de medios de pro-
sumo por esta misma suma de cimero a los cap1tahstas del ducción Y, l_a producc1on de medios de consumo, aun así es una 
sector II. Con estos dos actos de la circulación (cuarto y quin- ley espec1f1ca ce! modo de producción capitalista; porque toma-
to), resultan vendidos medios de producción por 500 unidades Jos fuera de las formas sociales determinadas, históricamente 
de dinero y, por esta misma suma, medios de consumo. Y el condi~ionadas, el condicionamiento y la mutua dependencia 
dinero, 500, refluye a sus propietarios anteriores, los capitalis. menc1~nados, no son otra cosa que la abstracción pura, de la 
tas del sector II. El sexto acto de la circulación comienza con cual ninguna ley puede extraerse. Por el contrario, las leyes 
el dinero de los capitalistas del sector I (500); ellos compran inherentes a una u otra formación económica conceden a· la 
medios de consumo en el sector II y los capitalistas de este relación entre los medios de producción y los medios de con-
sector, con el dinero obtenido, compran los medios de produc. sumo, _tanto un contenido cuncreto determinado como una 
ción necesarios. Así finaliza el último acto, el séptimo, de la· determinada forma de manifestación concreta. 
circulación. Sin embargo, la división e.le la producción social en produc• 

El intercambio -entre los dos sectores está reducido, de esta ción de medios de producción y producción de artículos de 
manera, a siete actos masivos de circulación característica- consumo tampoco pierde su significación para las otras forma-
mente sociales. Sólo en el primer acto de la circulación, la cio;ies sociales, comprendida la sociedad comunista. Por eso 
fuerza de trabajo se cambia por dinero; en los actos restantes Lenin, en respuesta a las <leclaracioncs de Bujarin en su libro 
de la circulación tiene lugar el intercambio de mercancías por La economía del período de transición de que "el final de Ja 
.dinero, y Ticeversa. Marx da una característica más detallada sociedad capitalista m~rcantil será también el final de· la econo-
de estos actos de compra y venta en el quinto epígrafe. Aquí mía política", dice: "No es cierto, ¿Incluso en el comunismo 
es importante hacer una conclusión general: a) se han vendido puro existirán sólo aunque sea para la relación I v + p con II 
medios de producción iguales por su· valor a 1 000 v + l 000 p; e? ¿Y la acumul~ción ?"~ · 
b) se han vendido me~ios de co~sumo por un valor igual Se comprende que L~oin no tenía en cuenta a v + p y e, 
a ~ 000 e; c) se ha satisfecho poi. completo la demanda de como expresión del capital variable, la plusvalía y el capital 
articulo~ de consumo. procedentes del sector. I Y la demand? constante; sino como relaciones entre los artículos de con-
de _medios de producc10n del sector II; ~) el dmero de l_us c~P1· sumo que se expresan en los símbolos v + p, con los medios de 
tahstas ?e los sectore~, I y II ha refluido .a sus propietanos. producción que se expresan con el símbolo e. Esta relación 
~os medios de proaucc1on que p_ermanecen en el sector I c~~s- se mantiene aún en el comunismo puro; se mantiene también 
tttuyen ~l valor 4 000 e consumido para la nueva producc1011, en. la economía socialista. Pero la relación mencionada no puc-
y los art1culos de consumo que_ permanec~n en el scc~or Y por de ser tomada de manera abstracta, fuera de determinadas 
la suma de 500 v + 500 P. se _retiran para el ~onsumo mdividual relaciones de producción históricamente dadas, porque es dife-
de los obreros y los cap1tahsfas de este nusmo sector. rente en las distintas relaciones de producción. Esto no lo 

La ley de la reproducción simple del capital social: Por lo 
plante_ado se advierte que la reproducción simpl_e puede reali-

• Se comprende, por sí mismo, que todos los supw.:stos se hacen sólo 
con el objetivo de lograt una ejemplificación. El análisis no cambia si 
entre istos y los otros capitalistas se admite la distribución de la 
masa de dinero en proporciones distintas. 
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entienden quienes aplican mecánicamente el esquema de Marx 
a la economía del socialismo. Como conclusión, debe subrayarse 
qwe bajo el sistema capitalista la igualdad entre / (v + p) y 
II e se logra espontánea y aproximadamente, y está acompa­
ñada por las crisis. 

4 Leninski sbornik, t. XI. p. 349 (edición en ruso). 
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1V EL CAMBIO DENTRO DEL SECTOR II. MEDIOS 
DE VIDA NECESARIOS Y ART1CULOS DE LUJO. 
DOS SUBSECCIONES DE LA PRODUCCIÓN 
DE ARTlCULOS DE LUJO 

La producción del sector II debe igualarse, por su valor, a 
ia suma de los salarios de toda la clase obrera, más la plus­
valía de toda la clase capitalista. Por su valor de uso esta 
producción representa los más diversos artículos de consumo. 
Pero lo esencial es su división entre artículos para el consumo 
de los obreros y artículos de lujo. Esta división está condicio. 
nada por la estructura de clases de la sociedad burguesa, la 
cual ha imprimido su sello en el consumo social, y se divi¡:le 
en el consumo de quienes reciben la plusvalía y el consumo de 
quienes viven a cuenta de su salario. 

Marx divide toda la producción de artículos de consumo 
en dos subsecciones: a y b. En la a , la producción de artículos· 
de amplio consumo; en la b. los artículos de lujo. Los obreros 
ocupados en la primera subsección adquieren por sus salarios 
productos que han sido producidos por ellos mismos. Los 
obreros ocupado$ en la segunda subsección sólo pueden realizar 
sus salarios en la categoría a. También los capitalistas de estas 
subseccíones se necesitan mutuamente; ello~ no pueden vivir 
sólo con artículos de lujo, pero tampoco se limitan al consumo 
de los artículos de primera necesidad. 

Para representar de una forma más ·clara la circulación entre 
la!> subsecciones a y b, Marx da los dos esquemas siguientes: 

II a) 1 600 e + 400 v + 400 p = 2 400 

II b) 400 e+ 100 v + 100 p = 600 

Los obreros y los capitalistas del sector I comprnn,•como ya 
sahcmos, medios de consumo por la suma de 2 000. Ahora sólo 
es necesario agregar que los tralfajadores compran por 1 000 v 
sólo en la subsección II a, y los capitalistas compran en ella sólo 
por 600 p y con los restantes 400 p compran en la subsección 
II b.• Y viceversa, los capitalistas de II a compran meq.ios 

• Marx presupone que los cap11alistas de todos los grupos gastan 3/5 de 
su renta en artículos de primera necesidad y 2/5 en artículos de lujo. 
Esta proporción es tomada, arbitrariamente, como ejemplificación. 
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de producción en el sector I por la suma de l 600 y los ca­
pitalistas de II b por la suma de 400. La forma como todo 
esto se desarrolla se ha aclarado con anterioridad, y el hecho 
de que los capitalistas del sector I se vean obligados a tener 
relación con las dos subsecciones para nada cambia el análisis 
anterior. 

Los medios de ·consumo en la subsección a del sector II por 
la suma de 800 (400 v + 400 p) se distribuyen así: los obn'.ros 
consumen por 400 v, los capitalistas por 240 p - h de todo su 
ingreso. 

El resto, por la suma de 160, sólo pucd-.! ser vendido en ia 
subsección II b. Y en esta última, de los artículos de lujo 
por un valor de 200 -los artículos de lujo, por la suma de 400, 
han sido vendidos a los capitalistas del sector l. por los capi­
talistas de esta misma subsección- se consumen 40 -½ de 
su ingreso-, y 160 deben ser vendidos en la subsección II a. 
De esta manera, el objeto de la compra-venta entre estas dos 
subsecciones son los medios de vida necesarios que componen 
la parte de p de la subsección a y los artículos de lujo que 
componen todo v y una parte de p (60) de la subsección b. 
Esto significa que una parte de p de una subsección se realiza 
en v y parte de p de la otra subsección. Esto se desarrolla de 
la siguiente manera: a) los obreros de la subsección b, al obte­
ner los salarios por la suma de 100 v, compran con éstos 
artículos de consumo en la subsección a (de 400 p); b) los 
capitalistas de la subsección a compran por este dinero artículos 
de lujo en la· subsección b; de esta manera, los medios de vida 
necesarios de la parte p (100 de 400) resultan cambiados por 
artículos de lujo por valores igual a 100; c) los capitalistas ck 
la subsección a compran también artículos de lujo en la sub­
secci6n b por 60 (de su plusvalía de 400); los capitalista,; de 
b compran con el dinero ingresado artículos de amplio con­
sumo a los capitalistas de a. El intercambio entre las dos sun­
secciones finaliza, y el dinero retorna a aquellos que pl'ime.-a­
mente lo han lanzado a la circulación. 

Signi/icació11 de la división entre medios de vi<la 11ecesarios 
y artículos de lujo. La división de la producción de artículos 
de consumo en producción de artículos destinados al consumo 
de los obreros y la producción de artículos consumidos cxdu­
sivamente por los capitalistas, está condicionada por el car,k­
ter de clases de la sociedad burguesa. Ciertamente, también 
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en la sociedad comunista se producirán no sólo l?s medios ~ 
vida necesarios sino, además, artículos que satisfacen otras 
necesidades. Pero, en primer lugar, este grupo de artículos de 
consumo será tan accesible a todos los miembros de 1~ socie­
dad como el primero. En segundo lugar, la depen?enc1a entre 
ellos será completamente distinta: sólo en la medida como se 
satisfagan también ;as otras necesidades. En la sociedad bur. 
gucsa el crecimiento <le la producción de artículos de lujr, 
depende del crecimiento de la producción de la plusvalía. y 
esto crea las condiciones para el despilfarro por parte de los 
capitalistas. 

La situación de los obreros ocupados en II b (producción de 
artículos de lujo) depende aún más del curso del ciclo indus. 
tria!, de la coyuntura, que la situación de los otros obreros. 

Existe una cierta afinidad entre la producción de artículos 
de lujo y la producción de medios de producción; los obreros 
ocupados tanto en una como en otra producción, no producen. 
lo que pueda servir para su consumo personal. Ellos sólo 
pueden realizar sus salarios en II a, es ~ecir, allí don~e se 
prod~cen medios de consumo en masa. sn:i embargo, ~Xtsten 
diferencias de principio entre la producción de med10s de 
producción y la producción de artículos de lujo. En la primera 
se produce aquello necesario para la producción de artículos 
de consumo; se producen instrumentc;>s de trabaj<?, artículos de 
trabajo, etcétera. Entre el sec~o~ _I y la subse~c1ón a del sec­
tor II existe la más completa d1v1s1ón del trabaJo. Aquello que 
se produce en este último es, por un lado, n~ sólo el producto 
de esta subsección sino también del trabaJo en el sector I; 
v, por otro lado, se dirige al mantenimiento de los particip_a_n· 
tes del sector J. Es distinto el planteamiento en la producc1011 
de artículos de lujo; és.tos no pueden existir sin la produc­
ción de los artículos de primera necesidad y sin la producció11 
de medios de producción; pero los n¡ismos nada dan . y sus 
magnitudes están determinadas por las escala~ d~l despilfarro 
que pueden permitirse todos los grupos de capitalistas. 

La división de la producción de artíc_ulos de consw:i10 en 
producción de artículos de primera n~esidad y producción de 
artículos de -lujo, no cambia las relaciones entre todo el. ~~c­
tor II y el sector I; relaciones que se expresan en la ecuac~on 
-clurante la reproducción simple- I ~v + p) y ~I e. J?~b1do 
a esto, para el análisis de ·1a reproducción y la circulac10n de 
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todo el capital social, la división del sector II en las subscc• 
dones a y b no tiene significación; pero ello indica la manera 
como se distribuyen en la sociedad burguesa los m~<lios dL' 
producción y el trabajo destinados para el sector donde se 
producen los artículos de consumo. 

El motivo impulsor de la producción burguesa es la obten­
ción de plusvalía. Durante la reproducción simple ésta se dt•~· 
tina totalmente· al consumo personal de los capitalistas; pero, 
incluso durante la reproducción ampliada, " ... este móvil [el 
consumo individual] aparece como complemento y contraposi­
ción del móvil del enriquecimiento como tal".ª Sin embargo, 
para que el consumo personal pueda realizarse totalmente, debe 
existir lá producción de artículos de lujo. 

-No existe :.ma relación cuantitativa exacta entre las subsec• 
dones a y b. La suposición de que los capitalistas consumen 
1/s de su renta para el lujo es arbitraria. Con los datos con los 
cuales operamos -p es igual a v-, por la magnitud de ·1a 
producción, la subsección a debe superar considerablemente 
a la subsección b; porque el valor de los artículos de consumo 
necesarios debe ser igual a I v + Il v, más· una parte conside­
rable de p de ambos sectores. Una cosa se puc:de afirmar: 
cuanto mayor es la plusvalía, tanto mayor será, en consecuen­
cia, la parte que se consume para el lujo, y tanto más .consi• 
dcrable la magnitud de la producción de artículos de lujo. 

V. COMO MEDIA EN LOS CAMBIOS LA CIRCULACIÓN 
DEL DINERO 

En este epígrafe Marx cfoctúa,. en primer lugar, el balance 
de los resultados del estudio de los dos epígrafes precedentes. 
Marx señala <le nuevo d esquema de la circulación entre los 
sectores I y JI y las subsecdones a y b, examinadas desde un 
nuevo punto de vista. 

Anteriormente, en el tercer epígrafe, la circulación se exami• 
naba desde el punto de vista del movimiento de las mercancías, 
y ahora desde el punto de vista del movimiento del dinero. 

El cambio entre estos dos sectores se descompone en siete 
actos de circulación socialmente masivos. Ya no hemos dele-

• Carlos Marx: El capital, t. II, p. 390. 
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nido en ellos durante el estudio del epígrafe III. En cada uno 
de estos actos se desarrolla la venta de mercancías por dinero· 
pero cada acto ocupa un lugar especial, y constituye una sec'. 
d ón funcior:iaI especial en el correspondiente ciclo del capital. 
Esto en primer lugar. En segundo lugar, una misma suma 
de dinero completa varios actos de circulación, pero cada vez 
que hace esto el dinero cumple otra función. En tercer luaar 
como fuente de surgimiento del dinero aparecen aquí los c:p¡'. 
taiistas mismos. A ellos también el dinero retoma de nuevo. 

Todas estas tesis han sido aquí concentradas y separadas en 
u.na rúbrica especial. 

En el primer acto los capitalistas de I entregan a los obreros 
su salario; el dinero es para los capitalistas capital-dinero, que 
en este acto se transforma para ellos en capital productivo; 
y para los obreros el dinero constituye un equivalente de su 
mercancía, la fuerza de trabajo. En el segundo acto, con su 
salario el obrero compra medios de subsistencia a los capita­
listas del sector II. Para los obreros el dinero desempeña el 
papel de instrumento de circulación. Como resultado, los capi­
talistas del sector II transforman su capital-mercancías en cn­
pital-dinero. Los obreros finalizan la fase D - M del ciclo (fuer­
za de trabajo) y los capitalistas la primera fase: D' - M' del 
cido M ... M". En el tercer acto los capitalistas del sector II 
compran medios de producción a !os capitalistas del sector I; 
como consecuencia, los €apitalistas de 1 transforman el capital­
mercancías en capital-dinero, y los capitalistas del sector II el 
capital-dinero en capital productivo. En los tres actos enume­
rados las mercancías -incluida la fuerza de trabajo- se han 
vendido por 3 000 y sólo ha circulado dinero por 1 000. l:.ste 
fue lanzado a la circulación por los capitalistas del sector I 
y a ellos retorna; el dinero fue entregado a los obreros y no 
retorna a sus manos, porque ellos nada pueden comprar a los 
capitalistas del sector I, sino a los capitalistas del sector II. · 

Los últimos cuatro actos se efectúan entre los capitalistas de 
los sectores I y II. En el trecer epígrafe Marx presupone que 
)os distintos· capitalistas lanzan a la circulación 500 unidad-:s 
de dinero, y la circulación de mercancías por la suma de 2 000 
-1 000 para medios de producción y 1 000 para artículos de 
cons~mo- se efectúa con la ayuda de 1 000. Aquí también él 
presupone que se lanza a l;a circulación en total 500, por los 
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capitalistas de I o por ios capitalistas de II. En consecuencia 
la circulación se efectúa sólo con estas 500 unidades de dinero: 

Si se supone que el cuarto acto de la circulación lo comien­
zan los capitalistas de II, es decir, parte de ellos; entonces 
ellos transforman su capital-dinero adicional en prod~t:tivo 
-<:ompran medios de producción-. Con este acto los capita­
listas de, I transforman la mitad de su plusvalía de la forma 
mercancía a la forma dinero, es decir, cumplen la primera fese 
del ciclo de la plusvalía: m - d -m. En el quinto ac.to lcis 
capitalistas de I completan este ciclo con la fase d - m, com­
pra,ndo artículos de consumo, y los capitalistas del sector 11 
transforman su capital-mercancías en capital-dinero. A ellos · 
refluye su capital adicional. En el séptimo y octavo acto de 
la circulación se repite esto mismo: los capitalistas del sector 1 
realizan la segunda mitad de su plusvalía y completan nueva­
mente el acto m - d - m. Los capitalistas del sector 11, en 
el sexto acto, transforman el capital-dinero -c:~os mismGJ 
500- en capital productivo, y en el séptimo acto transforman 
el capital-mercancías en capital-dinero. 

Se obtiene otra cadena si se admite que los capitalistas del 
sector I comienzan el cuarto acto de la circulación. Estos capi­
talistas anticipan la forma dinero de su plusvalía; antes de ser 
realizada ésta, ellos se ven obligados a lnnz~r dinero a la circu­
lación para la adquisición de artículos di~ consumo. Y des­
pués, en el quinto acto, cuando los capitalistas de] sector TI 
les compran los medios de producción, ellos realizan la plus­
valía con la ayuda de su mismo dinero -lanzado por dJos 
anteriormente a la circulación-. Esto, como dice Marx, se 
presenta "paradójicamente", pero esta paradoja desaparece 
cuando tenemos frente a nosotros a toda la clase capitalista 
en su conjunto. 

Marx finaliza este epígrafe señalando las causas de la ilusión 
de que el dinero no parte de los mismos capitalistas industria• 
les. Además de los capitalistas industriales, existen los capita­
listas comerciales y los capitalistas de préstamos, quienes' pre­
cedieron históricamente a los capitalistas indi.lStriales. Además, 
el Estado, los burócratas, los propietarios de tierras, sólo com­
pran y nada venden. De aquí se crea la ilusión de que estos 
últimos, así corno los representantes del capital comercial y del 
capital de préstamos, son los primeros en lanzar dinero a la 
circulación. 



VI. EL CAPITAL CONSTANTE DEL SECTOR I 

P,micularidades de la rcposició11 del capital cu1Istan1i: de[ 
sector l. El estudio se reduce aquí· al esclarecimiento d~· las 
particularidades del producto sobre _el cual se tranifiere el vafo1 
del capital constanfo en el sector ·1. En la fase de producci<in 
1:I capital constante de este sector y el capital constante · dei 
scclor II no se diforendan: tanto el uno como el otro están 
representados en los medios de producción, en los artículos de 
trabajo, en los instrumentos <l~ trabajo, etcétera. El hecho 
de que los últimos, en una fábrica de construcción de maqui­
néíria, no sean como en la fábrica de tejidos, no tiene impor­
tancia alguna; también los medios de producción dentro · del 
sector I son distintos en las diferentes empresas. En cambio 
los productos sobre los cuales se transfiere el valor del capitaÍ 
constante en uno y otro sector, son completamcnt·c distintos. 
En el sector I el producto es un medio de producción; en con­
secuencia, ésll! debe llegar a ser un elemento material del capi: 
tal constante en la misma empresa donde fue producido (por 
ejemplo, el carbón en las minas) o en otra empresa. En el 
sector II el producto es un artículo de consumo: no pucJe ser 
un elemento mat~rial del capital constant·c. 

Ciertamente, cada capitalista del sector I produce sólo una 
parte cualquiera de los medios <le producción, como, el carbón, 
las máquinas, los materiales auxiliares, etcétera. Para renovar 
el proceso de producción, el capilalista necesita ,·endcr su pro­
ducto y comprar todos los m~dios de producción necesarios. 
En este sentido, el capitalista del s,.-dor I en nada se diferen­
cia <Je cualquier capitalista del sector H. Pero es distinto si 
tomamos todo el sector I en su conjunto; en su producto gene­
ral están incluidos en su totalidad todos los medios de pro­
ducción. Además, existen sobrantes que deben ser pasados al 
sector II." 

Así, el capital constante del sector I se repont! en el pro­
ducto no sólo según el valor, sino también en especie. En el 
sector II el capital constante se rcproduc-c por su valor, pero 
no en especie. Y el cambio dentro del sector I se reduce al 
cambio de un· tipo de medios de produL·ción por otro. 

Son muy importantes las siguientes notas de Marx, las cuaks 
tienen un gran significado para nuestra economía socialista: 
"Si la producción fuese social en ,·~·1. de ser capitalista es evi-
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dente que. estos productos · del sector I se distribuirían· ·tan 
coritihuamente como ahora para ·fines de reproducción entre 
tas ramas, de producción de este ·sector, corno medios de pro­
ducción;- una purte permanecería directamente en la órbita de 
producción que los produce y otra ·parte: emigraría a otras esfo­
ras de producción, estableciéndose un desplazamiento cons• 
tante y recíproco entre los productos de las distintas órbitas 
<le producción de este sector ur 

Aquí se subraya nu~vamente que el punto básico -y original 
Je la reposición del capitál es la condición • más general de 
!úda producción y, precisamente, -la circunstancia• de _que los 
medios de producción consumidos deben ser repuestos en las 
proporciones correspondientes·, pues de otra manera se inte­
rrumpe el proceso de producción. P>cro esta condición .. general 
Je toda .producción, en las distintás formaciones-económicas, se 
concreta de manera distinta, adquiere un contenido y una forma 
diferentes. 

VII. EL CAPITAL VARIABLE Y LA PLUSVAUA 
EN AMBOS SECTORES 

La set>wida ley de la reproducción y la circulación del capital 
social. "En el tercer epígrafe Marx, como sabemos, dedujo la 
siguiente ley: I (v + p) es igual a II c. En este epígrafe se de­
duce otra ley: el valor de todos los artículos de consumo es 
igual a todo el capital variable social más toda la plusvalía, 
o: I (v + p) + II (v + p) es igual al valor del producto de todo 
el sector 11 . 

Es fácil deducir la segunda ley de la primera. El valor del 
producto del sector 11, como el. valor de toda merc~ncí~, es 
igual a c + v + p. Ahora, en el lugar de e es necesano situar 
una magnitud igual· a· él, es decir, (v + p) del sector I, y obte­
nemos: I (v + p) + II (v + p) es igual al valor del producto II. 
Tambi~n es posible obtener esta segunda ley sin recurrir a. 
las ecuaciones matemáticas. En esencia, para una circulación 
correcta y regular de todo el producto social, es necesario que 
los artículos de consumo -con respecto a los medios de pro-

7 Ibídem, pp. 402-403. 
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ducción se tratará en el epígrafe siguiente- se hayan realizado 
totalmente. Pero sólo pueden comprarlos los obreros y los 
capitalistas, todos aquellos que viven a cuenta de sus salarias 
o a cuenta de la plusvalía; es decir, los artículos de consumo 
(producción del sector II) deben ser iguales por su valor a la 
~urna de todos los salarios más toda la plusvalía.8 

Esto también confundió a Adam Smith, quj~n afirmó que, 
el valor, tanto de una mercancía aislada como de toda la masa 
de mercancías, se descompone sólo en ingresos. Aquí, en rela­
cién con la segunda ley de la reproducción, Marx subraya una 
vez más que Adam Smith cometió dos errores. En primer lugar 
sólo puede transformarse en ingresos -y, según Adam Smith · 
d~mponerse en ingresos- la producción del sector 11, pem 
de ninguna manera la producción del sector l. En segundo 
lugar, _también con :relación a la producción del sector II, sólo 
es cierto lo siguiente: a) por su valor de uso, entra totalmente 
en el fondo de consumo; b) por su valor, es igual a los ingre­
sos, es decir, es posible comprarla con los ingresos. 

En el trauscurso del año o. en cualquier otro plazo se crea 
un nuevo valor y se transfiere el viejo -valor creado antes det 
plazo examinado. Sólo se descompone en ingresos el nuevo 
valor creado, pero de ninguna manera el valor transferido. Esto, 
por cierto, se refiere también a la producción del sector II. Su 
valor, de acuerdo con los esquemas de Marx, es igual a 3 000 
unidades de_ dinero; en ingresos se descompone el valor por 
1 000 unidades (500 v + 500 p), los 2 000 restantes, el valor trans­
ferido del capital constante, no pueden ser descompuestos en 
ingresos. Pero como también este valor, en primer lugar, está 
incluido en los artículos de consumo y, en segundo lugar, es 
igual en su magnitud a los ingresos del sector I (1 000 + 1 000). 
entonces este valor se cambia por estos últimos. 

En una palabra, la producción del sector II es el valor de 
uso en el cual se realizan todos les ingresos de la sociedad. 
Pero los ingresos de la sociedad, digamos, de este año, fueron 

8 Es necesario recordar que Marx analiza el capitalismo puro, t!S decir, 
presupone la sociedad dividida sólo en dos clases: el proletariado y 
los capitalistas. Ciertamente, además existen los burócratas, los re­
presentantes de las profesiones libres, etcétera; peru éstos reciben su 
ingreso de los obreros o de los capitalistas. 
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creados por este trabajo anu3:l, y el valor de la p~uccióri 
del sector II, sólo en un tercio· (1000), fue producido en el 
transcurso del año; los dos tercios re§tantes del valor fueron 
creados con el trabajo de los años anteriores. De esta manera, 
durante el cambio de I (v + p) por II e, se efectúa el cambio 
del nuevo valor por el viejo valor de igual magnitud. 

· Pero se crea la impresión como si la producción misma del 
sector II consistiera de ingresos, pues se cambia por ingresos. 
El error metodológico se reduce al hecho de confundir al por• 
tador material del ingreso con el ingreso mismo. La produc­
ción del sector II es el portador material del ingreso, el ingreso 
mismo es I(v + p) + II(v + p). 

Para que el lector asimile . mejor este pensamient?, Ma_rx 
considera todo el año de trabajo como un día de trabajo social 
único de toda la clase obrera, de los obreros del sector I y 
del sector 11. Este día de trabajo social se divide entre el 
iiempo de trabajo necesario y el tiempo de trabajo adicional. 
En el transcurso del primero se reproduce el valor de toda 
la fuerza de trabajo social (1000 v l + 500 v 11), y en el trans­
curso del segundo se produce toda la plusvalía social (1 000 p 
J + 500 p 11). Además, con su trabajo concreto los obreros han 
creado distintos valores de uso, sobre los cuales se ha trans­
ferido del capital constante 6 000 unidades de valor (4 000 e 
1 + 2 000 e II) . Y como sólo un tercio del nuevo valor ~reado 
está incluido en los artículos de consumo y dos tercios en 
los medios de producción, entonces, para realizar todo el nuevo 
valor creado, hacer de éste ingresos, es necesario cambiar 
I (v-p) por II e; es necesario cambiar dos tercios del n~evo 
valor por un tercio del viejo valor. Desde el punto d~ vtsta 
social, o lo que es aquí lo mismo, desde. el punt<? de vista ~e 
los valores de uso, toda la sociedad necesita cambiar una pane 
de los artículos de consumo de un sector por una parte de 
los medios de producción del otro. Sólo como resultado de 
este cambio material, ambos sectores pueden comenzar de nue-
vo a funcionar. 

El error de Adam Smith con relación al sector II resulta 
ahora aún más relevant ,. Porque el nuevo valor creado en 
ambos sectores es igu::tl .t todo el valor de la prod_ucción del 
s\!ctor 11, él hace la cónclusión de que esta producción se des­
compone en ingresos, al igual que el nuevo valor creado. 
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VIII. EL CAPITAL CONSTANTE EN AMBOS $ECTORES 

La tercer.a ley de la reproducción -s'imple y la circt1lació11 de/ 
capital social. En este epígrafe, corno en · el anterior, Mar~ 
presta atención especial a la solución del problema de hast,

1 

qué punto la descomposición ·del valor de ·cualquier mcrcancfa 
en e+ v + P, mantiene también su vigencia con relación al valor 
de todo ~r producto anual. Si lá prodocéión del sector II, fo~ 
urtfctllos de consurilo, se presenta como ingreso neto que no 
contiene ni un átomo de ·capital; en cambio, la producción dl'I 
~ector I (medios de prorlucción) se presenta, por el contrario 
sólo como capital que no focluye ni una sola pai·tícula <le in: 
greso. En el epígrafe anterior Marx disipa la ilusión en to 
concerniente al s_ector II; en este epígrafe lo hace con relación 
ál sector I. El valor de lá producción del sector I, el de los 
nuevos medios de producción c1·eados, es igual a la suma del 
capita! éonstar;ite_ consumido de ambos sectores, y es igual ·a 
e I + c.II. E.sta es también la ·.tercera· ley (la tercera iguáldad) 
de la reproducción y la circulación del capital social. Es fiicil 
deducirla de la primera ley, de la •_igualdad I (v + p) = e II 
El valor d~ los medios de producción se descompone Gn e + 
+ v + p; situemos, en lugar de I (v + p), la magnitud equiva­
lente e II y obtendremos la producción del sector I ~ e I + e II. 
Y esto, justamente, crea la ilusi9n de que el valor de los medios 
<le producción se descompone sólo en capital v no contíene 
en ·sí ingreso ~lguno. · 

Desde el punto de vista de los distintos capitalistas y de los . 
obreros ocupados por ellos, • no exi_ste aquí ilusión alguna; 
cada e~presa, in~ep~ndient~mente de lo que ~n ella se pro- . 
duce, digamos maqwnas o telas, procura salarios a los obre­
ros Y ganancias al capitalista por la venta de los artículos 
elaborados y devuelve el capital desembolsado. Pero desde d 
punto de vista social la cuestión es distinta: es como si el 
capital se produjera en una esfera de trabajo y los ingresos 
en otra. El capital se identifica aquí con los medios de pro­
ducc!ón, y los in~resos con los artículos de consumo. La depen­
dencia y la relación mutuas entre ellos se presenta, éxclusiva­
mente, como dependencia y relación mutuas entre los distintos 
valor!!S .de uso. 

En la realidad sucede lo siguiente: a) la producción del sec­
tor 1, por su valor de uso, puede ser utilizada y se utiliza como 
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ckmenló materinl de~ capital c.:on~tante;- b) por su valor, esta 
producción es- igu~l al valor de los capitales · constantes dé 
ambos sectores; e) debido a esto, puede se'r compratla y, ·se com, 
rra por el valor de e I + e II. Pero no se déscompone e11 ellos 
1· 110 se compone de ellos; está compues~a, al igual" qu't el valor 
ck la producción del sector II, de e+ v + p. 

JX. OJEADA RETROSPECTIVA DE ADAM SMITH, 
STORCH Y RAMSA Y 

l::.1 dogma de . Adwn Smith e11 s11 forma más popular.- Aquí 
Marx se detiene de nuevo especialmente en el dogma de Adam 
Smith, examinado multilateralmente en el car,ítulo precedente, 
y con el cual polemiza, de hecho, en el curso ie casi todo este 
capítulo. Pero en este epígrafe Marx se detiene en este dogma 
en la forma como ha sido popularizado por los sucesores de 
_Adam Sniith y planteado por ellos como una verdad inmu• 
table. 

Ellos afirmaba11 que el valor ele todo producto, en última 
inst2'ncia, es pagado por el consumidor; es decir, éste paga 
tan to el capital gastado para la producción de la mercancía 
como la ganancia del cap;talista. Y el consumidor, mientras se 
entienda por éste al consumidor individual, puede pagar el valor 
<le los productos que ha comprado sólo con ingresos. Se obtiene 
el mismo resultado: el valor se descompone totalmente· en 
ingresos. 

Pero es importante el hecho <le que, a primera vista, resulta 
comG si esto fuera así. En efecto, los medios de producción, 
en última instancia, se utilizan para la producción de artículos 
de consumo; por consiguiente, el último consumidor debe pagar 
también en el precio de los artículos de consumo el valor de 
los medios de producción. Con esto se explica la vitalidad del 
dogma de Adam Smith. Entre los economistas burgueses con­
temporáneos existen también no pocos de sus partidarios. 

Esta afirmación lleva a una contradicción sin salida: por 
un lado "los productos que forman el capital de una nación 
110 son consumibles", como declara Storch. Y, por otro lado, 
el valor del producto, es decir, comprendida también aquella 
parte que se transfiere del capital, es pagado por el con&umidor. 
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Pero nosotros ya sabemos en qué consiste el error de Adam 
Smith. Ciertamente, los medios de producción se utilizan para 
la producción de artículos de consumo comprados por el con. 
sumidor final. Pero también, es cierto, simultáneamente con la 
producción de artículos . de consumo se producen también nue­
vos medios de producción. A la par con el sector II debe fun. 
cionar también constantemente el sector l. 

X. CAPITAL Y RENTA: CAPITAL VARIABLE Y SALARIOS 

Subjetivism() y naturalismo. A la par con el dogma de Adam 
Smith respecto de la descomposición del valor del producto 
en ingresos, en la economía política burguesa se afirma otro 
dogma: aquello que para unos constituye ·capital, p~ré!: ot7os 
es ·renta. Y esto, a su vez, llevó a la pregonada dehm1tac1ón 
entre el capital como fenómeno económico privado y el capi­
tal socialmente. considerado. 

Marx en el transcurso de todo el tomo II, lleva una lucha 
intransigente contra estas concepciones. Des<:\e distintos aspec­
tos se acerca al dogma de Adam Smith y desenmascara su 
absurdo. Ya ha señalado reiteradamente lo erróneo de la deli­
·mitación subjetiva entre el capital y la renta -el capital para 
uno, la renta para el otro-; por último, él subraya incansa­
blemente que el capital social no es ·otra cosa que el conjunto 
de los capitales individuales. Sin embargo, el análisis del movi­
miento del capital social, el cual parte no sólo de las propor­
ciones del valor sino también de las proporciones de los valores 
de uso, descubre tales rasgos del modo de producción capita­
lista -en consecuencia, rasgos históricamel}.te condicionados-, 
que no pueden ser aún descubiertos con el análisis del movi­
miento del capital individual. Debido a esto el capital social 
no debe confundirse con el individual, pero éste constituye 
una misma categoría histórico-social como el capital-individual 
(de economía privada) . 

Si, de acuerdo con las concepciones de los economistas bur­
gueses, las diferencias entre el capital de economía privada y 
las rentas son de un orden puramente subjetivo; en cambio, 
las ·diferencias entre el capital y las rentas, desde el punto de 
vista social de estos economistas, resultan excepcionalmente 
naturalistas. El capital, dicen, constituye los medios de pro-
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ducción, y las rentas son los artículos de consumo. Esta defi­
nición, como se indica en el capítulo XIX, ya existe en Adam 
Smith. Marx superó tanto la delimitación subjetiva como la 
delimitación naturalista entre el capital y la renta. Esto, repi­
tamos, lo ha hecho Marx en el transcurso de todo el tomo 11 
especialmente en el capítulo precedente, donde se brinda ~ 
crítica multilateral del dogma de Adam Smith. Marx dedica 
este epígrafe a desenmascarar las ideas erróneas respecto del 
capital y la renta, los cuales se han enraizado en la economía 
política burguesa. Aquí, con claridad admirable, sobre la base 
del análisis de la circulación de todo el capital social, realizado 
en los anteriores epígrafes, se descubre lo erróneo de las ideas 
mencionadas. 

Con este objetivo Marx se detiene nuevamente en los tres pri­
meros actos de la circulación entre los sectores I y 11: a) en 
la compra de fuerza de trabajo por 1 000 por los capitalistas 
del sector I; b) en la adquisición de artículos de consumo 

. a los capitalistas del sector II, por esta misma suma, por parte 
de los obreros; c) en la compra por parte de estos capitalis• 
tas de medios de producción, por esta misma suma, a los 
capitalistas del sector l. Aquí, en realidad, a primera vista, 
el capital y las rentas se entrelazan constantemente .entre sf, 
pasando del uno al otro. El capital variable de los capitalistas 
del sector I parece como si pasara a las rentas de los obreros; 
las rentas de los obreros al capital de los capitalistas del sec­
tor II y, en el tercer acto de la circulación, para los capitalistas 
ele! sector II el capital se transforma de la forma dinero a la 
forma productiva -con él se han comprado medios de produc­
ción-: para los capitalistas del sector I , el r.apital se trans­
forma de la forma mercancía a la forma dinero y se convierte 
nuevamente en capital variable potencial. 

Esta ilusión tiene su fuente en la incomprensión de la esencia 
del capital y , por consiguiente, en la incapacidad de diferenciar 
b forma del movimiento del capital de su contenido económico­
social. Durante la compra de fuerza de trabajo, el capitalista 
no entrega · capital al obrero sino dinero; el capital perma­
nece en sus manos. Sólo hasta la compra de la fuerza de tra­
bajo se encontraba en forma dinero y después de esta opera­
ción se encuentra ya en la forma productiva, porque la fuerza 
de trabajo se han convertido en un factor (personal) del capi­
tal productivo. De la misma manera es cuando los obreros 
rnmpran artículos de consumo. Ellos no entregan sus rentas 
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a los capi_talistas dd sector IL: la.s rent~~ permanecen en sus 
m~nos, en los artículos de consumo adqu1nd<_>s por ellas y entre­
gan el -dinero, para ellos la forrpa din~·o del.mgres~, Y que par,t 
tos capitalistas c.onstituye la forma dmero del capital. 

De esta manera, el couccpto corriente de ql.1e lo que para 
unos es capital s_ería para los otros 1'enrn, constituye un reflck, 
<ld hecho real de que µna mism.t cosa, por ejemplo, el dinero. 
pa ra unos adopta la forma de capital y para otros la . form,t 
de renta. En c,!Slo náda hay de subj-ctivó; por el contrario, las 
rd .. 1cio11es de clases de la sociedad burguesa expresadas t'n 

objetos, atribuyen objetiv~ment-e a estas e<,>sas una forma _pa1 .t 
los capitalistas.y ótra forma pat'a los ubreras. Estas relac10111.:., 
de clases transforman la fuerza de trabajo en mercancía par;1 

los ·obreros, y en capital (variable) para los capitalistas. Corrt•s­
pondientementc, el dinero es para los obreros la expresión <l .. -1 

valor de su fuerza de trabajo, y para los capitalistas es l.i 
expresión dinero del -capital variablt!, de momento en poteneia. 

Pero l?Sta _compt'.ensión de . los tcnón)cnos observados es inac-
1,.·esible para quienes el mismo capital no es otra cosa que un 
objeto. Para -~llos resulta verdaderamente un enigma: una 
mis1Íla cosa para unos es capital y para otros renta. Queda sola­
mente la siguient~ salida: reducir la diferencia entre el capital 
v· las rentas, desde el punto de vista de la economía privada. a diferencias naturalistas. El subjetivismo y el naturalismo se 
complementan el uno al otro, pues a1nbos están condicionado~ 
por una misma causa: la incomprensión <le la esencia dd 
capital. 

XI. REPOSICIÓN DEL CAPITAL FIJO 

Planteamiento del problema. . La premisa fundamental Je L 
reproducción simple es la iguals-lad 1 (v + p) = II e; y esto. 
a su vez, presupone que el sector II, por toda la suma de 2 000 t 

-de acuerdo con el esquema de Marx-, compra medios dt: 
producción en el sector l. Pero aquí surge inmediatamente un:i 
gran dificultad: en los 2 000 e transferidos al producto, cxistt· 
también una parte del capital fijo -el porcentaje de desgas• 
te-, y esta parte no puede transformarse de una vez en medio~ 
de producción, pero previamente debe acumularse en forma d1: 
dinero en calidad de fondo de amortización. Supongamos que 
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esta parte .compone _200 ~ . -<:on este símbolo Marx designa 
:iqucl!a parte del capital ftJO que se . desgasta en el transcurso 
del ano~; en consecuencia, el sector U pre~~nta \lna demanda 
de med10s de producción sólo por 1~ suma de 1 800 y la oferta 
por parte del sec~o_r I, _es igu_~l a ~ 000-(l 000 v + 1 000 p). Has~ 
d momento la dificultad sena lada era salvada porque. al mar• 
gen permanecía una parte del valqr transferido. en el trans­
c:urso del año, como consecuencia del desgaste del capital fijo 
;obre el producto terminado. Ahora Marx pasa a la· éonsidcra­
.-ión de esta dificultad. 

La esenci~ del proble1;1a se reduce a lo. siguien~e: t:pmo 
pueden realizarse los arttculos de consumo por 200 d. Cierta·. 
,nen~e, lo necesitan los capitaUstas del sector I; ellos disponeÍl 
de dmer~ para ello. En t!fecto, además dt,:l capital din~ro poi: 
1 000 v, ellos tienen aún dinero para los gastos personales. Pero 
dios h~e~ estos gastos sólo con la esperanza de cubrirlos con 
la reahz.ación de su plusvalía y de que el dinero retornará a 

. dios. Mientras tanto, los capitalistas del sector 11 deben amor• 
tizar esto~ 2?<J d y no pueden compr~r medios de producción 
a los cap1ta_hstas del sect<_>r I. Y si estos últimos no pueden 
vender medios de prodúcc16n por 200 unidades, entonces ellos 
deb_cn reducir su demanda de artículos de consumo en 200 
unidades. 

~or consiguiente, la reproducción es imposible, porqttl', en 
primer. lugar, qu_cdan sin vender mercancías por un valor de 
400 unidades -200 en medios de producción y 200 en artículos 
de_ ~onsumo-:-; es decir, está presente la superproducción, 1~ 
cns;s. ~~ segundo lugar, ~l sector II no puede amortizar su 
capital f1Jo; en consecuencia, no puede reproducirlo. 

Soluc_ión. del prob/e·ma. Pero el problt ..... ~• "onsiste en que 
l~S _cap1tahstas del sector II renuevan su capíta¡ fijo en plazos 

d_i_stmtos. Cuando para unos el plazo de renovació11 del capital 
f1Jo ya ha llegado, los otros recién comienzan a acumular el 
fondo de amortización o aún están lejos de haber completado 
.:ste proceso. En este hecho fundamental, Marx ve la solución 
del problema planteado. 

Previamente señalemos que Marx escoge aquí nuevas cifras 
que 110 concuerdan con las de sus esquemas básicos. Y esto 
dificulta, en cierta medida, la lectura. Hemos de atenernos 
sólo a las cifras del esquema. Esto en primer lugar. En segun· 
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do lugar, no hemos de detenernos en todos los detalles estu­
diados por Marx, pues no tiene significación para la ley fun. 
damental que él deduce. Por esto, para el cambio entre el 
sector I y el sector II tomamos sólo aquel " . . . resto de la 
circuli>dón en que se planteara el problema en toda su pureza".• 
Este sobrante son los 200 d ya examinado anteriormente. En 
este sobrante se contiene aquella parte del valor que se trans­
fiere del capital fijo al producto. 

Y así, a partir del hecho de que el capital fijo no s~ res­
tablece en todas las empresas simultáneamente, podemos divi­
dir a los capitalistas del sector II en dos grupos: uno acumula 
fondos de depreciación y el otro restablece el c.pital fijo. El 
cambio entre los sectores I y II se desarrolla de la siguiente 
manera. Después de vendidos artículos de consumo por la suma 
de l 800 y medios de producción por esta misma suma -y 
esto no representa dificultad alguna-: a) el grupo de los capi­
talistas que debe reponer su capital fijo y ya dispone de dinero 
para ello, compra en el sector I medios de producción por 200; 
b) los capitalistas de este sector compran con el dinero in­
gresado art(culos de consumo al segundo grupo de capitalistas 
del sector II, que dispone del sobrante, antes mencionado, de 
200 d; c) los propietarios de los 200 d, de acuerdo con la reali­
zación de este sobrante, amortizan el dinero ingresado. 

De lo dicho se deduce que la reproducción simple sólo es 
posible bajo la condición de que la suma del capital fijo, some­
tido a su renovación en el grupo d~ capitalistas del sector II, 
sea igual a la · suma del valor dé las partes desgastadas del 
capital fijo que el otro grupo de capitalistas del sector II debe 
amortizar. Toda infracción de esta igualdad hace imposible 
la reproducción y la circulación del capital social.1º 

• Carlos Marx: El capital, t. II, p. 439. 
11 Marx indica que la superproducción relativa del capital fijo y el capi­

tal circulante, es decir, aquello que en las condiciones del capitalismo 
constituye el elemento de crisi'!., en la sociedad comunista se con­
vierte en condición necesaria del proceso de reproducción: "Si se 
elimina la forma capitalista de ra reproducci6n, el problema quedará 
reducido al hecho de que la magnitud de la parte del capital fijo 
que se agota y que, por tanto, debe reponerse en especie (en nuestro 
caso concreto, de la parte que funciona en la producción de medios 
de consumo) varíe en dos sucesivos, compensindose. así. Si un afio 
es muy ,rande (superior al tipo medio de mortalidad, como entre 
los hombres), al a6o siguiente seri, indudablemente menor. La masa 

l XII. REPRODUCCIÓN DEL MATERIAL-DINERO 

Esencia del problema. No hay razón para separar al oro 
y la plata como materias primas para fines industriales en 
una rubrica especial: ellos son medios de producción habitua­
les. Pero la producción de oro y plata en calidad de material~ 
dinero, en calidad de dinero potencial, representa un fenómeno 
<fe otro orden. 

Debe sefialarse que aqw no se estudia la producción del ma­
terial-dinero en general; este problema fue esclarecido por Marx 
en los capítulos anteriores. En los distintos aspectos esto se 
estu~i~ sólo en la medi~~ como a~quiere significación para el 
anáhs1s de la reproducc1on y la c1rculación del capital sociaJ. 
La cantidad de dinero necesaria a la circulación está en deter­
~inacla correspondencia con la cantidad de mercancías que 
circula. ~ero la moneda se gasta; por consiguiente, las mer­
mas d~ dmero deben ser restablecidas con la producción anual; 
es decir, ~ la par con la producción de medios de producción 
y los art1culos de consumo debe reproducirse también "la 
máquina para la circulación". 

A donde remitir la producción de material-dinero. Marx da 
a est~ problema una respuesta indubitable: "La producción de 
oro figura, C<;>mo la de metales preciosos en general, en el sec­
tor I, es dcc,r, en la categoría que engloba la producción de 
medios de producción."11 Y ofrece el siguiente esquema: 

L 20c+Sv+Sp = 30 
u Carlos Marx: El capital, t. 11, p. 445. 

de materias primas, artículos a medio fabricar y matt:rias auxiliares 
. necesarias para la producción anual <l..: artículos de consumo -siem­

pre y cuando que fas demás circunstancias no varíen- no disminuirá, 
por tant~; I:i producción global de medios de producción deberá, 
por cons,gmentc, aumentar en unos casos y disminuir en otros. 
~lo podr:á hacer frente a esto mediante una continua superproduc­
ción rdat1va; por una parte, una cierta cantidad de capital fijo que 
produzca más de _lo di~cctamente n_ecesario; por otra parte, y muy 
concretamen_te, eius~enc1a~ de materias primas, etcétcrn, que exccJan 
de las necesidades mmcd1atas anuales (cosa aplicable muy especial, 
me~te a los medios de subsistencia). Este tipo de superproducción 
equivale al control de la sociedad sobre los medios objetivos de su 
propia reproducción. Pero d..:nlro de la sociedad capitalisla i.cría un 
elemento de anarquía." Carlos Man: El capital, t. II, p. 443. 
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El cambio débe .desarrollars·e: o'l dentro del sector 1, entÍ"{: 
la industria del oro y las otras ~amas de . la producción ~e me. 
dios de producción, en la magrntud de, 20 e; b) entre la !Mus. 
tria del oro y el sector II, por la ~ma de 5 v + 5_~ -los 1,ndus­
triales del .oro deben comprar medios de producc1on Y ar ticulo~ 
de conSllmo--. En este epígrafe se da sólo el análisis del carn. 
bio entrt J., -'-'.Con este·s1gno·Marx designa la mdustria del, oro 
y el sector II- . Marx se propone también analizar el cambio 
,en,tre Io y las ~lra~ ramas de. la prodt1cción den,tro. ckl sec!or I; 
per9. scg_ún fa dcdarac'ión de En,gcls. este estudio no figura 
<:n el manuscrito de Marx. 

Los obreros ocupados en las :minas de oro compren con los 
5 v obt-entdos artículos de consumo; los capitalistas del. sector 
t [ compran por ·2 v --de los 5 v obtenidos- oro a lo Y los 3 v 
rcstantes ,permnncccn en sus manos. El hecho de que 3 ,, no 
retoma a sus poseedores anteri_ores, o sea. al sector ~º· .no 
dt:tienc el proceso de reproducción del oro. porque el 111<lus, 
tiial del oro puede contratar nuevamente a los ?brcros para 
su propia ,producción, es decir, para 1:l oro producido por ellos. 
Para los capitalistas del sector II, 3 v se transforma e~ atesora­
miento. En lo concernk·nte a 5 p de Io, en la medida como 
aquí. la plusvalía se manifiesta directamente en la envoltura 
de oro. y los capitalistas pueden aparecer co_mo compradores 
de artículos de consumo, aunque ellos, previamente, no eran 
vendedores de mercancías. Y en los capitalistas ~~l sector ll 
estos S p, en. ~ltima instancia, se transfom\,an tamb1en en ateso­
ramiento. 

En conclusión, señalemos que en este epfg~afe Marx exam!na 
otra serie de problemas; por ejemplo, de que manera el capita­
lista extrae de la circulación más dinero del que allí lanza. 

XIII. LA TEOR{A DE LA REPRODUCCIÓN 
DE DESTUTT DE TRACY 

/,11gar y significación de este cplgr_ofe. ~abla~1do est'.·icta· 
mente Marx no desenmascara aquí la rncons1stenc1a de las teo-
1 ías d; la reproducción del mencionado escritor, s_ino su tc?~fa. 
de la ganancia, de acuerdo con la cual la ganancia se obtiene 
J.¿ Ja circulación. Teorías similares ya fueron refuta<l~1s por 
Marx en el capítulo IV dd tomo I de El capit~!- Allí, en dos 
notac;, se cita también a Destutt µe Tracy, quien deduce su 
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teoría de Ja ganancia basado L'n el análisis de la reproduc­
ción. Esto también ha servido de base para que la crítica de 
la teoría de la ganancia de Destutt de Tracy sea insertada en 

. calidad de conclusión de cst~ capítulo, el cual tiene como 
objeto de la investigación la reproducción y la circulación del 
capital social. La inconsistencia de su teoría de la ganancia 
constituye un " ... ejemplo <le la cqnfusa y al mismo tiempo 
jactanciosa vacuidad de lus economistas al estudiar la repro­
c.lucción socia)".12 

l)clilu~t . de Tracy .afU-Qlij qu~ lo!i "~pitfl,listas indust.ciales ob-
1icncn la ganancia porque .ello~ v.enqen las metcandas produ­
l·i<las más caras que su costo, y las venden: a) unos a otros; 
b) a los obreros; e) a los capitalistas y propietarios de tierras, 
parásitos que obtienen intereses y rentas. Si en la explicación 
de la ganancia de un capitalista C$,ta Uuiión puede. te11er lugan 
!'n cambio. durante la explicación de la ganancia de toda la 
dasc capitalista, esto se esfuma definitivamente. Y c1 análisis 
de la rcproducdón social obliga, en efecto, al planteamiento 
de los problemas de la ganancia a ~scala social. 

"El gran lógico", ct>mo Marx llama irónicamente. a Destutt 
de Tracy, á l "analizar" la reproducción social se encuentra; en 
esencia, en d campo de las ideas de los empresarios aislados, 
quienes no ven más allá y están profundamente persuadidos de 
que la ganancia le es procurada por los consumidores; ellos. 
:ficen, ,·endcn ?1 éstos las mercancías más caras de Jo que· a ellos 
mismos les cuesta. 
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Capítulo XXI 

ACUMULACIÓN Y REPRODUCCIÓN EN ESCALA 
AMPLIADA 

Objeto de la investigación 

En e) capftulo anterior se dcscub~i~ ~l mecanismo de la cir_c_u­
lación del capital social. Con la d1v1s1ón de_ toda 1~ producci?n 
social en dos sectores, la circulación del capital social se reduJo, 
n lo fundamentat, a fa circulación entre estos dos sectores; 
~ lo que es lo mismo, a los principios reguladores en las rela­
ciones entre los medios de producción y lo~ artículos de co~­
sumo Estos principios reguladores se estudiarán en su cond1-
ciona~iento histórico, en su man!fcstación capitalista. En este 
cnpitulo el estudio va por un canuno ya _trazad~; se toma como 
hase esta misma división de la producción social e?, dos secto­
res pero se efectúa un avance considerable en el paso de lo 
ab~tracto a lo concreto". La reproducción_ simple es s?lo un 
factor de ta reproducción ampliada; ést_a, mclu1da edn ~i la rÍ,: 
producción simple, brinda un cuadr? mas. co~plet? e a _rea 1 

dad capitalista. Las premisas de la mvest1gac1on siguen siendo 
1 s mismas· a) la venta de las mercancías según _el valor; ~) la 
¡~variabilidad de la composición orgá~ica de~ capital; c~ la inva­
riabilidad del mismo valor; d) una circulación e~~lusiv~mente 
en metálico Pero se introduce un momento declSlVO e 1m~r­
tante, una parte de la plusvalía se capitaliza, la r~produc.ción 
se amplía ininterrumpidamente, y se mueve en espiral. 

Durante la investigación· de In reproducción . simple la trea 
5
e reouda a abarcar al capital social en su conJunto, a exp icar 
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cómo el movimiento del capital social, al no consti(uir otra 
cosa que el conjunto de los movimientos de los capitales indi­
viduales, predomina sobre éstos y los condiciona mutuamente. 
Su análisis de la reproducción ampliada debe indicar cómo el 
movimiento del capital social se completa, y cómo su amplia­
ción, su acumulación, no constituye otra cosa que el conjunto 
de las acumulaciones de los capitales individuales. Por un lado, 
la acumulación del capital social consiste en las acumulaciones 
de los distintos capitales; y, por tanto, la acumulación de estos 
últimos se completa dentro de los marcos de la acumulación 
del capital social; es decir, se subordina a sus leyes reguladoras. 

La condición fundamental para la acumulaciÓll es la trans­
formación de la plusvalía en capital. Pero, en primer lugar, no 
cualquier suma de plusvalía puede convertirse de inmediato 
en capital prodc:::tivo; previamente se transforma en capital­
dinero (potencial). La verdadera acumulación debe estar pre­
cedida, como ya sabemos, por la acumulación de dinero. En 
segundo lugar, sólo pueden transformarse en capital aquellos 
artículos que pueden ser empleados en el proceso de trabajo, 
es decir, los medios de producción, así como los medios de sub­
sistencia. 

Tanto el dinero como los medios de producción y los medios 
de subsistencia, sólo pueden ser extraídos de la circulación; 
y de ella pueden ser extraídos porque fueron lanzados allí por 
los mismos capitalistas. En consecuencia, con su acumulación 
los capitalistas crean las condiciones de la acumulación_ 

En los capítulos XXII y XXIII del tomo I de El capital se 
ha estudiado la esencia de clases de la acumulación; su influen­
cia en la clase obrera, en los salarios, en la creación del ejército 
de reserva de los desocupados, etcétera. Debido Q esto, las acu­
mulaciones se estudiaban allí, tanto con una co nposición or• 
gáni<:a invariable del capital como co11 sus cambios, porque 
sólo por este camino era posible establecer la ley general de la 
acumulación capitalista. Aquí también se estudian las premi­
sas del valor y las premisas. materiales de la acumulación. Se 
estudia el problema de cómo s<.: desarrolla la acumulación, cuál 
es la "espiral" por donde se mueve el capital durante la repro­
ducción ampliada. 

Los cambios en la composición orgánica del capital no IDO· 
difican las formas dd movimiento del capital, y Marx se abs­
r rae de esto. 
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Marx se abstrae también: a) <lcl mercado exterior; b) de los 
productores de mercancías no capitalistas_ y, e~ ge~er~l, de 
todos los restos de los modos de producción. p1 7cap1t~lista~,: 
es dc.cir, como base del análisis se toma el cap1tahsmo puro . 
Contra esto se manifiesta Rosa Luxemburgo en su obra l,11 
aQtmu!ación del capital. Nos detendremos en esto más adelantt:; 
aqu, sefialaremos sólo que: a) antes de cl!a, también ~e mani­
festó Struve contra ]as abstracciones marxistas; b) Lem_n ~esen­
mascaró totalmente toda la inconsistencia de estas obJec1ones. 

Orden de·,la investigación 

Marx considera, primeramente, las condiciones de la ~~umu­
lación en el sector I y las condiciones de la acumulacion en 
el sector 11. Aquí ]a atención principal se ha concentrado en !ns 
posibilidades de la acumulación de dinero que de~e prc~e~~r 
a la verdadera acumulación. En el tercer epígrafe, Expos1c10~ 
esquemática de b acumulación", se da un análisis de las condi­
ciones de la circulación entre los sectores I y II. durante la 
reproducción ampliada. Estas condiciones se estudian con d~s 
ejemplos: a) cuando I (v + p) es igual a II c; b) : cuando aquel 
es mayor que este último. 

Finaliza el capítulo, y junto con él todo el tomo II, con un 
fragmento titulado "Notas complementarias". Aquí se plantean 
de nuevo los problemas respecto del dinero y de la acumula­
tión del dinerr 1. 

I. LA ACUMULACIÓN EN EL SECTOR I 

Formación del atesoramiento. La verdadera acu~~lación_debc 
ser precedida, como ya sabemos, por la acumulac1on_ ?e dm~ro 
0 con el atesoramiento, que con el modo de producc1on ~~p11a­
nsta se reduce a los siguientes aspectos: a) a la producc1on de 
plusvalfa incluida en el producto excedente; ?! a la t_ransfo

1
r­

mación de este último en dinero; c) a la retenc1on del dmero_ ~,: 
la ulterior circulación por cierto· tiempo; _d) a su extra,cc1on 
de la circulación. El misterio de la producción de plusvalia fue 
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descubierto por Marx en el tomo I de El capital. Desde el punto 
de vista _de cada capitalista, tampoco constituye un enigma la 
transformación de la plusvalía en dinero. Pero la c4estión se 
presenta de una manera distinta cuando tomamos a toda la cla­
se capitalista, en este · caso a todos los capitalistas del sector I. 
Entonces surge el problema: ¿cómo pueden todos ellos extraer 
el dinero de la circulación? En efecto, esto sólo es posible con 
la ayuda de las ventas unilaterales -sin las correspondi-entes 
compras-; se pregunta: ¿quién compra si todos venden? Este 
problema ya fue planteado reiteradamente por Marx en distin­
tos planos en el transcurso de todo el tomo II. Aquí este pro­
blema se plantea también en relación con la acumulación eti 
el sector I; es decir, no se trata de la acumulación a escala de 
toda la sociedad, sino de la acumulación en el sector I con la 

' ayuda de la circulación dentro de este último. El mismo sec­
tor I consta de una cantidad innumerable de cJ.iversas empresas, 
entre las cuales se desarrolla también una cantidad ilimitáda 
de actos de compra-venta. ¿ Cómo es posible que ellos vendan 

· unos ·a otros más de lo que han comprado? 

En la solución de este problema Marx recurre al mismo pro­
cedimiento que ha utilizado durante el análisis de la reproduc­
ción simple, cuando investig.i. la reposición del capital fijo. La 
reposición del capital fijo está precedida por la recolección del 
fondo de dinero; pero todas las etapas de esta reposición no 
se desarrollan simultáneamente para los distintos capitalistas. 
Las distintas etapas en la ampliación del capital de los diferen­
tes capitalistas se desarroilan con esta misma diferencia en el 
tiempo. Para mayor claridad Marx las clasifica en dos grupos: 
a) A', A", A"', etcétera; b) B', B", B"', etcétera_. El primer grupe 
se encuentra en la etapa de la acumulación de dinero, es decir, 
sólo realiza ventas unilaterales; el segundo transforma el di­
nero acumulado en medios de producción, efectúa compras 
unilaterales. 

La condición de la acumulación es la igualdad de las ven­
tas unilaterales -por el valor- de unos capitalistas y las 
compras unilaterales de otros capitalistas. 

Aquí Marx se detiene, de paso, en la conocida tesis de los 
economistas burgueses -la cual tuvo su comienzo en Adam 
Smith-, a saber: cada vendedor es al mismo tiempo un com­
prador. Ya en el capítulo III del tomo I de El capital, durante 
el análisis de la circulación simple (M - D - M), Marx señaló 
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que, aunque estas metamorfosis constituyan una unidad: de 
ninguna manera se deduce que D -M debe suceder de inmedia­
to tras M. D. Por el contrario, de la función del dinero como 
~dio de acumulación se deduce justamente lo inverso: la d·i­
versidad en el tiempo entre M - D y D · M, la brecha entre ellos, 
oculta la posibilidad de las crisis. El análisis de la reproducción 

. ampliada capitalista no sólo ratifica la conclusión señalada; 
indica también que la acumulación áel capital es, en general, 
imposible sin la existencia de ventas unilaterales y sin las com­
pras unilaterales correspondientes. 

El capital constante adicional. La formación del atesoramien­
to es. sólo una de las condiciones de la acumulación capitalista. 
La existencia de los elementos de producción de determinada 
calidad y clase, constituye una condición necesaria también de 
la reproducción ampliada en toda formación social. La amplia­
ción, por ejemplo, de la metalurgia, presupone la existencia de 
una determinada clase de materias primas, de máquinas herra­
mientas, etcétera; estas últimas no son semejantes a las ma­
terias primas y a las máquinas necesarias para la ampliación 
de la industria textil. 

Por tanto, si durante la reproducción ampliada (v + p) el 
sector I debe ser mayor que el sector II, entonces no se trata 
sólo de los sobrantes según el valor, sino también de aquellos 
medios de producción que se encuentran incluidos en este so­
brante, los cuales pueden ser -utilizados precisamente en el sec­
tor I. Ellos deben ser producidos por el grupo de capitalistas 
que comienza a acumular el capital-dinero, el cual extrae el 
dinero de la circulación mediante ventas unilaterales de los 
medios de producción mencionados. "Por. tanto, para que la 
reproducción simple se convierta en reproducción en escala 
ampliada es necesario que la producción del sector I se halle 
en condiciones de fabricar menos elementos del capital constan­
te para II y más, en cambio, para I. E~te tránsito, que no siem­
pre se efectuará sin dificultades, es facilitado por d hecho de 
que hay una serie de productos de I que pueden servir con:o 
medios de producción en ambos sectores."1 

Una vez mds acerca del problema del di11ero. Anteriormente, 
durante el análisis de la formación del atesor.\miento, el pro-

• Carlos Marx: El capital, t. II. p. 470, Editorial de Ciencias Sori:ik s. 
Instituto Cubano ciel Libro, La H:ib:1na, 1973. 
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blema respecto del dinero se planteó así: si todos los capitalis­
tas sólo venden, sólo extraen dinero de la circulación; entonces, 
¿de dónde toman éstos lo que ellos lanzan allí? O lo.que es lo 
mismo: · si todos venden; entonces, ¿quién compra? Ahora · el · 
problema se. plantea de una manera distinta: la reproducción 
ampliada presupone también la circulación ampliada: ¿ quién 
hace llegar el excedente de dinero condicionado por esta últi­
ma? También corresponde poner en movimiento más capital 
constante y más capital variable;; tanto el uno como el otro 
requieren instrumentos de circulación en mayor cantidad. 

En otras palabras, anteriormente el problema se planteaba 
con respecto a los compradores: si todos venden, con el obje-· 
tivo de acumular, entonces ¿quién compra? Ahora se plantea 
el problema relativo al dinero: 5i se aumenUt la producción, y 
en consecuencia también la circulación mercantil, entonces, 
¿ de dónde toman el dinero para atender la circulación mercan­
til incrementada? ~stos son problemas por · completo distintos 
y es imposible confundirlos. El primer problema se refiere a fa 
cuestión de la realización en un sentido limitado: y el segundo, 
en medida considerable se refiere a la circulación monetaria. 
~te el aumento, por ejemplo, de la velocidad de circulación 
del dinero o ante la emisión de distintos sucedáneos del dinero, 
es posible atender 1a cantidad anterior de dinero, la circulación 
mercantil incrementada. Pero en el supuesto de que en la circu­
lación exista sólo dinero metálico y de que la velocidad de la 
circulación no varíe y el crédito no exista, el problema respecto 
de los compradores y el prob!ema respecto del dinero coincide; 
porque, con estas premisas, él nuevo dinero sólo puede ser lan­
zado a la circulación por los nuevos compradores. 

En lo concerniente al dinero necesario a la circulación del 
capital constante incrementado, esto, con el paso de la repro­
ducción simple o la ampliada, se resuelve de una forma simple. 

' En efecto, la cantidad de mercancías en la circulación mercan­
til, en general, no ha aumentado, sólo ha cambiado su destino: 
la parte· p del sector I no se realiza en el sector II sino en ~el 
sector I. Pero una parte del dinero ·para el cambio de p l 
por e· II lo hacen llegar los mismos capitalistas de I. Por con­
siguiente, durante el paso a la reproducción ampliada, el dinero, 
aunque también requiere otro destino, se transforma de la 
forma dinero del ingreso en la forma dinero del capital; o de 
instrumento de circulación del ingreso se transforma en instru-
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mento de circulación del capital; sin embargo, su cantidad no 
varía. En cambio, en el futuro, con la ampliación ininterrurn. 
pida de la producción, se manifiesta ya la necesidad de una 
mayor cantidad de dinero. 

Y ahora respecto del _capital variable incrementado. Corres. 
ponde contratar más obreros.; ellos no escasean, siempre existe 
al servicio de los capitalistas el ejército de reserva de los deso­
cupados. Pero es necesario desembolsar mayor cantidad de ca­
pital variable: es decir, es necesaria mayor cantidad de dinero. 
La única fuente que señala Marx es el incremento· de la extrac­
'ción de material-dinero -ya se he hablado respecto de esta 
fuente en el capítulo XVII. 

II. LA ACUMULACIÓN EN EL SECTOR II 

Exposición esquemática de la acumulación. La acumulación 
del capital social significa la acumulación en el sector Ir. Tam­
bién aquí, .por cierto, la fo_rmación del atesoramiento debe 
preceder a la acumulación; es decir, la plusvalía producida debe 
ser transformada en dinero y éste extraído de la circulación. 
Por consiguiente, surge el problema ya conocido por nosotros: 
¿cómo se forma el atesoramiento? :Éste sólo pu·ede tener lugar 
con la condición de que los capitalistas del sector II vendan en 
el sector I· una parte de los artículos de consumo -una parte 
de su p-; pero no han de comprar medios de producción por 
la suma correspondiente. Pero, entonces, estos medios de pro­
ducción han de quedar sin ser vendidos y se obtiene una super­
producción en el· sector I. 

Basados en lo ya dicho, resulta fácil advertir la solución del 
''callejón sin salida". Al igual que los capitalistas del sector I, 
los capitalistas del sector II deben ser divididos también en 
dos grupos, de los cuales uno sólo vende al sector I una parte 
del producto excedente destinado -para ía acumulación, extra­
yendo dinero de la circulación; y el otro, sólo compra medios 
de producción p0r el dinero anteriormente acumulado -por la 
suma correspondiente-. Pero en el sector I la· relación entre 
los capit'alistas que sólo venden y los capitalistas que sólo com­
pran es directa: A', A", A'" del sector I hacen llegar medios de 
producción para la reproducción ampliada B', B", B"' <le I; y 
éstos hacen llegar dinero a los primeros para la formación dd 
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atesoramiento. En d sector II, entre los capitalistas que ya 
han ampliado su producción- y los capitalistas que sólo acumu­
lan dinero, no existe una relación ditecta. Los primérQs com-

. pran medios de producción a los capitalistas del sector I y los 
segundos venden medios de subsistencia a los obreros del sec­
tor I, que los pagan con sus salarios obtenidos de los capita­
listas del sector I. Pero, en efecto, estos últimos, a su vez, han 
obtenido el dinerc• necesario de los capitalistas del sector II. 
De esta manera, t,1 :11bién en el sector II un grupo de capitalis­
tas puede formar atesoramiento porque el otro grupo lanza 
dinero a la circulación. Sólo uno puede comprar, porque el otro 
sólo vende. En una palabra, con relación al sector II el proble­
ma de la fonnació.i del atesoramiento debe resolverse como se 
resuelve con relación al sector l. 

Pero aquí nos enfrentamos con otra dificultad: ¿a quién pue­
den vender los capitalistas del sector II la parte de los artículos 
de consumo, el dinero de cuya venta ellos ~- 1ieren acumular? 
Los capitalistas del sector I reducen su conmmo; por consi­
guiente, no son ellos quienes h;;brán de com>rarlos. Para una 
mayor claridad, Marx plantea el siguiente es,:iuema: 

I. 4000c+1000v+1000p= ,000 

U. 1500c+ 376v+ 376p=2252 

Supongamos que los capitalistas.del sector I y los capitalistas 
del sector II acumulan la mitad de la plusvalía y consumen la 

í otra mitad. Los medios de producción por 1 000 v + 500 p de I 
I · se cambian por 1 500 de e 11; nosotros ya conocemos cdmo esto 
¡ se desarrolla. Pero los capitalistas del sector II también acu-
1 mulan por 376: 2 = 188; una quinta parte de esto irá para el 

capital variable,2 que representa 37 3/5; como números redon­
dos tomemos 38. Para obtener medios de producción por 150, 
los capitalistas del sector II deben vender artículos de consu­
mo por esta última suma. Pero, ¿quién los compra? Los 500 p 
que permanecen en el sector I se capitalizan, es decir, el dinero 
ingresado por su venta. como ya sabemos, forma un atesora­
miento para los capitalistas de I y no puede, en consecuencia, 

2 En los esquemas, ci capital variable compone 1/5 de todo el capital 
y 1/4 del capital constante. En el segundo esquema, debía tomarse 375, 
J>-!ro Marx ha tomado 376; por lo visto, para obtener cifras redondas 
en la división. 
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servir simultáneamente como fuerza adquisiti~a para los artícu­
los de consumo. Y si éstos no pueden ser v~nd1dos, entonces los 
cápitalistas del sector· 11 no disponen- ~e dmero para la com~ra . 
de medios de producción por 150 unidades Y su acumulación 
es imposible. 

Ciertamente, de los 500 p que los capitalista~ del sector I 
capitalizan, 100 deben convertirse en capital variable. E!1 con• 
secuencia, los obreros adicionales, obtemdas estas 100 umda?es 
de dinero, compran con ellas artículos de cons~o, Y los cap1ta• 
listas del sector 11 compran medios de producción por el mismo 
importe. Verdaderamente, Marx, en lo adelante, du~ante el ami. 
lisis de los esquemas siguien~, ":ega a esta s<;>luc1~n. Pero de 
ello es necesario efectuar la s1gwente ded~cc1ón importan.te: 
la acumulación en el sector II predetermina la acumulación 
en el sector I, porque los · capitalistas del sector II pueden 
vender medios de subsistencia por 100 en total; ento~ces, no 
pueden convertir en capital cons~te 150 Y no !1eces1ta!1, en 
consecuencia, transformar 38 umdades. en cap1ta;l vanable. 
En otras palabras, de acuerdo con las cifras escogidas e~ lo~ 
esquemas, los capitalistas d~l sector 11 _no pueden cap1tal1• 
zar la mitaa de la plusvalía s·mo una cantidad menor, en total 
125 (100 e + 25 v). 

Pero en este problema Marx no se detiene, porque en rela­
ción con esto él necesita probar otta cosa: ~l desenmascara­
miento de todo género de subterfugios de acuerdo con los cua­
les los capitalistas del sector II pueden lograr dinero y, además, 
la venta de artículos de consumo por 150 en el sector l . Se 
cuentan entre estas "fuentes": a) la reducción de los salarios 
por debajo del valor de la fuerza de trabajo; b)_ la venta de 
medios de subsistencia a los obreros por u.,n precio mayor que 
el valor; c) las trampas de unos capitalistas durante las ventas 
de mercancías a los otros. Marx refuta todo esto, no porque 
no suceda en la realidad, sino porque durante el examen teó­
rico de la acumulación es necesario abstraerse de estos aspec­
tos y suponer que todos estos actos de compra y vent~ se 
efectúan según el valor, o estos momentos deben se_r temdos 
en cuenta también durante la reproducción simple. Por tanto, 
no pueden ser una nueva fuente de dinero con_ el paso de la 
reproducción simple a la ampliada. 

Con ese desenmascaramiento de todos los subterfugios iina­
ginables Marx demostró lo siguiente: a) la única fuente de 
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dinero en el sector II es la venta de mercancías en el sector I · 
b) de esta manera, la acumulación en el sector II depende d; 
la acumulación en el sector l. En esto reside el sentido de los 
esquemas anteriormente examinados; con ello1= se demuestra. 
claramente, que la acumulación en el sector II depende deÍ 
grado de acumulación en el sector l. 

La forma como se desarrolla realmente la acumulación Marx 
la demuestra con su análisis de los dos esquemas siguientes, 
a cuya consideración pasamos ahora. 

Análisis de los esquemas. Primer ejemplo. Marx analiza la 
circulación entre los sectores I y II durante la reproducción am­
pliada con dos ejemplos. El primer ejemplo es el siguiente: 

I. 4000c+tooov+1000p=6000 

11. lSOOc+ 150v+ 750p=3000 

Se presupone que los capitalistas del sector I capitalizan ia 
mitad de p (500). Con este supuesto, circulan, en primer lugar, 
entre los dos sectores, los medios de producción por la suma 
de 1 000 v más 500 p, y artículos de consumo por 1 500.c. Pero 
con esto se asegura sólo la reproducción simple; la reproduc­
ción ampliada depende de la capitalización de la segunda mitad 
de p I y el intercambio adicional entre ambos sectores que esta 
caeitalización condiciona. 

Con una composición orgánica invariable del capital 500 p 
se descompone en 400 e + 100 v. Con estos 100 los obreros 
adicionales del sector I compran medios de subsistencia a los 
capitalistas del sector 11. La reproducción ampliada en el sec­
tor I ya puede comenzar con el capital en 4 400 e + 1100 v. 
En el sector II se han creado también las condiciones para la 
reproducción ampliada. Con estos mismos 100 los capitalistas 
del sector II compran medios de producción y su capital cons­
tante se transforma de 1500 en 1600. Correspondientemente 
a esto, también el capital variable aumenta de 750 a 800. Uno 
y otro capital awnentan a cuenta de la plusvalía; de los 750 p 
en los artículos de consumo, 100 fueron' vendidos a los obreros 
del sectoi: I, 50 a los obreros del sector 11. Los mismos capi­
talistas consumen 600 p. 
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Al final del primer afio productivo -o cualquier otro plazo-, 
s1Jbre la base de la acumulación tendremos lo siguiente: 

l. 4 400 C + 1 100 V+ 1 100 p = 6 600 
II. 1 600 e+ 800 V + 800 p = 3 200 

9 800 

Se ha desarrollado un aumento general de la pr:od'ucción total 
por un valor de 600. A p~rtir de las premisas aceptadas, Marx 
realiza el análisis de la acumulación después de cuatro años.ª 

Segundo ejemplo. Este ejemplo es expuesto por Marx así: 

I. 5000c+1ooov+1ooop = 7000 9000 
II. 1430 e+ 285 v + 285 p = 2 ooo 

La diferencia de este ejemplo con _relación al anterior c_on­
siste en lo siguiente: a) tenemos una composición orgánica dd 
capital más elevada, el capital variable representa Vs del cons­
tante4 -en. el ejemplo anterior era ¼ de e-; b) en el sec­
tor I, v + p es mayor que e en el sector II; c) el grado de 
acumulación en el sector II es casi el mismo que en el sector I; 
en _ambos sectores la mitad de la plusvalía se capitaliza - en 
el sector II alrededor de esto. 

También en este eJemplo debemos separar, primeramente, 
una parte de los medios de producción igual a e II, es decir, 
por la suma de 1 430. El intercambio de medios de produc­
ción y artículos de consumo, por esta suma, permite la repro­
ducción simple en ambos sectores. De la plusvalía 1 000 p en 
el sector I queda aún 570 --430 ya se vendieron al sector II- . 
De ellas, 70 p son utilizadas por los capitalistas del sector I 
para el consumo personal y 500 p se capitalizan. Estos últimos 
se descomponen, a su vez, en 417 e+ 83 v. De esta manera, 

3 EI esquema de la reproducción ampliada de Marx fue reducido por 
el académico S. G. Strumilin en una tabla única, In cual facilita con­
siderablemente el estudio de t!stos esquemas. Reproducimos esta tabla 
ep. la página 335. Al mismo t i~mpo, llamamos la atc~ión de los lecto­
res con respecto al capítulo quinto del libro de StrumHin, Estudio de 
la economía socialista de la URSS (1959), en el cual se aplica la teoría 
marxista de la reproducción ampliada para ta · solución de los pro­
blemas dt! la economía socialista. (Nota de la edición soviética.) 

4 En ef sector 11 no es en realidad 1/5: 285 x 5 = 1425. 
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en el sector II pueden ser vendidos medios de producción por 
70 + 83, y el capital constante del sector II aumenta en esta 
misma suma. Por su parte, los capitalistas del sector II pue­
den vender artículos de consumo por 70 a los capitalistas del 
sector I, y por 83 a los obreros del sector I. ·En el sector I 
todas las operaciones con el sector II han finalizado y exis­
ten todas las condiciones para la reproducción ampliada. En 
el sector II, para poner en movimiento el capital constante 
adicional en la magnitud de 153 (70 + 83), es necesario un capi­
tal variable adicional en la magnitud de ¾ de este último, 
es decir, 31 -en cifras redondas; exactamente será 30 315-. 
El incremento del capital constante y del capital variable se 
desarrolla, por ~ierto, a cuenta de la' plusvalía~ De las 285 p 
se toman 153.para el capital constante y 31 para el variable; 
para el consumo personal de los capitalistas del sector II que. 
dan 101, algo menos de la mitad de su p. 

Ya hemos dicho que una de las particularidades del segundo 
ejemplo consiste en que v + p/2 en el sector I (1000 v + 500 p) 
es mayor que e en el sector 11 (1 430 e). Debido a esto, el inter­
cambio de medios do producción y de artículos de consumo 
por 1 500 sólo significa para el sector I la reproducción simple 
-1000 v son consumidos por los obreros y 500 p por los capi­
talistas-. Para el sector II esto ya es la reproducción am­
pliada. En efecto, los capitalistas del sector> II, para comprar 
los excedentes de medios de producción por 70, deben capita­
lizar por esta suma una parte de su plusvaüa. Además, para 
poner en movimiento el nuevo capital constante por 70 e, nece­
sitan capitalizar aún una parte de su p, en la magnitud de 14 v 
( 1A de 70). 

Así resuelve Marx el problema de la acumulación y, en con­
secuencia, el problema de la realización. 

El esquema de Marx en la interpretación de Rosa Luxem­
burgo. Según la opinión de Rosa Luxemburgo, el esquema de 
Marx ofrece sólo una solución' aparente. Ella escribe: "De 
acuerdo con el esquema de Marx, el movimiento comienza 
en el sector. I, con la producción de medios de producción. 
¿Quién consume, pues, la cantidad incrementada de medibs de 
producción a consecuencia de esto? El esquema responde: 10& 
consume el sector II, para tener la posibilidad de producir 
mayores r.:edios de subsi5tencia. Pero, ¿quién consume e¡ta 
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cantidad incrementada d ed' d 
responde: los consume :i rr:ect:: I e subsist:cia? El esquema 
o~reros. Nos movemos, evidente porque ora ocupa más 
c1r mayores medios de consumo &ente, en un círculo. Produ­
y producir una cantidad adicio s J° ¡ara so~tener m~s obreros 
sólo con d objetivo de dar con na t e med1~s de producción, 
aumentado de obreros. er es o ocupación a un número 
de vista capitalista."• , p o esto es absurdo desde el punto 

Y así, según la opinió d l 
capital, Marx no da en ºsu: a autora de La_ acumulación del 
problemas de la acumulació esq;ei:aas soluc,ón alguna a los 
pr~gu~.tar por qué este "absU:do d:~~:r:¡ente, es ~rmisibl~. 
tahsta . Por supuesto si tod I bl punto de vista cap,­
ocupación a un núme~o m o e pro ema,,se redujera a "dar 
cho a hablar de un absurdoa~or de obreros , te~driamos dere­
Pero, ¿los capitalistas "gana:.!de el punto de vista capitalista. 
valía y su capital; r consi . con e~to~ Aumentan su pl~­
precisamente desde 1:. punto fe1eVlS~ttae, nm~ali absurdo hay aquf, 

cap1t sta. 
En otras partes de su trab · R · 

objeción fundamental contra aJo, osa Luxemburgo da a su 
algo distinto. Marx.- como es e~ab·auema 1~ Man: un aspecto 
en el capitalismo puro es d . 1 o, ana LZa la acumulación 
puesta sólo de capitali;tas /c,rb presupode la sociedad com-
Ia población que viven a , cu:n~a r¡;sl Y e i8q':1ellas capas de 
de las ganancias. Por consi . . os sa a~os o a cuenta 
de 1a demanda de toda la sJ:Udn~c, la d capac1~ad adquisitiva 
a i• + p, es decir la suma d e a pue e ser igual solamente 
de toda la plusv¿!ía. Pq-o de todos /ºs salarios ~ás la suma 
una parte de P se acumula· s urante a reproducción ampliada 
lt1da· la capacidad ad . :t. e prde~nta: ¿para quién? En efecto 
1 b qu1s1 iva e Ja demanda tá . f h . os o reros han gastado tod . es satts -ec a; 
rarte de la plusvalía d t · o dsu s¡lano, los capita1istas toda In 
capitalismo puro en ef:~:iª a ah consumo personal. y en eJ 

1

, ' , no ay otros compradores. 
Con esta formulación Ja · ob · 'ó . 

verosímil: aquí se habl; de J Jec1 n ~dqu1c_re un aspeclo más 
1
1 

1 1 . a no ex1stenc1a de comp do 
' para a p usvalía que se acumula cada vez en ra. res 
1 Pl'ro Rosa Luxemburgo atr'b . ma->:or cantJclad. 

ficación decisiva y la repite ~ ~~a:g~udprt,mdera tes1&b ~ signi­
e o o ,u tra aJo. y ella 

1 Rosa Luxcmbuq~o; la acun111/ació11 del . I • 
do, 1934 (edición en ruso) capita, p. 8-4, Moscu-Lcningr:\• 
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está en lo justo: toda su argumentación se sostiene sobre esta 
tesis. En realidad, a la pregunta ¿ de dónde proce!1en los corn. 
pradores?, se puede responder que éstos son el :Qumero mayor 
de obreros. Y de esta respuesta, completamente con:ecta, sólo 
es posible sustraerse con referencia a que la ocupación de. un 
número aumentado de obreros es, desde el punto .de vista 
capitalista, digamos, un absurdo. Pero ya hemos dicho que 
no existe absurdo alguno si Ja uti1i7.ación de nuevos obreros 
procura plusvalía. 

Ciertamente se puede también plantear la pregunta así: ¿ de 
d!fónde se toman nuevos obreros adicionales? Pero, como señaló 
Marx en el tomo I, de El capital, con relación a E:5tO no hay 
que preocupars~ siempre existe al servicio del capital un gran 
ejército de desocupados. Ei desocupado es un mal comprador; 
al obtener trabajo él se convierte también en comprador; am­
plía. el mercado de venta. 

La autora de La acumulación del capital es presa de su 
propia teoría de la acumu!ación, de acuerdo c~n la cual. la 
demanda adquisitiva debe preceder a la producción y, debido 
a esto sólo puede encontrarse fuera del medio capitalista en. 
las as{ llamadas terceras personas; pero entonces ya no tra• 
tamos con el capitalismo puro, sino con el capitalismo en su 
medio circulante no capitalista. De aquí Rosa Luxemburgo saca 
la conclusión de que el problema de la reprodu~ión ampliada 
es en esencia el problema de las mutuas relac1011es entre el 
m~dio capitalista y el medio no capitalista; mientras este últi­
mo exista, el capitalismo puede reproducirse ampliamente. Tan 
pronto el medio no capitalista desaparece -y el desarrollo del 
capitalismo lleva a su desaparición-,•el capitalismo se con­
vierte en un imposible. 

Rosa Luxemburgo afirma que de los esquemas de Marx se 
deduce lo siguiente: a) la causa de las crisis reside sólo en 
las desproporciones entre las distintas i:amas. de la produ~­
ción como consecuencia de la espbntane1dad de la economia 
~pitalista; b) la falta de correspondencia entre la producción 
y el consumo no tiene relación con esto. 

Ella tambi6Ji afirma que, de acuerdo con los esquemas · de 
Marx, la lucha por el mercado exterior amplia automáti~ente 
el mercado interior. Por último, ella no ve en el tratamiento 
dado por Marx a los problemas de 1~ acumulación en este capí-
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l 
tulo, una fundamentación económica de la desaparición del 
capitalismo. 

Todo esto ha sido inspirado ·por una incorrecta compren­
sión de los esquemas. Marx, en estos esquemas, describe sola­
mente la forma del movim¡ento del capital social, abstrayén­
dose, mientras tanto, de todo aquello que no tiene relación 
con esta forma. En consecuencia, aquí no se ha dado aún la 
solución concreta al problema de la realizaci611; esta solución 
sólo puede ser dada teniendo en cuenta todos los momentos 
que modifican la ley general del movimiento del capital social 
Al no haber comprendido esto, Rosa Luxemburgo no compren, 
dió la singularidad del movimiento del capital social; esto, a 
su vez, la condujo a una idea errónea respecto del mismo ,capi­
tal social y al producto sqcial que ella describe como un 
montón de mercancías. El capital social, como ya sabernos, 
es el conjunto de capit.'lles individuales que se entrelazan y 
luchan entre sí. No existe un único montón de mercancías· 
existen tantos montones de mercancías como capitales indivi­
duales existan. Cada capitalista, como resultado de la com­
petencia se ve obligado a lanzar al mercado más mercancías, 
y esto lo obliga a ampliar constantemente su producción. Con 
una composición orgánica del capital invariable, la reproduc-

' ciún ampliada se ve acompañada por la captación de nuevos 
obreros; es decir, con el aumento simultáneo del capital varia­
ble y del capital constante. En consecuencia, el resultado· obte­
nido por la acción de todos los capitalistas es, precisamente, el 

' que brinda el esquema de Marx: aumenta tanto el consumo 
productivo como ei consumo personal. 

Con la ampliación de la producción se amplía también, ver­
daderamente, el mercado. Pero ésta es sólo la tesis más gene­
ral, la cual se modifica y concreta· durante "el paso de lo abs 
tracto a lo concreto". Rosa Luxemburgo confunde el análisis 
abstracto con el concreto. 

Pero, ¿por qué se desarrolla la lucha por los mercados < xte­
riores si, correspondientemente a la ampliación de la produc­
ción, se amplía también el mercado interno? 

En primer lugar, el capitalista es impulsado hacia el mer­
cado exterior por la competencia. En efecto, en Jc,s esquemas 
de Marx sólo se da el caso ideal, se da sólo b posibilidad de 
la realización, la cual se verifica entre los ·di!itintos cíélos casua­
les del capital y en constante oscilación. Esto crea mayora 
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dificultades para las ventas, cuya salida se busca habi_t1:1almente 
en los mercados exteriores. Pero una cosa son las dificultades 
para la venta y otra su imposibilidad. Las primeras nadie las 
niega, lo segundo se afirma partiendo de las ideas erróneas de 
Rosa Luxemburgo. 

En segundo Jugar, el capitalista es atraído al mercado exte­
rior por la perspectiva de la obtención de una super_ganancia. 
Esto resulta específicamente claro durante el estudio de los 
problemas de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia. 

Debido a esto, el capitalismo concreto, es d~ir, el capita­
lismo con todas sus relaciones, con la lucha furiosa, que Je es 
inherente, por los mercados, y la misma,persecución fref!ética 
tras las superganancias, incluye en sí los merca~os. exteriores. 
También en este sentido debe comprenderse la siguiente decla­
ración categ6rica de Marx: "La producción capitalista es inse~ 
parable del comercio exterior."• Y en cierto grado, del "pasó 
de lo abstracto a lo concreto" es imposible abstraerse de los 
mercados exteriores. Pero durante el análisis de la reproduc­
ción y la circulación de todo el capital social en su forma 
más general , o lo que es lo mismo, durante la creación de la 
teoría abstracta de la realización, es necesario abstraerse de 
los mercados • exteriores, porque la realización es también 
posible sin ellos, sólo que se dificulta. 

En tercer fugar, la incorporación de los mercados interiores 
nada da, y no puede dar, para erigir la teoría abstracta ele 
la realización. 

"Y el supuesto de una reproducción normal anual a base 
<le una es.cala dada Ueva aparejado también el supuesto de que 
el <·omerdo exterior sólo supla los artículos de) interior dd 
país mediante artículos de otra forma útil y natural sin afec­
tar con ello a las proporciones de valor, ni tampoco, por c~n­
siguicnte, a las proporciones de valor entre las dos categ~nas 
de los medio!> de producción y los medios de consumo m las 
que rigen entre el capital constante, el capital variable y la 
plus,•alía, en que puede descomponerse el valor del producto 
de cada una· de aquellas dos categorías. Por eso, el tener en 
cuenta el comercio exterior cuando se trata de analizar el valor 
del producto reproducido -anualmente sólo sirve para mover 

11 Carlos Marx; El capital, 1. JI, p. 444. 
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a confusión sin aportar ningún criterio nuevo ni en cuanto 
a Jos términos del problema ni en cuanto a su solución."' 

_En lo concerniente a la fundamentación de las crisis eccm6-
m1cas y la desaparición del capitalismo, Rosa LuxembWlJO ·DO 
la busca donde debe; ella la busca en la lucha entre el medio 
capitalista y el no capitalista, y no en la contradicción funda­
n:ientaJ del modo de producción capitalista; en la contradic­
c1~n entre el carácter social de la producción y su apropiación 
pnvada. Esta contradicción, complicada por toda una serie 
de ot~ contradi':ciones, pero condicionadas por ella, explica 
l~s cris~s ~onónucas. EJ fortalecimiento de esta contra& 
c1ón obJetiva se expresa, subjetivamente, en el crecimiento de 
la lucha de clases, la cual lleva a la destrucción del sistema 

capitalista en su conjunto. 

Lenin escribió: "La teoría abstracta de la realización p~ 
supone, y debe h~cerlo, una distribución prnporcional del p~ 
dueto entre las diferentes. i:amas de la prot ucción capitalista; 
P<:ro al hace_r e~ta suposición, la teoría de la realización no 
afirma, de ~mgun modo, que en una socie.lad capitalista los 
p_roductos s~;mpre se reparten o pueden 1·epartirse, propor• 
c1ona!mente. En eJ tomo II de El capital, l.i realización, que 
constituye un momento del movimiento dc1 capital social, es 
presentada por Marx en su aspecto más abstracto -"la teoría 
abstracta de la realización", según la expresión de Lenin-, y 
r>:esupone "la repartición proporcional del producto entre las 
diferentes ra~as de la producción capitalista". En el tomo III 
de El capital, donde Ja producción y Ja circuiadón se analizan 
de una mane.ra más concrct~. donde en el análisis se incluye 
la competencia entre los capitales de las distintas esferas de Ja 
producción, que nivela la cuota de ganancia en cuota media 
<le ganancia, Marx ya presenta el movimiento del capital social 
en el aspecto como éste tiene lugar en la superficie de la socie• 
dad, es decir, con ausencia d~ la proporcionalidad. 

En _las notas a la cita s~ñalada, Lenin, a) referirse a sus 
Est11d10s. [Para una caracterización de romanticismo econ6-
111ico]. agrega: "En la medida que adoptamos la teoría abs­
! rae ta de la reali7.aci6n ( . . . ) . no podemos menos que llegar 

Ibídem, pp. 444445. 

" V. l. Lcnin: "El problema de la tMría de la realización", en Obras 
completas, t. IV, p. 75, Editora PoUtica. La Habana, 1963. 
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a la conclusión de que la realización es posible. Pero a l expo­
ner una teoría abstracta, es necesario señalar las contra<lic­
ciones inherentes al verdadero proceso de la realización."º Es 
necesario señalar ya la contradicción porque, en ninguna etapa 
del análisis teórico, es imposible abstraerse del· modo de pro­
ducción capitalista en su conjunto; en consecuencia, es impo­
sible abstraerse de las contradicciones inherentes al capitalismo 
verdadero. Sin embargo, en cada etapa del análisis teórico se 
estudia directamente un aspecto del capitalismo. En la sección 
tercera del tomo II se estudia directamente -con respecto 
a esto habla también Lenin- la posibilidad de la realiza­
c.i1n. Pero de aquí se deduce que la posibilidad de la reali­
zación, como uno ele los momentos de la producción capitalista, 
contiene también la posibilidad de las cri sis y su necesidad. 

Ya hemos señalado que la teoría de las crisis es desarrollada 
por Marx en la medida como desarrolla su teoría general del 
capitalismo. La teoría abstracLa de la realización da todo lo 
necesario para la teoría tk las crisis. Pero la teoría de las crisis 
se completa en el tomo 11 I de El capital, donde se completa 
también la teoría general del capitalismo. Ahora, retornemos 
a Rosa Luxemburgo. 

Ella afirma: "Marx sólo planteó el problema con respecto 
a la acumulación del capital social global, pero no le dio 
respuesta. bl, es verdad, tomó como premisa de su análisi::; 
la sociedad capitalista pura, pero no solamente no condujo el 
análisis sobre esta base hasta el final, sino que lo interrumpió 
precisamente en este problema cardinal."1º 

Primeramente, señalemos lo siguiente: Rosa Luxemburgo no 
percibió que el análisis de ~a acumulación comenzado por Marx 
en el tonio ·u continúa en el tomo III, donde se incorpora el 
~studi.o de la competencia de los capitales y todas las conse­
cuencias que dimanan de ella 

Rosa Luxemburgo escribe allí mismo: " En la suposición 
teórica de una sociedad que consta sólo de capitalistas y obre­
ros que, para determinados objetos de la de la investigación 
(por ejemplQ, en el tomo I de El capiral, durante el análisis 
de un capital y de su actividad de explotación en la fáorica) 

o Ibídem. 
10 Rosa Lu."tcmburgo: La acumulación del capital, p. 389. 
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1 
es completamente oportuna y legítima; pero me parece inapli­
ca~I~ Y un obstáculo al análisis cuando se trata de la acumu­
l_ac!on del capital social tomado en su conjunto. Como e,;;te 
ult1!110. representa el verdadero proceso histórico del desarrollo 
cap1tah_sta, entonces, según mi opinión, es imposible compren­
d~rl~ ~1 se le aparta de todas las condjciones de esta realidad 
hrstonca. La acumulación capitalista, como proceso histórico, 
se desarrolla, desde el primero hasta el último día en medio 
de las distin_ta_s formaci?nes _precapitalistas, en lucha política 
co~stantc e mmterrumprda interacción económica de éstas. 
¡ Com~ es ~osihle comprender correctamente este proceso y las 
!~yes mtenores de su desarrollo en una función teórica -sin 
vida, que declara inexistente todo este medio, esta fucha y esta 
interacción?" · 

A qué conduce el ,-echat.o de la premisa fundamental de Marx. 
Rosa Luxemburgo sobrepasó las metas que se había fijado. 
Si la admisión de la existencia del capitalismo puro es " una 
ficción teórica sin vida", inútil para el análisis de la reproduc­
ción ampliada y la circulación del capital social, entonces es 
también inútil para las tareas que Marx se plantea en el tomo 1 
de El capital. Es completamente erróneo que en el tomo I se 
da sólo el análisis "del capital aislado y de su práctica de 
,:xplotación en la fábrica". ¿Y la ley general de la acumula­
cron capit.:ilista? Precisamente en el tomo I, Marx descubre 
la tendencia fundamental del-modo de producción capitalista , 
la ley capitalista de la población, la lev de la concentración 
_v la ce_n\r~li7.ación, el crecimiento de 1~ riqueza -en un polo 
~ la miseria en el otro. ¿Acaso todos éstos no son procesos 
hisl<>ricos y cómo, entonces, es posible comprenderlos "en una 
ficción teórica sin vida"?' 

Marx no estudia en ficciones teóricas sin vida. En primer 
lugar, él no separa la teoda de la historia. En el tomo I de 
n capital se da la teoría del capitalismo y su historia, pero 
liberada de "las formas históricas v las casualidades que 
t·storban ". 

En segundo lugar, al reproducir la realidad concreta, Marx 
se abstrae sólo de aquellos momentos que, en cierta etapa de 
la investigación, no son necesarios y sólo pueden complicar 
el análisis teórico, impedir el estudio de los fenómenos en 
aspecto puro. 
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Pero, ¿por qué Rosa Luxem~urgo_bca
1
yó

1 
en un e~[°~Jªº buÍdo? 

Porque ella considera como unpos~ e a acum ac1 n en e ca­
pitalismo puro. Si esto fuera as1, en~

1
onces. el_ supues_to d_el 

• ·tali"smo· puro sería verdaderamente una ficción teórica sm cap1 h" , · y t · vida", inútil para comprender el proceso istonco. es o sig-
nificará que es imposible partir de este ~upuesto en, ~lguna 
f

2
se del análisis teórico, porque la separación de lo log1co de 

i~ histórico contradice el método dialéctico de Marx. 

y así, la tesis respecto de la imposi~ilidad del _capitalismo 
puro es, en esencia, el rec~azo del metodo m~~sta que. ~a 
daélo un resultado tan fruct1fero para la comp:ensión, precisa­
mente del capitalismo concreto. Esto en pnm~r lugar. En 
segundo lugar, la tesis mencionada cierra el cammo para un~ 
comprensión correcta de las tendencias de desarrollo ~el cap1• 
talismo; el centro de gravedad se traslada ~•.! las relacion~s de 
clases .entre el proletariado y la burgues1~, a_ las relaciones 
entre el medio capitalista y el medio no capitalista. Con 7s~~s 
relaciones, Rosa Luxemburgo fundamenl_a tanto la_ desa~ar_ic10n 
del capitalismo como las crisis económicas y el 1mpenahsmo. 
Todo esto ella lo formula de una manera tan clar3 y cxacl<? 
que es innecesario detenerse extensamente en ello. 

Detengámonos en la teoría de~ imp~rialismo de Rosa L~xem· 
burgo, para indicar cómo su tesis er:onea respecl? de la 1mpo­
--bT dad del capitalismo puro le cierra el cammo ~ara un..i 
~~:r~cta comprensión de la particularidad de la últnna fase 
del capitalismo. 

El rasgo característico del _imperiali~mo, según la opinió~ ~e 
Rosa Luxemburgo, " ... consiste, precisamente, en la p_ro~ag.1• 

· '. del dominio · de~ capital de los viejos . países cap1tal1st~s 
~~~e las nuevas regiones y en la lucha de la comretcn~ia 
política y económica entre estos paísl:!s por est~~ reg1~ncs_ .· 

1 

Pero este rasgo es inherente al modo de producc10n capitalt:.ta 
desde los primeros días de su existencia. 

K..tutsky, como es sabido, veía :º el i~1p~•r;a;ismo_ 1~ __ 1e1:~·:1_1· 
cia por parte de los paísl!s industriales .i lLamen.~ dcsai 1üll,i,,DJ, 

de apropiarse de los p.iíscs agrícolas. Rosa Lux<:_mburgo pla1:¡ 
tea el probkma de una manera más gc~er~l: ella ve c_n .<,; 

imperialismo·la tendencia e.le los países cap1tahstas a aprnpwisc 

11 Rosa Luxemburgo: La acu11wlaciú11 del capital, p. 389. 
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l 
de los países atrasados, no capitalistas en general. El funda­
ment9, como sabemos, es otro: en estos países atrasados, los 
capitalistas pueden realizar la plusvalía que se acumula; sin 
estos países la acumulación es imposible. Pero las objeciones 
promovidas por Lenin en su libro El imperialismo, fase supe• 
rior del capitalismo, contra la teoría de Kautsky, mantienen 
su vigencia con relación a las teorías de Rosa Luxemburgo. 

En primer lugar, el objetivo de la lucha de las potencias 
imperialistas no sólo son los países atrasados, sino también 
los países capitalistas desarrollados. En segundo lugar, lo ca• 
racterístico para el imperialismo no es el capitalismo en gene• 
ral, sino el capital financiero. 

Para Rosa Luxemburgo el imperialismo es un algo insepa­
rable del capitalismo desde · los primeros días de su surgi­
miento. 

En consecuencia, para Rosa Luxemburgo el imperialismo no 
constituye una fase especial del capitalismo. Se comprende 
por sí mis~o que esta concepción del imperialismo nada tiene 
en común con fa. teoría leninista del imperialismo. En gene­
ral, en la definición del imperalismo que da Rosa Luxemburgo 
desaparece lo sustancial, lo más característico de la última fase 
del capitalismo. El método de Rosa Luxemburgo es, en esencia, 
metafísico y no dialéctico. De acuerdo con sus concepciones, 
el capitalismo no se desarrolla interiormente, no pasa de una 
fase a la otra. Aunque ella combate las abstracciones llamán­
dolas funciones teóricas, se declara por el historicismo; pero 
tanto el uno como el otro los comprende metafísicamente. De 
acuerdo con sus concepciones, existe el capitalismo en general. 
con sus tendencias inherentes a extenderse·mecánicamente por 
toda la esfera terrestre. Rosa Luxemburgo reconoce las con­
tradicdones del capitalismo; pero no son éstas, según su teoría, 
las que impulsan al capitalismo, ni en éstas reside su desapari­
ción, sino en el hecho de que se agote el medio exterior que 
nutre al capitalismo. Y de esto se deduce que el capitalismo, 
por sí mismo, llega a su fin. Su última hora sonará cuañdo 
se liquiden las "terceras personas", en medio de las cuales 
puede realizarse la plusvalía. 
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